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EL CARNAVAL 


2 todos los años vaso comprobando 
Smediable decadencia del carna- 
AMAval se muere. Algo más: 

val hace bien en morirse, ; 
"as año, en efecto, asistimos, 
e los días de carmaval, a hechos 
gre y de grosería dolorosos. El 
0 sirve para que Ja gente de 
pos 5D tintos, contenidos durante to- 
el ño, aprov eche de la semi impu- 
la. careta, para dar rienda 
4 Su imaginación enferma. Y el 
.€5 aumentar la erónica roja 
arios y en los cogos, especial 
£n los centrales, una Huvia de 
98 y de denuestos soeces y pro- 


iudad grande y cosmopolita, 
108, Alres, no puede esperarse 
. Pero el hecho, menos intenso, 
Común a otras capitales. Es 
propia característica, el car- 


D or su 
0 le ser un incentivo de todo lo 
do lo innoble que hay en la 
y Una exhibición en toda su 
ES AaoneS AS AS 


o rotor parece Hédor 
entro los OS iS 


Er ias EATOO la bidos: 
ke o consumado el reajuste de 
0 


país no le convendría ha- 


id mo tuviese la se- 
de 


2.087 


586 en 1916, y pres- 


E E contra 


MUNDO 


25.850 de ese mismo año, How cuanto a 
los alummos, pasaron de 762.775 en 
1916, a un millón 121 mil 311 en 1920. 
lis muy honroso para nuestro país que 
el número de «aJumnos de las escuelas 
exceda del millón, y que el de los maes- 
tros sea mucho mayor que el de Jos soj- 
dados. Pero que la ¿justa satisfacción 
que esto nos cause, nos sirva de pestí- 
mulo para llevar la escuela a donde 
quiera que haga falta todavía, de modo 
que ningún niño argentino se pase sin 
los bencficios de la instrucei ión, 


LOS. ALQUILERES 


Nuestras previsiones con respecto a 
este dichoso asunto de los alquileres se 
están cumpliendo. Primero, la comisión 
del senado no se reunía debido a las 
ausencias reiteradas de la mayoría de 
sus miembros. Luego, se venía anus- 
Po un estudio especial de la cues- 
tión por un senador a quien Seda 
hecho fama de pensador profundo, pero 
que, para nosotros, incurables escépticos 
eu la materia, reputamos como un des- 
aforado defensor de los intereses más 
reaccionarios. 

Nos inquictaba el estudio que podría 
hacer ese senador de tierra adentro. Y 
he aquí que los diarios amuucian que 
habrá dos despachos: uno de ese sena- 
dor y otro sosteniendo el proyecto des- 
pachado por la cámara de diputados, 

De aquí resulta el propósito de la 
mayoría del senado — ya que el sena- 
dor de, referencia suele ser su vocero 
más autorizado — de modificar el pro- 
yecto de la otra cámara. Esto sería le- 
gítimo a condición de mejorarlo Pero 


no se trata de mejorarlo. Se trata de; 


empeorarlo, de reducirlo a la nada. 

Si el senado ratificara esta actitud 
confirmaría su inutilidad y ultraconser- 
vatorismo, Y sería de esperar que la 


otra cámara — que tampoco nunca se 


a progresista — Insistiera esta 
, AUNQUE Más NO Sea que por amor 
propio, en su primitivo despacho, 


UNA PARADOJA INSTRUCTIVA 


Nada tan instruetivo como la para- 
doja de que la lana empiece a subir y 
2 venderse coincidiendo con la baja de 


Jos tejidos. Es que en realidad no hay 


tal paradoja, pues nada tan lógico como 
que la lana se venda menos cuando los 
tejidos suben. Si no le permiten a la 
gente vestirse, habrá exeeso de lana en 
los mercados. Del mismo modo, si log 
estancieros argentinos tienen que pasar 
por los precios que les, imponen los fri- 
-goríficos, 
consumo interno se despacha cara al 
público. Si el consumo interno aumen- 
tase, para lo cual no sería menester re- 
galar la carne, pe bastaría darla por 
su justo valor, la hacienda se valoriza- 
tía. Si nuestras autoridades quieren. 
protoger a los estancieros, abaraten la 
envno, fomenten el consumo. 
menos, una industria nacional dependa 
del consumo extranjero, tanto mejor. 


LA UNIDAD OBRERA 


Obrera Re Lo 
por aclamación 
«le unidad obrera, Y 
campo sindical los trabajadoros está 
ES Es dos Federac 

y la del X Congreso) ademá 
ideal número de sindicatos que, 


nar un proyecto 


es porque la: carne para el] 


Cuantoj| | 


congreso de la Federación 
veutina ha resuelto | 


ARGENTINO 


o es preciso fener 
muchos libros, si- 
no tenerlos buenos 


Esto lo afirman todos los hombres 
de estudio, al igual que su médico 
le dirá que no es necesario tomar 
muchas drogas, sino tomarlas buenas. 


Las Tabletas BAYER 
de Aspirina 


son buenas. Tómelas usted para com- 
batir la fiebre, los resfríos, la ner- 
viosidad y en todos los casos de 
trastornos debidos a los frecuentes 
cambios de temperatura... 


Bo a 


Venta libre en todas las farmacias. 


No acepte tabletas sueltas; 
compre únicamente tubos ort- 
ginales con la estampilla sa- 
nitaria que lleva la firma de 
los únicos introductores. 


Fed. Bayer €. Cía. 


Buenos Aires 


Los anunciantes exigen la 
comprobación de los tirajes 


Tenemos la satisfacción de hacer pública la favorable acogi- 
da que nuestros favorecedores han dispensado a la invitación 
que hicimos en nuestro número anterior para que los anuncian- 
tes y los agentes de publicidad pasaran por nuestras oficinas a 
fin de cerciorarse de la veracidad de nuestras aseveraciones res- 
pecto a circulación de los periódicos que editamos nosotros. 

- Consideramos un síntoma muy halagiteño el vivo interés que 
por este asunto han demostrado log anunciantes y agentes vin- 
culados a asuntos de propaganda, pp nos alientan para 
continuar nuestra campaña. 

Corao decíamos en nuestro número anterior, es indiscutible 
que el anunciante tiene. perfecto derecho para controlar. eficaz- 
mente los gastos que haga de propaganda. Cuando c: mpra es 
pacio, es para él como si comprara mercaderías, pues invierte 
su mismo dinero, y debe conocer la circulación que va a tener 
Su anuncio en el espacio comprado. Sólo podrá saber esto tenien- 
do el an o yevi ta o es de su ctECiACión 


quo on el] | 


te do y puesto o des, y estamos Venid: de « 2. 
poa en e A lo será, más tar 


en vista de esta división, se declaran || 


de: las dos. 


Como os natural, en 


es ardiente y unáx 
unidad. Unidad es 


á dos. Porque, me e 


- bajado en sus co 18 mej as 


sen todas sus actividades y ning 
“persona bien inspirada puede. des 


que esto sucoda; además que a tod 


autónomos y no. pa a niguna: al 


0 
interesa que la clase laboriosa forme 
algo orgánico. da disciplinado para 


haya caia y ai en Ed 
sus. 


S 19 f 
: ars de su Fuera. 5 también, de su] 
e responsabilidad, 3 


Es de. esperar que a unidad se Here 


a la práctica sin dilaciones de ningún|] 


género. Con ella los trabajadoros de 1 
república a dado un g 


| 
pe 


Con motivo de la carestía de los pre- 
elos, se ha hablado mucho de la infla- 
ción monetaria, pretendiéndose que 
cuando en un mercado hay abundancia 
de dinero, los precios suben, y que al 
contrario, cuando hay escasez de él, los 
precios bajan. ¿Cómo es entonces que 
no obstante la inflación monetaria los 
precios bajan en Europa y los Estados 
Unidos? 

Esa tesis de que los precios suben o 
bajan según la abundancia o escasez 
dlel dinero, es bastante arriesgada, y tan. 
to si se dice abundancia de dinero como 
inflación monetaria, se la enuncia cu 
términos equívocos. ¿Qué se quiere de- 
cir con abundancia de dinero? ¿Qué se 
quiere decir con inflación monetaria? 
Ello es que, según parece, se hace una 
confusión muy complicada, confundién- 
dose la abundancia de dinero con la in- 
flación monetaria, la abundancia de 
oro en el mercado universal con la abun- 
Jancia de capitales en un mercado par- 
tiewlar, y la inflación monctaria con el 
mero empapelamiento. 

Para que la expresión inflación mo- 
muetaria tenga algún sentido, es menes- 

ES ter que quiera decir inflación fiduciaria, 
pa y que esta inflación no vaya acompa- 
“  fada de una proporcional depreciación 
del papel, pues la depreciación del -pa- 
pel desinfla lo que el empapelamiento 
infla. 

En los Estados Unidos cireula un dó- 
lar y 75 papel por cada dólar oro de 
garantía, y cada dólar papel vale un 
lólar oro. Hay, pues, una inflación fidu- 
viaria del 75 por ciento, Pero si por de- 
preetación y por desmonetización cuda 
dólar papel no valiese más que 57 cen- 
tavos oro, entonces uo habría inflación 
alguna, pues 1.75 papel representarían 
el mismo capital que un dólar oro. 

En Francia circulan seis francos pa- 
pel por cada franco oro de garantía, 
pero como seis francos papel represen- 
tan actualmente un capital de sólo tres 
francos oro, la inflación no es del qui- 
nientos, sino del doscientos por ciento. 
, Por otro lado, hace ya mucho que la 
ss inflación fiduciaria ha dejado do dar 

la medida de la inflación monetaria, Si 

en dos Estados Unidos se hace del eré- 
dito un uso mucho mayor que en Fran- 
cia, bien pudiera ser que su inflación 
monetaria fuese mayor que la francesa, 
Desgraciadamente, esto no es fácil de 
explicar en dos palabras, pero diremos 
que cwaudo una persona que no tiene 
dinero en «el Banco, sino que le han 
abierto crédito, extiende un cheque con- 
tra ese establecimiento, el importe de 
ese cheque se agrega al monto de la 
cireulación fiduciaria. 
Yin cuanto a la expresión abundancia, 
dle dinero, puede querer decir 'a4bundan- 
ela de capitales en un mercado particu- 
lar, y abundancia de'oro en el mercado 
universal, o 
Aun cuando la inflación monetaria, 
sobre todo el exceso de crédito, sean 
propicios a pperaciones meyeantiles sus- 
ceptibles de encarecer log precios, esto 
es muy distinto de decir, cual es lo que 
- se pretende, que el encarecimiento sea 
- vesultado automático e inevitable de la 
inflación, no 

Evidentemente, se principia por con- 
fundir el reajuste de los precios a pa- 
pel, con el encarecimiento. Si dos fran- 
eos papel ya no representan más que el 
Capital de un franco oro, los precios y 


¡5 , 


Que sor ahora de dos. En esto no hay 
ningún encarecimiento. Pero, si en lu- 
gar de ser de dos son de tres, el enca- 
_recimiento que entoneos aparece ¿será 
debido a la inflación monetaria? Si las 


independencia de la inflación moneta- 
ria, también podríamos atribuir la in- 
—Slación al encarecimicnto. Nos absten- 
-——úremos de hacerlo, pero haremos notar 
que las cosas son susceptibles de enca- 

- Tecer por el mero hecho de su escasez, 
este encarecimiento es el único 


y subsiguientomente a ella, dos cosas 
—escasearon; el trabajo y la producción 


cer, con independencia de toda infla- 


-— salarios que antes eran de uno, tienen 


cosas son susceptibles de encarecer con 


o. Ahora bien, durante la guerra 


de consumo. Tenían, pues, que encare- 
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La inflación monetaría y la carestía de la vída 


ción monetaria; lo que antes de la gue- 
rra costaba un fraueo oro, tenía que 
costar más de dos francos papel. Sólo 
el encarecimiento que hubiese más allá 
de esto podría ser atribuído'a la infla- 
ción monetaria, 

Es visible también que se confunde 
la inflación monetaria con Ja abundan- 
cia de dinero, mejor dicho, con la abun- 
dancia de capitales, y esto con aquello. 

Si consideramos al dinero como una 
de tantas mercaderías generales, dire- 
mos que su abundancia traerá su bara- 
tura, y como ésta estará expresada por 
un aumento de precios, diremos que 
traerá un encareciciento. En tal caso, 
bastará confundir la inflación moneta- 
ria cou la abundancia de dinero, para 
creer que el resultado automático e 
inevitable de una inflación spa el enca. 
recimiento, 

Primeramente, hagamos notar que la 
abundancia de dinero no querría decir 
necesariamente encarecimiento de la 
vida, sino, simplemente, abaratamiento 
del dinero. Si decimos que de la abun- 
dancia de dinero resulta automática y 
necesariamente el encarecimiento de los 
precios, hemos de hacer una excepción 
con el trabajo, o hemos de admitir que 
el precio de éste también aumente. Si 
aumenta, hay baratura del dinero, pero 
no hay encarecimiento de la vida. Sino. 
“aumenta, dos cosas serán las baratas, 
(ue no sólo el dinero: éste y el trabajo, 
Ello surtirá el mismo efecto que un en- 
carecimiento positivo, pero la culpa no 
será de la baratura del dinero, sino de 
la baratura del trabajo, y un reajuste 
de los salarios puede restablecer las c0- 
sas en su antiguo nivel. En cambio, si 
hay escasez de consumos, la carestía 
(do *fcarecer?””) es una consecuencia 
automática e inevitable, 

Pero ya hemos dicho que abundancia 
de dinero tanto quiere decir abundancia 
de capitales en un mercado particular, 
como abundancia de oro en el mercado 
universal, Debemos añadir que ewando 
la abundancia de oro -se realiza en un 
mercado particular, sin constituir abun- 
dancia en el mercado universal, cual es 
el gaso en que un mercado, como ocurre 
ahora con el norteamericano, absorbe el 
oro de los demás, esa abundancia cons- 
tituye únicamente abundancia de capi- 
tales en el mercado considerado. 

Cuando en un mercado abundan los 
capitales, y si la oferta de «dinero co- 
tresponde avesa abundancia, el dinero se 
abarata, pero no como una de tantas 
mercaderías generales, sino como capi- 
tal, y la forma en que esa haratura se 
traduce es una depresión de la tasa del 
iterés, lo cual es favorable al inere- 
mento de la producción, y de eonsi- 
guiente, a la baratura de los consumos y 
a la valorización del trabajo. ; 

Para ereer que la abundancia de ca- 
pitales en un mercado particular 0ca- 
sione 'automática y necesariamente la 
suba de los precios, basta confundirla 
con la abundancia de oro en el mercado 
universal, o confundir Ja baratura del 
oro con la baratura del dinero cwando 
concurre al mercado bajo la forma do 
csdpital lucrativo. No nos cabe duda de 
que se hacen ambas confusiones, la una 
eruzada con la otra. pe 

Cuando abundancia de dinero quiero 
decir abundancia de oro en el mercado 
universal, entonces, sí, tiene que produ- 
cirse, automática y necesariamente, un 
aumento de los precios, y a continua- 
ción, otro de los salarios, Este fenóme- 
no será universal, porque la abundan- 
eta de oro en el mercado universal, des- 
_valoriza el dinero en todas partes, tanto. 
«londe Way mucho como donde hay poco, 

¿Qué quiere decir abundancia de oro 
en el mercado universal? Ocasionando 
esto la desvalorización del dinero, pue- 
do fácilmente confundírsele con la esta- 
sez de la producción de consumo, que 
por reflejo también ocasiona una des- 
valorización del dinero. Abundancia de 
¿oro en el mercado universal, quiere de- 
cir extraordinaria oferta de oro fresco, 
lo cual no se explica sino por 
traordinaria producción de ese metal. 

¿Hubo últimamente abundancia de 
oro en el mercado universal? Al con- 


la ex- | 


trario, en estos últimos años, la produc. 
ción ha descendido sensible y progresi- 
vamente, lo cual nada tiene de favora- 
ble a la desvalorización del dinero. ¿Por 
qué descendió la producción de oro? 
Porque el encarecimiento general enca- 
reció Ja producción minera, y porque 
debido a la misma causa, los buscadoreg 
de oro mo ganaban para comer. Esto de- 
muestra, de paso, que más fácilmente 
log consumos determinan el precio del 
dinero, que éste el de los consumos. 
Conviene no echarlo en saco roto, puos 
si decimos que la abundancia de dinero 
hace subir los precios, nos inclinamos « 
la tesis contraria. 

Otra cosa conviene saber y tener pre- 
sente: la abundancia de oro acuñado, y 
su equivalente el oro en lingotes de las 


reservas bancarias, lejos de desvalori- 


zar, valoriza el dinero, porque valoriza 
el oro. Para comprenderlo basta tener 
presente que si el oro dejase de servir 
de moneda, experimentaríía una desva- 
lorización tremenda, Hace poco la plata 
se valorizó de uma manera increíble; 
fué debido, en gran parte, 1 que se acu- 
ño mucha lata. 

Para explicarse la carestía, nada me- 
jor que las vías legales. Un estos años 
hubo verdadera carestía (escasez), y 
ésta es favorable al acaparamiento y la 
especulación, evalquiera que sea la 
abundancia de capitales en un mercado 


GUANTES DE 


e 


ción y gracia. 


Existe una gran variedad de colores y 
estilos en los Guantes de Seda Vanity 
Fair: negro, blanco, gris, azul marino, 
cobre, pongée, marrón obscuro y topo, 
algunos con bordados de color diferente. 
De venta en todas partes len todos ta- 
maños y largos, para señoras y cabu- 


Heros: mn 


Vanity Jair Silk Mills 
: Reading, Pa, E, U. do A. 


+ Fabricantes de los Guantes y de la 
Ropa! Interior Vanity Far. 


Axyente General pava la América del Sud: 


Will L. Smith 


Rivadavia, 2027 - Buenos Aires 
Estados, 36 - Santiago, Chile. 
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SEDA 


anty jar 3 


Su mano ses casi la fie] expresión de 
su carácter al igual que lo es la cara. 
Su mano puede añadir o restar gran 
parte de sti apariencia. Pero la mujer 1 
que lleva Guantes de Seda Vanity Fair 
puede estar segura de que ss manos 
son fiel expresión de belleza, distin- 


; 
particular, o la abundancia de oro ema 
el mercado universal, Por eso es qué 
para impedir el acaparamiento y la € 
peculación no hay más que dos elasts 
de medidas: restringir la libertad 4% 
comercio y penar el acaparamiento y 18 
especulación. Modernamente es tambié 
una medida la restricción del crédito 
pero ella sola es insuficiente, y 
otras dos la hacen innecesaria, 


Arenas cantantes 


La orilla del lago Michigan tiene Um 
cinta de playa cuyas arenas cantan. Basta 
andar sobre ¡ellas cuando está seca la pl 
ya, o arrojar un palo para que produzca 
un sonido musical. Ñ 

Se ha querido dar y se han dado Mm 
chas explicaciones del fenómeno, pero: 
más aceptable es la que da Richards0 
que ha observado que la arena de la pla 
sólo canta lrasta donde llega la: marea, 
es debido a que el agua deposita ¿sobr 
ellas una ligera capa de sal. Al pisan 
los granos de arena frotan unos con o+t0? 
y producen los sonidos. 


5d 
Un hombre sano puede permanecer bajo 
el agua de uno a dos minutos. El hon1b: ” 
que más ha resistido es Jorge Poulique 
un francés, que en 1912 permaneció 
minutos y medio bajo el agua, 


- 
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—Bombachas Vanity Faif,. 
reforzadas por detrás. - 
' Otros artículos de $: da 

Vanity Fair son: 
Camisa Enteriza, C 
- hinación, Camis 
“Vanties” y “Petti 


— ¡Suboficial Prichibeyov! Jstá usted 
acusado de haber ultrajado, el 3 de sep- 
tiembre, de palabra y obra, al policía 
Sigin, al burgomaestre Aliapov, a sus 

Ayudantes Efimov, Ivanov, Gavrilov y 
Y Seis campesinos. A los primeros los 
—Wirajó usted cuando estaban eumplien- 
do su deber oficial, ¿Se reconoco usted 
culpable? : 
Prichibeyev adopta una actitod mar- 
al, como si se encontrase ante un ge- 
MeYal, y responde con ronca voz, sila- 
beando cada palabra: 
A shor juez, permítame usted que 
qe lo explique todo, pués no huy asunto 
Ue no pueda ser considerado desde di- 
“erentes puntos de vista. No soy yo el 
-flpable, sino los otros, y « ellos es a 
—Mien hay que condenar. Ya lo verá 
MSted cuando yo tenga el honor de ex- 
-Ponerle el asunto detalladamente, Todo 


ci 


Jer yo me paseaba, muy tran- 

, ¿on Anfisa, mi mujer, De pronto 
«cy Junto al río, una aglomeración, 
¿Por qué tanta gente reunida ?—pre- 


> 


IA 


“MANDOMANÍA” 


(RESABIOS DEL CUARTEL) 


tiene cl.acusado. Continúe usted, Pri- 
chibeyev, 

-—¡A sus órdenes de usted, señor juez! 
Dico usted que no es de mi incumbencia 
dispersar a la muchedumbre, ¡Admitá- 
moslo! Pero, ¿y si se producen desórde- 
nes? ¿Pueden tolerarse los desórdenes? 
¿Acaso la ley manda que se deje a la 
gente hacer lo que le dé la gana? ¡No; 
no puedo permitirlo! Si yo no les lla- 
mase al orden, ¿qué sucedería? Nadie, 
en la aldea, sabe cómo debe tratarse » 
los campesinos; sólo yo lo sé. Yo no soy 
un simple mujik, señor juez: ¡soy un 
suboficial! Ho hecho mi servicio mili- 
tar en Varsovia, en el estado mayor. 
Después he pertenecido a una compañía 
de bomberos; luego, durante dos años, 
fuí conserje en un colegio clásico, y sé 
bien cómo debe tratarse a la gente de 
origen humilde; comprendo la necesidad 
de mantener el orden público, Un mu- 
Jik no comprende nada, y debe obede- 
cerme por su propio interés, Prueba de 
lo que digo 'es, por ejemplo, este asun- 
to, Cuando dispersaba a la muchedum- 


rió fué Sigin. **¿Por qué te ries — 
le digo. — “Porque — me responde—al 
¿juez no le ineumben estos asuntos??. Es- 
tas palabras me Jienaron de pasmo. 
**¿Cómo?-—exclamé.—¿Te atroves a ¿de- 
cir cosas semejantes respecto del soñor 
juez??? Le juro a usted que pronunció 
esas palabras, 

Y, volviéndose hacia Sigin, le pre- 


2 ¿Dijisto eso, o no? 
57 

Ya lo creo! Todo el mundo oyú 
cómo dijiste: *£Al juez no le incumben 
estos asuntos??, Jxcuso decir, señor 
juez, hasta qué punto me sorprendieron 
estas palabras, ““Repite—le  dije—lo 
que te has atrevido a decir??, Y repitió 
las mismas palabras, Entonces, indig- 
nadísimo, exclamé: **¿Te rebelas con- 
tra las autoridades? ¿No sabes, imbécil, 
que el señor juez, por esas palabras, te 
puede enviar a la Siberia? ¿Que los 
gendarmes pueden detenerte y meterte 
an la cárcel como a un revolucionario?”* 
Entonces, el burgomaestre también de- 


E z 
- E, Señor juez, — dice un testigo. —— Le suplicamos a usted Que nos defienda de este indiviano. E 


, 


bre, vi un cadáver a la orilla del río, 
*“¿Por qné—pregunté—se halla cn este 


¿sitio? ¿En virtud de qué ley? ¿Dónde 


a cuen! 1: —oritó —Además or- 
mA centurión que dispersase a la 
Multitud e E 


“xo usted no tiene ningún dero- 

¿ace observar el juez—Usted 

Durgomaestre, ni policía, y no 

Ed Ncumbencia dispersar a la mu- 
Umbre, 

ol 

0 gritar por toda la sala.— 

lo él hasta la coronilla, señor 

e quince años que no nos deja 

/o podemos más! Nos hace 

ble desde que está en la 


No podemos ya so- 
otismo, Jin todo se mete: 
rdena, aunque no tiene nin 
que nos reunamos 

lalquier fiesta o cual- 
para que se presente 


a vil chusma. Tira de 


S a los miños, espía, vigila a 
Mujeres, Ultimamente nos ha 
_vener las luces encendidas 
de las mueve de la noche, y can. 


O, uf —dijo el juez.—Usted 


no ZO. 


Ah 


y 


está la policía??? Al fin veo a su jefo..., 
al Sigin de marras, “¿Por qué no cum- 
ples con tu deber?—le pregunté. —¿Por 
qué no avisas a las autoridades supe- 
riores? Tal vez ese abogado es víctima 
«de un crimen, Tal vez ha sido asesina 
do??. Pero, Nigin, no hace el menor easo 
de niis palabras, y continúa, muy tran 
quilo, fumando su cigarrillo, “Usted 
no €s quién-=me dice —para pedirmo 
cuentas, para darme órdenes. Yo sé lo 
que tengo que hacer??, “£No—le contes- 
to;--tú no lo sabes cuando sigues aquí, 
¿omo un imbécil, sin hacer nada??, Tn. 
bonees, me dijo: “£A su debido tiempo 
avisé al jefe de policía del distrito??, 
““Pero no era a ól a quien debiste avi. 
sar—le digo.—¿No comprendes que es 
-un asunto muy grave, y que hay que 
avisar en seguida a las autoridades ¿ju- 
diciales? En primer Jugar, hay que avi- 
sar al 


mis palabras, se echa y reir. ¡Y Jos mu. 
jiks también! Todos se echaron a reir, 
señor juez, se lo juro a usted, sa 
« Prichiboyev se vuelve hacia la sala, 
mira a Jos asistentes y empieza a in- 
dicar con el dedo: ES d 
=,¡Ese se rió! ¡Y aquél! ¡Y aquel 
otro también! Pero el primero que se 


L 
4 


señor juez”? Y figúreso usted: 
el imbécil, en vez de tomar en serio. 


claró: *£El juez no puede juzgar sino 
los pequeños asuntos?” Todos lo oye- 
ron. “¿Tú también—le dije—te rebe- 
las contra las autoridades??? Yo no po- 
día ya contenerme, Si me hubiera ha- 
llado en Varsovia, hubiera llamado a 
un gendarme. Lo hacía con mucha fre- 
enencia cuando oía hablar a alguien 
contra las autoridades. Pero aquí, en 
la aldea, no hay gendarmes, desgracia- 


damente, Bueno, decidí obrar por mi 


propia cuenta, y les di una buena lec- 
ción... con esta mano, Ya que no se 
hacen cargo de nada, hay que enseñar. 
les a respetar el poder, Le di algunos 
sopapos a Sigin, y después al burgo- 


maestre, y después a los demás que se. 


pusieron de su parte, Mi arrchato fué, 
bal vez, excesivo; pero esta gente pue: 
de legar hasta la locura si no les pega 


uno. No hay otra manera de imponerles. 


el respeto al orden público. - 

Si; pero su misión de usted no os 
esa, Es cosa que no le concierne en 
absoluto. Para eso existe la policía, el 
burgomacstre, : 

—Pero, ¡tomo no comprenden su de- 
bor! : ES A 

—¡Dios mío, eonvénzase usted de que 
no tiene el menor derecho y mezclarse 
en esos asuntos! Carece usted de auto- 
ridad para ello, : eS 

—¿Cómo que no tengo derecho? ¡Es 
muy extraño ¿Y si turban el orden pú- 


blico? Yo no puedo verlo eon buenos 
ojos. Por eso se quejan de que les pro- 
hibo cantar. ¿Es que no tienen otra eo- 
sa que hacer? Luego, no apagan la luz 
hasta la media noche. En vez de acos- 
tarse, charlan, ríen, Están todos ins- 
eriptos aquí, 

-— Quiénes ? 

—Pues los que, en vez de acostarse 
temprano, se quedan charlando hasta 
media noche y malsastando petróleo. 

Prichibeyer saca del bolsillo un papel 
muy sucio, se pone los lentes, y lee: 
““Ivan Projorov, Sarra Mikiforoy, Pe- 
dro Petsov, Ivan Sverchok y su mujer 
son brujos... 

—¡Bastal—dice el juez, —y procede 
al interrogatorio de los testigos. 

Prichibeyev mira al juez, lleno de ex- 
trañeza; es cosa bien clara que no está 
a favor suyo. No comprende su conduc- 
ta, manifiestamente adversa a él, 

Su extrañeza sube de punto cuando el 
juez lee el veredicto. 

“—Prichibeyev es condenado a un mes 
de prisión. 

—¿Por qué?—pregunta.-— ¿En virtud 
de qué ley? 

Decididamente el mundo marcha al 
revés. La vida se hace imposible en es. 
tas condiciones, Ideas negras se adueñan 
de él. 

Pero, una vez fuera de la sala del tri- 
bunal, y encontrándose en su camino un 
grupo de mujiks que charlan, no puedo 
contenerse y grita, según su costumbre: 

—¡Cireulad! ¡Cirenlad! ¡Nada de reu- 
niones! ¡Cada cual a su casa! 


Antón CHEJOV. 


En el Ecuador ya no hay fiebre 

Uno de los países más castigados por 
ly fiebre amarilla, la República del Ecus- 
dor, en cuyo litoral se consideraba como 
endémica esta enfermedad, se ha visto al 
iin libre de ella. 

Este resultado se debe a una campaña 
sanitaria de varios años. La tarea de sa- 


near Guayaquil, puerto principal del Ecua- 


dor, había sido confiada a una empresa 
inglesa, poderosamente secundada en el 
curso de la guerra por la Misión Rocke- 
teller,: - y 

El microbio de la fiebre amarilla, asi 
como el suero esterilizador que la cura, 
fueron descubiertos en 1917 por el doctor 
Noguchi, médico japonés agregado a la 
Misión Rockefeller. La Misión fué insta- 
lada por el general americano Gorgas, fa- 
Mecido después, y los trabajos han sido 
hechos bajo la dirección de los doctores 
Connor y León Becerra, 7 o 

E] último caso de fiebre amarilla se pre> 
sentó el 22 de mayo de 1919. A pesar del 


aumento sensible de la población extran- 


jera, ningún caso nuevo se ha registrado 
desde entonces. A 
Los servicios sanitarios han comprobadu 
la desaparición casi total del mosquito 
“estegomia”, propagador de la enferme- 
dad. Este mosquito se ha hecho tan raro, 
que una introducción directa del mal, si ej 
caso se presentara, no podría lacer que 
estallara una nueva epidemia, . > 


La República de Panamá acaba de le 


vantar la cuarentena que había impuesto 
a los buques procedentes del Ecuador, 


El carbón por litros 
Cuando dentro de poco vayamos a com- 
prar carbón o nos lo traigan a casa, no 
emplearemos cestos, capachos ni 
no pipas y botellas, y - 
Esto es lógico que suceda, pues el í 
mo producto de los laboratorios cientí 
cos es el carbón líquido. a : 


El inventor lo ha bantizado con el nom- 


bre de “colloil?, nombre que viene a ser 
una cosa así como “carbóleo”, y consiste 
en una mezcla de un sesenta to de 

e petróleo en. 


«ficultad de tenerlo almacenad 


Se calcula que sólo en Inglate 
más de un millón de toneladas Tesy 
das, y que en tiempos normales 
ción de este polvo es de 


toneladas al año. ñ% % z á 


El “coloil” se hace mezclando pet 5leh 
y polvillo de carbón en una especie de ar 
tesa, como se mezcla la harina y ej agua 


Sacos, si- , 


por ciento de 


En este antículo, el gran “leader” labo- 
rista expone clara y francamente los cam- 
bios que se producirían en Iuglaterra, si 
Vegara a establecerse un gobierno de obre- 
TOS» 


I 
La Inglaterra del porvenir 


No hay nada utópico en mi visión de la 
Inglaterra futura; no soy uno de esos 0p- 
timistas confiados que se imagman que 
cuando el obrero suba al poder, todo mar- 
chará a las mil maravillas; no obstante, 
pr£veo una Inglaterra más feliz que la que 
haya podido describir hasta ahora ningún 
historiador, 

Utopia es, según tengo entendido, un 
país porfecto; un Estado en el que las 
condiciones sociales y políticas ¡legan a un 
grado de perfección insuperable; en una 
palabra, un país ideal. No puedo concebir 
que Inglaterra ni ninguna otra nación rea- 
lice tal sueño en miles de años; pero Con- 
cibo una Inglaterra que el día de mañana 
pueda avanzar hacia la perfección más de 
lo que nuestros abuelos hubieran creído 
posible hace un siglo. 

Es de suponer, sin embargo, que por 
erande que sea el adelanto a que se llegue 
mañana, la maturaleza humana será muy 
parecida a la de hoy; habrá como siempre 
envidias, controversias y descontentos; 
verdaderamente, si no hubiera estos últi- 
mios, tendría yo poca esperanza en el por- 
venir; pero los descontentos futuros se 
diferenciarán fundamentalmente de los del 
pasado, puesto que no se basarán en una 
sensación de injuslicia ni serán recibidos 
con espiritu de hostilidad, Además, los mo- 
tivos de descontento serán muchos menos, 
No hay duda de que el dispéptico conti- 
nuará quejándose siempre de su comida y 
que el campesino lamentará como en todo 
tiempo las pérdidas de la cosecha, pero 


El gran ““lezder”” laborista Mr. J, E. Thomas 


ningún hombre tendrá ocasión de protestar 
contra las condiciones en que espera vivir; 
mi nadie podrá decir que otro vive con el 
sudor de su trabajo y que no puede me- 
jorar su situación como desea. 

No habrá “aprovechadores”, desocupa- 
dos, gente de mal vivir, ni niños hambrien- 
tos. No se exigirá a nadie que trabaje un 
número excesivo de horas, ni se permitirá 
que un hombre apto para el trabajo esté 
ocioso; no existirá el derecho de vivir con 
la riqueza acumulada por otro. El derecho 
a la educación más elevada que el país 
pueda proporcionar, no será privilegio EX- 
clusivo de una clase, sino se ofrecerá a 
todos aquellos cuyas inteligencias mues- 
tren que les será provechoso el recibirla ; 
las únicas cualidades necesarias para la 
vida cívica superior serán el carácter y la 
habilidad. 

Estos son únicamente algunos de los ras- 
gos notables que distinguirían la vida fu- 
tura de la actual; pero no dulo de que 
muchos los consideran casi un imposible. 
Esos pesimistas dirán que sólo una revolu- 
ción puede producir sorprendentes cam- 
bíos y que con ninguna revolución se ob- 
tendrían semejantes efectos benéficos. 

Pero ¿qué es una revolución? Yo sos- 
tengo que no es necesariamente una rebe- 
tión violenta y sangrienta, un período de 
atropellos y asesinatos, un asunto de go- 
rros rojos iy de barricadas. Una revólución 
puede ser pacífica y sin derramamiento de 
sangre, y afirmo que, en el momento ac- 
tual, nos hallamos en medio de una revoluú- 
ción de esa especie, 

Cada día-se va reconociendo más que el 
trabajo del obrero no es tarea servil. Js 


MUNDO ARGENTINO 


una indispensable contribución para el 
bienestar del Estado, y en interés de éste, 
no menos que en el del obrero, es esencial 
que esté revestido de la dienidad conve- 
niente y una independencia adecuada. No 
sólo debía mejorarse grandemente la po- 
sición y condición del trabajador, sino 
concedérsele toda la ayuda y oportunidad 
posibles para mejorar su estado. 

En la creación de una nueva Inglaterra, 
uno de los hechos esenciales es el recono- 
cimiento de que el obrero tiene que parti- 
cipar en todas aquellas cosas que rigen la 
vida diaria. Hace veinte años, la aparición 
de un obrero en los asientos de la cámara 
de los comunes era considerada como una 
divertida, o mejor dicho, ridícula anoma- 
lía; muchos la creían resultado de una con- 
torsión extravagante e incomprensible de 
la mente electoral, un asunto sin impor- 
tancia, que se arreolaría en la elección 
próxima. 

Desde entonces hasta ahora, hemos pro- 
egresado mucho, y hoy día es difícil hallar 
una corporación pública, que no cuente 
con sus representantes obreros. Pero mien- 
tras se ha llegado a reconocer que el tra- 
bajador, por su conocimiento y habilidad, 
puede ser de ayuda inestimable en la cá- 
mara de los comunes, en los concejos de 
los condados, en los de las ciudades y d 
tritos, en las comisiones reales y juntas de 
conciliación y de investigación, se nota 
(que, con raras excepciones, no tiene voz 
en el dominio de la industria mediante la 
cual se gana el pan y que, por tanto, cons- 
tituye el principal interés de su vida dia- 
ria. 

El patrón, por consiguiente, ha de po- 
ner al trabajador en su confidencia, de- 
biendo reconocerse en general, que el obre- 
ro, “a ¡causa de su continuo contacto com 
los detalles de su obra, puede indicar a 
menudo mejoras de gran valor para el ne- 
£ocio. 

Ya se han hecho aleuuas tentativas en 
este sentido. En Bourneville, por ejemplo, 
se ha creado lo que MHaman plan de indi- 
cación, por el cual se invita a los obreros 
a recomendar mercaderías nuevas o de 
mejor calidad, métodos de fabricación me- 
jores, a dar nuevas indicaciones acerca de 
la propaganda, etc. A los empleados cuyas 
indicaciones se aceptan, se les recompensa 
con premios: en abril de 1912 dichos pre- 
mios alcanzaron a un total de 141 libras 
esterlinas, 12 chelines y 6 peniques, El 


“an, no sólo es para los hombres, sino 
para las jóvenes empleadas. 
Esto es en extremo interesante como 


experimento y confirma la creencia de gro 
la industria se beneficiaría grandemente, 
si los obreros tuvieran su parte en la di- 
rección del negocto. 
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El derecho a trabajar y el derecho 
al descanso 


El derecho al trabajo y al descanso de- 
biera ser la herencia común de la huma- 
mdad. 

Es absurdo que, bajo cualquier sistema 
de “civilización, haya hombres aptos para 
el trabajo, pero incapaces de hacer valer 
su derecho a él y qué haya otros, por el 
contrario, ineptos para trabajar e impo- 
tentes para hacer valer su derecho al des- 
canso; pero es más absurdo aun que haya 
hombres buenos para el trabajo y que sin 
embargo, vivan ociosos rodeados del ma- 
yor lujo. 

Hoy día se admite casi universalmente 
como un principio, que el derecho a vivir 
lo merece sólo el que trabaja. “Podo ciu- 
dadano debe considerar que el que-no con- 
tribuye con nada a la prosperidad del país 
no es más que un parásito, 

Hay personas, hombres por lo general, 
que han vivido con el trabajo de otros y 
(ue ven la posibilidad del trabajo obliga- 
torio con alarma e indignación; declaran 
que tal idea es muy injusta y sostienen 
que ellos han cumplido con sí deber al 
invertir su dinero en la industria del país. 

Nadie negará desde luego, que el capital 
es cosa excelente y útil, pero hoy, lo mis- 
mo que ayer, se exageran bastante su ex- 
celencia y utilidad. 

Fl capital no tiene poder creativo: no 
puede construir una máquina de vapor ni 
juntar las partes de un automóvil, no pue- 
de inventar absolutamente nada. Produce 
a su propietario opulencia, valiéndose del 
poder cerebral y muscular de otros. 

El hombre que invierte su cerebro para 
inventar una mueva máquina debería re- 
cibir un pago equitativo por su inversión, 
y lo mismo el obrero que gasta: la salud, 
la fuerza y la habilidad en la construc- 
ción de la máquina. 

Nadie podrá decir que las retribuciones 
que se dan hoy día al cerebro, a los múscu- 
los y al capital son equitativas. Aunque de 
cincuenta años a esta parte, el capital ha 


CUANDO EL OBRERO GOBIER ; 


A 


aumentado considerablemente, las condicio- 
nes en que vive el obrero har nrejorado 
relativamente poco y despacio, mientras 
los inventores han muerto 2 menudo en 
la miseria, 

Cuando el obrero gobierne, se cambiará 
este estado de cosas, 

El capital seguirá deniendo derecho a 
una retribución, pero sus intereses se limi- 
tarán seguramente, y los obreros intelecíue 
les y manuales recibir una parte más 
justa de la riqueza que ellos crean, 

No «quiero decir, por cierto, que la po- 
sesión de una fortuna sea prueba de ocio- 
sidad, puesto que aletmos de los hombres 
más ricos son grandes trabajadores y de- 
ben su riqueza al trabajo, pero es que hay 
otros que no han levantado jamás un dedo 
ni contribuido con un solo esfuerzo a la 
creación de su fortuna. Estos tendrán que 
trabajar y una justa limitación de sus cau- 
dales inmerecidos les ofrecerá el incentivo 
necesario, 

Pasemos a tratar ahora de los ineptos 
para el trabajo, pero que hoy día se ven 
obligados, a causa de su mismo impedi- 
mento, a aceptar un misero sueldo en em- 
pleos donde no se tiene en cuenta la efi- 
ciencia con tal que el trabajo sea barato. 
La comparación con la guerra es buena 
para explicar este punto. Si los hombres 
que combaten por salvar su patria se inuli- 
lizan totalinente, es deber del estado, como 
se sabe, mantenerlos. $1 se hallan incapa- 
citados sólo para su trabajo particular, co- 
rresponde al estado enseñarles la tarea gue 
puedan ejecutar mejor. 

odo ciudadano debe trabajar bien cn 


A 


para intervenir en el 


estampada en dichas latas. 
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Podrá Vd. ganar- 
los tomando mate, 
exigiendo de su proveedor 
el cupón correspondiente 


Gran Concurso de la Yerba 


RIGOLETTO 


Rica, pura y la que más dura. 


$ 17.500 a repartir en 5.066 Premios 


Basta indicar en el cupón la cantidad de granos de maíz que 
contiene una lata de 5' kilos de VERBA RIGOLETIO, que 
ha sido llenada hasta la nariz de la figura del RIGOLETIO 


Mayores detalles los obtendrá usted leyendo el affiche que 
para ese objeto se expone eu todos los almacenes. 


ESTE CONCURSO TERMINARA EL 15 DE ABRIL 


Concurso Yerba Rigoletto 
Calle Victoria 2666 


La yerba RICOLETTO se vende en todos los 
Almacenes de la República. 
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beneficio de su país, pero para trabajal 


bien, es necesario que goce de buena salud. 


odo obrero debiera dedicarse a lo qué 
mejor sabe y ser justamente recompensado. 
En cuanto al derecho de descanso, $e 


gún lo considera el obrero, significa (l 
derecho a un reposo de algunos años 


mientras el cerebro y el cuerpo se hallan” 
todavía bastante jóvenes para tener imits 
rés por la vida, 

La mayor parte de las personas a 1050 
setenta años están cerca de la decrepitud, * 
aun a los sesenta notan ya el peso de 12 
edad + pero si st trabajo hubiese sido Ye? 
gulado debidamente, como lo será en tl 
porvenir, si sus horas de tareas hubieran 
sido razonablemente cortas y las de des 
canso largas, si hubieran tenido sueldos 
más que suficientes para su subsistención 
si sus hogares y talleres hubieran estadó 
construídos con el propósito de conserva 
a vida en su nivel más alto y no de als 
bergar simplemente a serés humanos, 105 
hombres de setenta años se sentirían €N 
general por lo menos como los de sesenta: 
Si se wensionara al obrero a los sesent? 
años, podría tener por delante quizás unts 
quince años de actividad feliz. 

Cuando el obrero gobierne, el derecho 
al descanso no será ya una frase vacia € 
irónica; mo significará simplemente 4 
privilegio de sentarse un rato al sol anits 
de bajar a la tumba; será un derecho qué 
valdrá la pena tener y que se obtendrá 
cuando haya todavía hastante vida y enci-? 
oía para disfrutarlo. 


J. EH. THOMAS. 


— Sírvase; 
es 
¡RIGOLETTO! 
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UNA VISITA AL 
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POETA ELIAS REGULES =——— 


El hombre es médico y gaucho. —$8u gentileza,.. a gritos y metáforas, —La tradición es un sentimiento venerable y su culto un deber. — Un autógrafo 
de Aparicio Saravia. — Los paisanos de las cuchillas y la pampa eran más hombres que nosotros. — La 


La puerta de callo está cerrada. Cada 
loja ostenta una chapa de bronce con 
im “Elías Regules”? y su profesión. La 
Ima se refiere al pocta, que es médico, 
Y la Otra a su hijo, que siendo también 

Médico, ignoro si a su vez es poeta. 

Después de llamar en balde, me dejo 
lovar de mi afán reportoril y arriesgo 
NUa pesquisa, Acereo el oído, y de aden- 
IO me llega el canto y piar variadísi- 

ode muchos pájaros, Imagino toda 

“ia pajarera grande, llena de maravi- 

losas aves alborotadas por mis toques 
de timbre, El poeta es generoso, pien- 

50; no quiere ser el único cantor. Y ade- 

MáS, cuando se aleja, tieno la seguri- 

dad de dejar en su casa representantes 

Muy naturales y muy dignos por lo tan- 

to de él ; 

E Un vecino me asegura al rato que 

Mendo como es vísporas de fiesta, Re- 

gules se habrá ido a su chacra de Peña- 

Xol, pues esa es su costumbre. 

Mlogs pocos días y a la amable invi- 
ación que el poeta me hace en res- 
¿Puesta a la tarjota que dejé en el 
Buzón, subo la escalera de 
'l Misma casa, oyendo, 
lis nítido, el charlotear 
de la asamblea de pájaros, 
vr 1) demás, reina silen- 
Co. En el vestíbulo avan- 
40, Mamando con las ma- 
DOS. ¡Adeolante!””, me 
Sontestan con energía des- 
de una habitación abis- 
La, Hay en ella y viene 
a Mi encuentro un hom- 
Ixe de talla mediana en- 
Íwdado en un guardapol- 
Vo blanco: blanco como 
SU pelo cano, escaso y 
BS a rape, y como su 
Digote también encancci- 
“o, Que no amenguan con todo 
WU Viveza vigilante de su ca2. 

ion el señor Elías Regules 
Padre? 

Con dos mitades de lo 1mús 

MO —responde. Y en seguida, como un 

léhazo, agrega: —¡ Qué desea? 

o soy... 

VAht... ¡pase! 

Regules ejerra el consultorio, me da 
viento en un sofá en cuyo brazo monta 
caballo o poco menos, y me tiene así 
frente a la luz de la ventana y a tiro 
Pitra alcanzarme de tarde en tarde con 
UN firme manotón compañoeril. Hay en 
él algo de pájaro, no sólo en su perfil 
Un tanto aguileño cuauto en el movi- 
Ménto de su cabeza, cuando piensa mi- 
“ando aparte su borbotón de ¡mágenes 
Para lanzarlo de golpe mirando en segui. 
de dde frente y sostenidamente con sus 
OJillos- vivaces de cirujano y orfebre. 
¿Qué es de usted, Prudencio Man- 
18he? — me interroga. 

Xo se lo digo. Y a propósito recuerda 
e 25 años atrás lo conoció en San 
José, cuando la estatua de Artigas. La 
Sociedad Criolla, de quien Regules es 
tima mater, debutó, puede decirse, en 
vida y en la fama, yendo a aquella 
Cdad. E 
Moa inaugurar la estatua? «— he 

guntado yo, 
—No. Eso vino más tarde. Se nos pe- 
Y esfuerzo. Dimos esfuerzo. 
os refiere cómo transportaron 
DE pin ne a en tren, para no llegar con 
cos ¡e aplastados, y cómo pudieron 

e 1OS08 al fin do reunir fondos. 
me o ¿qué es la Sociedad Criolla? — 
diré 


dí 


E NRO que se piense en lo que 
Pe CESE primeramente: en uy Mis- 
Pa E o algo así. Ahora imagí- 
AS A no hubiese cultivado 
ve he o tradición regionalista, 

so ubieso formado una sociedad 

$ | afime 
y de TS hubiese vestido trajes 
iio 8 los ATICOS Paisanos, como 
; 0 Vivido las costumbres más tí 


Dreguntará el lector desavisado. Y. 


S, la cual, en momen-. 


picas del país. Bien. Una sociedad así 
es “£La Criolla??, Sus fiestas congregan 
a centenares de montevideanos en una 
meseta de los alrededores, sede pinto- 
resca de la sociedad, Abandonado el 
vestir cosmopolita por el del jineto erio- 
Mo, esos ejudadanos acuden a la, meseta 
en sus caballos coscojeros y sonantes 
al platerío de los adornos. 

—Su tradicionalismo, ¿se lo impuso 


usted como una misión? — pregunto a 
Réegules. 
—No: surgió espontáneamente. Re- 


sulté profesante ostensible y hasta pro- 
pagador si usted quiere, a consecuencia 
dle haber cantado sencillamente mis sen- 
timientos de uruguayo en lenguaje uru- 
guayo, y de haber eso causado extra- 
ñeza. Y es que estábamos, entonees más 
que ahora, intoxicados de exotismo. Yo 
en cambio jamás tuve ni vanidad niru- 
bor de mi raza. 

Y mientras yo recordaba aquello de 


El posta Elías 
Regules, autor 
de “Mi tape- 
rta??, “En via- 
je'” y otras 
poesiag famo- 
sas en ambas 
orillas del 
Plata, 


El Dr. Regules y 

otros miembros 

de la sociedad 

“La Criolla””, de 

la cual es funda- 
dor, 


america: 


“Vivo feliz 


con sangre 
na? 
. el poeta no paraba de hablar, cor- 


tando en seco mis preguntas, mis intro- 


misiones, con palabras como un grito, 


modo de reatar sin perder hilo ni cuen- 
ta su infinita sarta de bellas imágenes, 
úe exactas comparaciones, de dichos, en 


"fín, todo ello sabroso 2 campo y mano- 


jado con la destreza con que un gaucho 
enlaza o doma o juega a la sortija. 
-—Todos los poetas de veras llegan 
al pueblo por el sentimiento. Tienen 
igual pulpa y cuero: sólo el pelaje es 
distinto. Me preguntaba cierta vez el 
gaucheseo Trelles: “¿Cómo compone us- 
ted sus versos? ¿Los corrige?” Yo le 
contesté que los daba así como salían, 


sin pulir. Y entonces él me respondió 
que hacía otro tanto, y que no cantaba 
proponiéndoselo, sino que era como el 
pájaro que salta de una en otra rama 
y en aquella que siente deseos lanza su 
trino. La forma, sin duda, tiene que ser 
vlegancia: es el engarce. Pero el senti- 
miento es la gema. Usted no me viste 
an palo por más bello ropaje que le pon- 
En cambio una buena moza, de za- 
raza no más... ¿eh?—me dice con un 
malicioso guiño el poeta, dándome rego- 
cijadamente con su mano en el hombro, 
Y continúa, continúa siempre, pensan- 
lo sus acertadas comparaciones y cla- 
vando luego sostenidamente su mirada 
on mí, que lo oigo y miro absorto. 

—Cuanto más viejo más tradiciona- 
lista. Así son los pueblos, como los hom- 
bres. Y así soy yo. Siempre recuerdo 
aquella estrofa de Obligado, tan exacta, 
tan hermosa en su expresión de vene- 
rable sentimiento del pasado, y en la 
que, después de cantar al hogar ameri- 
camo y campesino, después de evocar 
su vida infantil a orillas del Paraná, 
dice; 


JO 


“*Ingrato, ingrato sl... 


... . ... —... faro ... +. 


si yendo en pos del oropel mundano, 
el hombre olvida lo que el niño amó.?? 


... . ua 


Yo pienso, en tanto, que también la 
famosa, ““Tapera?” de Regules debe su 
eficacia emocional a evocaciones de co- 
sas vividas en la edad primera, al re- 
cuerdo de 


“£..,tosas chicas para el mundo 
pero grandes para mí.?? 


-—Dígale Vd. a un inglés—sigue Re- 
gules—que se debe cambiar su escudo. 
Crea Vd. tocarle en lo. más vivo del pa- 
triotismo con aquello de que ese escudo 
tiene una leyenda en francés. Y el in- 
glés se sonreirá de Vd. despreciativa- 
mente, Aquella leyenda, ““Honni soib quí 
val y pense??, que se refiere a la liga 
femenina y prineipesea y a la frase 
alusiva de un caballero rey, vale para 
él lo que el mundo todo, Y no sólo por 
su significado que honra a dama y Ca- 
ballero, Es una tradición y basta, Jl 
sentimiento del pasado es venerable, 
Yo lo cultivo, Lia forma en que solemos 
hacerlo yo y los de **La Criolla**, es 
solamente un símbolo de ese sentimien- 
to. Es 0] símbolo más fiel, 

El poeta recuerda, y viene a pelo, 
que ese día se rinde un justiciero home- 
naje a Saravia. Sus restos, traídos del 
Brasil, dende reposaban, serán trasla- 


poesía y el alma del pueblo, 


dados al Cementerio Central, llevados a 
pulso a través de esta Montevideo que 
nunca quiso ver en vida, el caudillo re- 
volucionario, : 

—Ahí está esc hombre, Yo soy por 
tradición familiar, colorado. Mi padre, 
ahí lo tiene (me señala un cuadro), sir- 
vió en la defensa de Montevideo con- 
tra Rosas. Sin emhargo, yo he admira- 
do en Saravia todos los atributos de la 
yaza gaucha, y así se lo dije en la de- 
dicatoria de un ejemplar de mis ““Ver- 
sos Criollos”? que le mandé en la época 
de su apogeo, en 1598, a instancias de 
un amigo de él y mío. Este amigo me 
decidió, porque cuando yo opinaba des- 
favorablemente de Saravia, 6] me res- 
pondía: ““¡No: Vd. no lo conoze!?” 

Y Regules, dejando de ¿¡inetear: el 
sofá, va hacia la biblicteca, donde so- 
bre los libros de ejencia médica veo 
entre estampas gauchas de “La Crio- 
Va?? un retrato de Martiniano Legui- 
zamón, su colega tradicionalista en la 
Argentina. Abre la biblioteca, saca 
una hoja de papel común de carta, ple- 
gada en tres, que ya amarillea, y, des- 
doblándola con cuidado, me muestra 
el autógrafo de Aparicio Saravia, agre- 
gando: 

—Usted dirá que son cosas de niño, 
Pero lo guardo, Aquí lo tiene. 

Y ambos nos quedamos considerando 
y comentando los rasgos de Aparicio 
Saravia, al firmar, con nombre y apelli- 
do, el agradecimiento. Es una letra in- 
glesa, tenuemente asentada eu el pa- 
pel, Tiene 'un leve 
temblor infantil, Pe- 
ro es finísima, pare- 
ja, muy delicada... 

—$Sí, mi amigo: el 
trapo que otros han 
gastado-en divisa, yo 
lo he empleado en 
bandera, Créame, 
Nosotros, los hom- 
bres, de hoy, no va- 
lemos lo que los gau- 
“echos del año 25. ¿No 
piensa usted lo mis- 
40? El sentimiento 
que tenían ellos del 
deber, en su medio y 
en su hora, fué mu- 
cho más verdadero 
< que el nuestro, en 
nuestro medio y en 
nuestra hora. Fué el 
deber por definición, 
Conocieron el peligro 
y se arriesgaron en él 
completamente, sin 
vacilar un instante, 
Fueron los que todo 
lo” dieron sin pedir 
nada, 

Y por ese tener sk 
enió hablando largamente Regules de la 
tradición gauchesca y de lá poesía. 

Zorrilla de San Martín me decía que 
la poesía era un caramelo, 

—Que hay que saborear como un ní- 
ño, —le repuse. 

—Precisamente en que jamás deje de 
ser niño consiste el ser verdadero poe- 
ta, —me contestó. 

Continuábamos de pie, próximo yo a 
despedirme y él a abrirme la puerta, 

Entonces le espeté: 

—¡Me ha embromado, Regules! 

¿Por qué?-: 

-—Porque dije en un anterior artícu 
lo que Zorrilla de San Martín era el 
j¡maginista por excelencia y ahora no 
só qué voy a decir de usted. 

—No diga nada—gritó—no diga nada, 
Y luego corrigió: 

—Vea: si dice algo, diga que soy un 
raro. Diga que a través de mi aparien- 


(Sigue en la otra página). 


cia de hombre urbano, se halla en mí 
al pansano agreste que... 

Y aquí se quemó el librito del repór- 
ter, pues fué tan numerosa la porción 
de metáforas que brotaron de labios de 
ReguJes como de un potrero sale campo 
afuera la animalada arisea, que sólo 
wo quedaron bailoteando en el aire, eo- 
mo ganchos sin farol, algunos sustanti- 
““trebolares”?... ““espinillo??.-. 
tperijasi.s. “redomón”... 

Cuando salí al vestíbulo, mediadas las 
dos de la tarde, diez personas, hombres 
y bmujeres, esperaban que el doctor con- 
eluyera aquella larga visita, y desde el 
patio vecino, mientras descendía la es- 
solera, caía sobre mi estupor la algara- 
bía de los pájaros. 


VOS: 


Edumndo MONTAGNE, 


ISI ISI IL IS LISIS LESS SIDONIA LOSE ESE AS ESISILSSIS ISI ESOS 


MUNDO ARGENTINO 


AN 


Entre los pastos tirada 
como una prenda perdida 
y en el silencio escondida 
come caricia robada, 
completamente rodeada 
por el cardo y la flechilia 
(¡ue como larga golilla 

ran bajando a la ladera, 
está una triste tapera 
descansando en la cuchilla. 


AVUÍ en ese suelo fué 
donde ui rancho se alzaba, 
donde contento jugaba, 
donde a vivir empecé, 
donde cantando ensillé 

mil veces.el pingo mío, 

en esas horas de frío 

en que la montaña llora, 
cuando se moja la aurora 
con el vapor del rocío. 


SSL ISA SIS SR SPARRARARRARADA 
¿ 


Ex 


Donde mi vida pasaba 
entro goces verdaderos, 
donde en Jos años primeros 
satisfecho.retozaba, 

áonde el ombú conversaba 
con la celandria cantora, 


DIISILN SLI LSSI LAS 


AA AAC 
GAS TISIGERIS DECRETA 


El veneno de los animales 


Los estudios hechos sobre los venenos 
de las plantas han prosperado mucho más 
«ue los hechos sobre el de los animales, 
probablemente a causa de que las plantas 
están fijas y puede cogerse una buena can- 
tidad de eltas. 

Un solo explorador tuvo (que reunir 
veinte mil serpientes para poder obtener 
suficiente veneno de diferentes especies y 
hacer el análisis requerido: Pgualmente, el 
examen del vaveno de la abeja represen- 
ta Ja captura de 200.000 de estos insectos 
v el aislar. su jugo venenoso. 


VOY A UANO 


MI TAPERA 


PS 


PESE SONES ONCE OIE OSEA O OSEA OSLO LEO OA IES LESA IESO ESO, 
TAS VOSIESESLISLSL CIGLGESDA 4 


donde noche seductora 
cuidó el sueño de mi cuna 
cor un beso de la luna 
sobre el techo de totora, 


Donde resurgen valientes, 
mezcladas con los terrones, 
Jas rosadas ilusiones 

de mis horas inocentes, 
donde delirios fervientes 
brotar a millares vi, 

donde palpitar sentí 

llenas de afecto profundo, 
cosas chicas para el mundo 
pero grandes para mí, 


Donde el aire perfumado 
está de risas escrito, 

y donde en cada pastito 
kay un recuerdo clavado; 
tapera que mi pasado 

con colores de amapola 
entusiasmada enarbola, 

y que siempra que la miro 
dejo sobre ella un suspiro 
para que no esté tan sola, 


NOIR LLE SL OLI LOLA SST AO LS e 
OSITSSRISSI=I ISE IAE EIA GEI PHED3Í IEA GDA, 


ODA A 


Elías REGULES, 


A 


STA IRIS LDISIRS LADOS TSE DIOS ESSE 


SOSTIENE PATITAS 


Como resultado de vestos modernos es- 
iudios, se ha Megado a saber que hay dos 
grandes clases de veneno animal: las pon- 
zoñas que contienen nitrógeno y las libros 
de este cuerpo, ; 

Existe una gran semejauza entre las 
viantas no nitrogenosas y el veneno ani- 
mal. La cantaridina se encuentra en algú- 
as plantas, y el veneno de algunas espe- 
Cies de serpientes tiene su contraveneno 


- «químico en ciertos vegctaáles. 


Se ha comprobado que la ponzoña ani- 
mal no pertenece a ninguna nueva clase 
de compuestos químicos, y algún día se 
harán artificialmente en el laboratorio pa- 


«tos cuyo número sobrepuja en un vigési- 


O O A la 


-Extermine Vd. 


, : 
ra fines medicinales. En algunas serpieds 
tes, por ejemplo, se encuentra un veneno” 
que produce en el corazón los mismos 
efectos que el digital, 


De la vida del hombre 


Contando dres gencraciones por siglo, 


que es el cálculo más aproximado, según 
eso, desde el principio del mundo: tomal= 


do como punto de partida las relaciones 
bíblicas basta el presente, han pasado 175 
generaciones y 33 desde la era cristiana. 

El número de hombres y mujeres es Ca- 
si igual: en cada ¿0 nacimientos 21 sol 
varones, guardando la misma proporción 
la mortalidad en Ja niñez. 

La cuarta parte de los habitantes del 
globo viven en poblaciones, 

La cuarta parte da los que nacen mue 
ren antes de los siete años, la mitad antes 
de los diez y siete, de modo que la mitad 
de llos que pasan de esta vedad gozan de un 
privilegio rehusado a la otra mitad. Sobre” 
10.000 personas sólo uno llega a los cien 
años. Sobre: roo sólo uno vive hasta los 
sesenta y seis, por cada ¿00 lega uno 4 
los ochenta. 

Cada año mueren como 33.333.333 Per- 
somns, cada día 01.334, cada hora 3.880, 
sada minuto 63, cada segundo uno. Esta 
pérdida está compensada con los nacimien- 


mo al de los muertos. 
El menor grado de vitalidad es de 1 
POr 100. 


Clavo de oro 


El último clavo que se fijó en el ferro 
carril del Pacífico, de Nueva York a Saf 
Francisco de California, pesaba 18 libras, 
siendo su valor estimado en 3.750 pesos 
oro. Fué clavado con un martillo de plata 
de cinco libras de peso, y sobre él está 
escrito: “Ultimo clavo, del camino de hie- 2 
rro empezado «a construir el 8 de enero 1 
de 1863 y concluído «en mayo de 1869. 
¡ Dios conserve la unidad de nuestro país! 
Este ferrocarril une los dos grandes océa- 
nos del mundo.” 
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Los aeroplanos postales de los Estados 
Unidos llevan la correspondencia en ca- 
jas de amianto para que no se queme en 
caso de incerito: 


los animales dañinos 


Los ZOYYOS, comadrejos, ete., que merodean por su estan- 
cia, chacra, granja o quinta; devoran sus aves, diezman 
sus rebaños y perjudican los sembrados, Porsígalos usted 
sin tregua, usando para ello las famosos 


balas huecas (B Le 
Estas sen las balas que se abren al dar en el blanco, produciendo 
nia herida desgarrada que causa una muerte instantársa. Ven 


va. en la ilustración al pie el efecto en un trozo de jabós, de una ; 
22 Estas balas evitan que el animal huya 


De inimitable perf ume 


Las damas lo prefieren entre sus similares por- 
que es el único que logra mantener incólumes sus - 
encantos y da al cutis frescura incomparable. 


PIDANOS una muestra de Polvo Grasoso DIANA, y 
se la remitiremos GRATIS a vuelta de correo, con sólo 
enviarnos debidamente llenada la tarjeta adjunta, indi- 
cándonos el perfume que prefiere entre los de: Helio- 
tropo, Rosa de Francia, Violeta, Windsor, Jova Orjen- 
tal y Jazmín. 


bala hueca 
apenas herión, 


Unicos 


Tiouw HALLÉ y Cía. 


Rivadavia 1365 Buenos Aires 


En Diontevidoo: SUBRACO, REY y Cía. -— Rincón, 742 


Tenemos en existencia balas huecas 2 COr- 
tas y largas; .22 largo rifle (el famoso N. R. A); 


22 winchester mod. 1890; .22:winchester automático. 


,Pídsles a su armero, y si no tiene, diríjase a la 


NATIONAL LEAD Co. 


Sección Armería 


AR 1.809 la cojo, 
el Polvo Grasorzo 
DIANA, se vende en 


todas Jas Tiendas, 25 de Mayo, 158 — Buenos Aires 
Varmacias y Perín , : 
merías. Eopregentantes do la U, $. CARTRIDGE Co. 


Ue se 


Era sábado. 11 “cabaret! de Olava- 
tia estaba eno de bote en bote, dus- 


tacándose entre la eoneurreneia los más 


fénuinos y distinguidos representantes 
el hampa de ambos sexos. La sala de 
baile, “unique espaciosa, no lo era bas- 
tante aquella noche para que se movie- 
Jan: libremente las parejas y pudiesen 
lucir A voluntad sus aptitudes eorcogrí 
Ñicas; pero se tocaba a bailar y todos 
Procuraban superarse, porque Jos baila- 
BES de aquella academia tenían. des- 
nedido amor projio y, por otra parte, 
labía muehos mirones. Una pareja, for» 
ASES. por la moza más garrida y her- 
lOSota de la casa y el galopín de más 
“udacia. y menos vergúienza que pueda 
Maginarse, llamaba desde luego la aton- 
“ión general por su lujosa indumenta- 
da y su habilidad insuperable en la 
Sicención de los ““£cortes?? y *“quebra- 
Mag? del tango dormilón y axrrabalero. 
o hay que docir que ella vestía de 
1005 Pero le haremos gracia al lector 
NO los detalles de su toilette costosa y 
Uxtravagante, 

2 Usaba pantalón cortado a la 1iran- 
2) Saco corto, zapatos de charol, de 
“tltos tacones, chambergo de ala recta 
ena, pañnelo rojo de seda en el 

0 y vistoso tirador. 

luclga, Agregar que ninguna de esas 
Piéndas las había ganado con su tra- 
1330, porque, al igual de la inmensa 
Mayoría de sus congéneres, él “se de- 
MBA? amablemente vestir y alimentar 
Y Ploveer de dinero y cigarrillos por 
A mano solícita y cariñosa de su com- 
Vañera de tangos y aventuras. 
na . común y habitual en los pueblos 
€ Campaña bonacrense la presencia 
2 ps muchachada numerosa, consti- 

¿2% Por sujetos de 18. a 25 años, que 
unas músmas condiciones que el 
Bol Sonista de esta anécdota. Ni la es- 
o la religión, ni la prensa han 

0 aún, no obstante sus tenaces 
Monos esfuerzos, extirpar de los 
08 esa Jacra social, como no pue- 
Menos de calificarse al hombre ¡o- 
> Sano y robusto que vive a expen- 
tee Una pobre mujer, entregado 4 
E 05 excosos de una existencia ocio- 
dE Corrompida. Y esta derrota de la 
a “ación en marcha so presta, por 
0% a desconsoladoras reflexiones, 
; imargan considerando la edad 
Mcionalidad de tales descarriados. 
oa ocasión preguntábamos 4 
€ éstos, el más recalcitrante: 

¿Son muehos ustedos? 

Como veinte 
¿Ti UrioMos3 
00 AY do no? Aquí no Ey ““almiten'? 
e 5 Silo para pulperos?”, agregó Ye- 
o una frase cuya procedencia 

y igmento ignoraba. 
eN e Volvamos a nuestro relato. En- 
do o Moros espectadores de la danza 
Mubio Outraba un hombre alto, grueso, 
Parecía y, barba cortada en punta, que 
como E Mirar el bailo con sumo interés, 
%jog 8 tunca hubiese tevido ante sus! 

SR ¿uádro semejante. 

A Ovidentomente un forastero, 'a 
dio había visto aún en la lo- 
- Tenía el aspecto de un com- 
e ye" hacienda o do un viajante 
lo o que había ido a aquel si- 
; ú “pasar el rato”? y miraba a 


ven 
sas 


y 


de: divertirse a su costa 
LES una indireeta que provocó la 
91 compañera, al mismo tiempo 
y o “corte”? más exagerado 
lora Con e JUE de costumbre, quebrán- 

e O Y amicnto, de caderas: 
deciy adn papa, mi china!—(ls 
de nión está el ““panete”?, el tonto 

3 Be OS sacár lo que quieras). 
a pareció no entender y 

2610 impasible, 

do, sar de muevo, siempre bailan 
Vepitiz Srieioso y travieso compadrito 


-— ¡Ahi esté la papa, mi china! 


po que la música terminaba y se dis- 
persaban las parejas, 

Pero entontes ocurrió un hecho ines- 
perado y sorprendente. 

El forastero, en cuanto terminó el 
tango, se dirigió lentamente al sitio 
donde el bellaco socarrón y necio cele- 
braba su propia gracia con grandes ri- 
sotadas, y encarándose con ól le dijo 
friamente: 

-—Mañana temprano te presentas en 
la comisaría. Muy temprano, porque 
soy madrugador. ¿Entendido? 

—-Pero usted ¿quién es?—preguntó el 
interpelado eon tono impertinente. 

—¡Yo? ¿Quién soy yo? No hay que 
apurarso. Mañana lo sabrás.—¡Agentel 
—agregó, dirigióndose a un empleado 
policial que se apareció como al acaso 
en aquel preciso momento. —Tómele Ja 
filiación a este mocito; mañana tem- 
prano debe presentarse arrestado. 

Así fué. Poco después de amanecer, 
el hailarín con corte se encontraba en 
el despacho del comisario, sombrero en 
mano, escuchando econ ajre contrito los 
paternales consejos que le daba el mis- 
mo forastero de la noche anterior sobré 
ln conveniencia de ser más ecomedido, 
do vestir con más decoro, y, especial- 


1 


MUNDO ARGENTINO 


¡AHÍ ESTÁ “LA PAPA”... 
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mente, sobre la necesidad imperiosa y 
urgentísima de buscarse un medio de 
vida confesable y honroso. 

El forastero aquel no era olro que 
el famoso comisario Luis Aldaz, el 
formidable ““Gorra Colorada??, obsti- 
nado y tenaz perseguidor de todos los 
vagos, compadritos y demás gente que 
vivía al margen de la ley en las fMore- 
cientes y laboriosas poblaciones de la 
provincia de Buenos Ajres. 

—¡Cabo de guardia! —llamó el comi- 
gario.—Alójeme a este mozo en la pie- 
za contigua al calabozo; esa que tiene 
piso de baldosa.—Y tú—contimnó diri- 
giéndoso al desdichado bailarín,—sal- 
drás en libertad, sólo cuando hayas 
arrancado una de las baldosas de Ja 
pieza donde te van a condugir. 

T=¡Pero si yo no ho... 

—“£¡Métalo adentro??, cabo! 


ós de esta escena, 


"Algunos días de 


el cabo da guardia so presentó ante el 
cemisario manifestáudolo que el dete- 
nido solicitaba permiso para hublarle. 

““Gorra Colorada'? trasladóse en se- 
guida al cuarto donde aquél pasaba sus 


días. de amargo cautiverio. 
—Ya levantó la baldosa, señor—di- 
jo el pillastre humildemente, 


Y cómo? 
jon las uñas, señor, 

—¡Ah! ¡Ah! 

Entonces el terrible comisario, se- 
ñalando enérgicamente con el índice 
de la mano izquierda el hueco que ha- 
bía dejado la baldosa, mientras que 
con la derecha tenía cogido de un bra- 
zo al desdichado galopín, exclamó con 
entonación vehemente, recaleando mu- 
cho las palabras: ; 

—¿Con Jas unñas, eh? Bueno. ““¡Abí 
está la papa, mi china! ?? 


Eduardo G. DARHANPÉ. 


Resulta interesante conocer cuáles son — 


los artículos que más contribuyen a for- 
mar el enorme volumen del comercio de 
exportación norteamericana. Durante los 
ocho primeros meses de 1920, las exporta- 
ciones de algodón en rama y manufactu- 
rado representaron el 21 por ciento del 
total general. Las exportaciones de hierro 
y acero manufacturado equivalieron al, 13 
por ciento, y 12 por ciento las de cereales, 
eranos, harina, etc. las demás exportacio- 
nes fueron las siguientes: carne y pro- 
ductos de lechería, 7; aceite mineral, 6; 
coches, automóviles y otros vehículos, 5; 
tabaco, en bruto y manufacturado, 4; car- 
hón, 3; cuero, crudo y manufacturado, 3; 
varjos, 26, 
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Sáb 
**¡Araca, un barril lleno de patacones!””, Acordándose del dicho aquel, según el cual Corriendo como un gamo y con el barril Felizmente tenía un serrucho a mauo Y 
exclamó Anastasio, viendo a un pirata que, “el que roba a un ladrón ha cien años de de aceitunas, digo «de patacones, a cuestas, con él se puso a serruchar el puente formado 
con toda cautela, escondía un barril en una perdón”, Anastasio se apoderó del barril, Anastasio llegó a un puente, ocurriéndosele, con troncos, A todo esto, el pirata se acer 
cueva misteriosa, Esto sucedía en una isla pero fué descubierto “'in fraganti”? por el entonces, una idea salvadora para eludir la caba armado con una formidable maza. 
desierta, donde a la sazón se hallaba vera- pirata Mascaferro. : persecución de Mascafierro, 
neando nuestro amigo. 
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El pedazo de puente separado convirtióse, ... vió que Mascafierro emprendió gu per- Pero su gran talemto lo salvó uma vez más. «+. le disparó um formidable proyectil 
gracias al ingenio de nuestro amigo, en có- secución en una lancha a nafta, Con los palos de la balsa y una goma impro- nada menos que el barril de patacones La 
moda balsa, y cuando ya creía haber escapado **¡Demonio!””, exclamó Anastasio, '“esto visó una honda, y cuando la lancha del pirata lencha de Mascafierro se hizo añicos y * 
de todo peligro... ñ se pone feo””. estuyo. a su alcance... pirata se ahogó como una vulgar laucha. » 
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Cuando tel vicario subió al púlpito, 
€01 su ancha sobrepelliz de nívea blan. 
Cura, la baronesita estaba devotamente 
sentada en el sitio de costumbre, de- 
lante de la capilla de los Angeles, cer- 
“a de un calorífero, 
> Después de un instante de recogi- 
imiento, el vicario se pasó delicadamen- 
te por los labios un pañuelo de batista; 
después abrió los brazos, semejante a 
Un serafín que se dispone a volar, in- 
Ciimó la cabeza, y habló, La voz pare- 
ció “al principio, en la vasta nave, co- 
M0 murmullo lejano de agua corriente, 
Cómo queja amorosa del viento en el 
follaje, Poco a poco eneció el murmullo, 
la brisa se convirtió en tempestad, ro- 
“dó la voz con el majestuoso retumbar 
del trueno. Pero siempre, por instantes, 
au en medio de las más formidables 
Cxplosiones, la voz del sacerdote se dul- 
Eibicaba súbitamente, recordando con 
elaros rayos de sol el sombrío huracán 
de su elocuencia. 

Desde que empezó a susurrar entre 
las hojas, la baronesita había adopta- 
do la posición beatífic: y ensimismada 
de una persona de oído delicado, pron- 
la a deleitarse con todos los primores 
de la sinfonía preferida. Dulce éxtasis 
pareció embargarla ante las frases mu- 
Sicalos del exordio: siguió después, con 
“tención de inteligente, Jas inflexiones 
de la voz, la sonoridad del efécto final 
“on tanto arte preparado, y cuando la 
Voz adquirió todo su, volumen, no pudo 
Tetener un “Cibravo!?? disereto, un ca- 
£cco de satisfacción, 

Desde esto punto fué como un goce 
celeste; todas las devotas se sentían 
“robadas, ; 
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No obstaute, el vicario decía algo: 

““ompañaba .su música con palabras. 
=Predicaba acerca del ayuno, Exponía 
“rán agvadables son a Dios Jus morti- 
Ceaciones de Jas erjaturas, Jnclinado 
“obre el púlpito, en su actitud de gran 
IMjaro blanco, suspiraba: — 

Ma Jlegado la hora, hermanas y 
“manos míos, ion que debemos todos, 
MMitando a Jesús, llevar nuestra cruz, 
“Oronarnos de espinas, subir nuestro 
“alvario, desnudos los pies, pisando Jos 
Sjarros y la maleza. : 

La baronesita hubo de éncontrar, sin 
Muda, la frase muy artística, porque 
Entornó duleemente los 0j0S, Como pe- 
Metrada do inefable satisfacción, y al 
OMmpás de la sinfonía del vicario, sin 
dejar de seguir sus frases melódicas, 
UYÓ en un semiéxtasis lleno de volup- 
Wosidades íntimas. 

En frente de ella se abrían las altas 
Ventanas del coro, pardas con la nie- 

2. La lMuvia no cesaba. La encantas 
Ya criatura había acudido al sermón 
“on un tiempo atroz. Hay que ser su“ 
Írido cuando so tiene religión. El co- 
chero había sufrido un aguacero espan- 
080, y ella misma, al saltar del ca- 
Zbuajo, so mojó ligeramente las puntas 
de los: pios. Verdad que su cupó era ex- 
celento, cerrado, techado como una al- 

coba; pero, ¡es tan tristo ver, a través 
de los húmedos cristales, las filas: de 

-—Diltaguas corriendo afanosamente por 
5 aceras! Pensaba, además, que, a 
liber hecho buen tiempo, habría podi- 
MY en victoria, lo que es mucho más 
“Sradablo, 

“nel fondo, su mayor temor era que 

Vicario despachase demasiado pron- 
do e sería preciso entonces esperar a 
Megas el coche, porque cierta- 
sem Mo había de volver a pie con 

Mejante día. Y calculaba que, al paso 
E e no tenía el vicario voz para 

OXas; el cochero no estaría a tiem- 
doy esta ansiedad amargaba algo las 

Otas alegrías de la baronesa. 

TIT 
, 
ario, con bruscos movimientos 
anto e que le hacían erguirso, flo- 

1% o cabello, los puños dirigidos a 

pirita como hombre que es presa del. 
al vengador, gritaba: 


, El Vic 
do cólor 
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—Y, sobre raciados 


vosotras, 


todo, ¡des 


sólo viniendo a 


ayuno; sólo sometiéndoos a las angus- 


tias del hambre y del frío, del silencio 


y de la noche, mereccréis el perdón di- 
vino el día fulgurante del triunfo! 


La hbaronesita, sacado de su preocu- 


pación por este terrible apóstrofe, mo- 


. . después «fbrió los brazos, semejante a 
un serafín que se dispone a volar, inclinó la 
sabeza, y habló. 


vió la cabeza Jentamente, como com- 


partiendo la opinión del enojado sacer- 


dao: por su parte, no abrigaba la me- 
nor duda; era menester coger las dis- 
ciplinas, ocultarse en el rincón más 
sombrío, más húmedo, más glacial, y 
azotarse sin piedad. 

Después volvió a caer en sus ensue- 
ños: se perdió en tel fondo de un bien- 
estar, de un éxtasis lleno de ternura. 
Estaba cómodamente sentada en una 
silla baja do ancho respaldo, y tenía a 
sus pies un cojinete bordado que la 
preservaba del frío de las baldosas. 
Medio echada, gozaba do la iglesia, de 
csa gran nave, donde flotaban los va- 
pores del inejenso, y cuyas profundi- 


EL AÁVUNO 


de 
pceadoras, si ny vertáis s)- 
bre los pies de Jesús los perfumes de 
vuestros remordimientos, el accite olo- 
roso de vuestro dolor! ¡Creedme! ¡Tem- 
blad, caed de rodillas sobre las piedras; 
encerraros en el pur- 
gatorio de la penitencia, abierto por la 
jplesia duranto estos días de contrición 
universal; sólo desgastando las losas 
con vuestras frontes pálidas por el 
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a partir en busca de amores sobrehu- 
manos, la había envuelto poco a poco 
en los encantos de sus pompas. Era 
aquello como una fiesta de los sentidos, 
Su gruesa y bonita persona se'abando- 
naba, lisonjeada, mecida, acariciada, y, 
sobre todo, su voluptuosidad se sentía 
pequeña ante tan gran beatitud. 

Poro, bien a pesar suyo, lo que ma- 
yor placer le producía, ¡era el tibio 
aliento del calorífero, colocado casi ba- 
jo su enaguas. Era muy friolenta la 
baronesita. El calor deslizaba disere- 
tamente sus suaves caricias a lo largo 
de sus medias de seda. Grato sopor la 
embargaba en este baño de blanda mo. 
licie, 
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Seguía airado el vicario, Abríanso 
ya ante los ojos espantados de las de- 
votas, para tragarlas, las calderas de 
acelte hirviendo del infierno. 

Si no escucháis la voz de Dios, si 
no escucháis mi yoz, que tes la misma 
voz de Dios, en verdad os digo, veréis 
cómo «rujen vuestros huesos, veréis có- 
mo se abre vuestra carne sobre los 
carbones encendidos, y entonces será 
inútil que gritéis: ““¡Piedad, Señor, 
piedad; yo me arrepiento!*? ¡Dios no 
os atenderá y os empujará al abismo 
con el pie! 

A este último arranque hubo un es. 
tremecimiento 'en el auditorio. La hba- 
Yonesita, que resueltamente se dormía 
bajo el influjo del aire tibio en que £lo- 
taban sus ropas, se sonrió vagamente, 
Conocía mucho al bueno del vicario, 
El día anterior lo había tenido a su 
mesa. Adoraba el pastel de salmón tru- 
fado y el Burdeos era su vino favorito. 
¡Hombre excelente, sin duda! De trein- 
ta y cinco a cuarenta años, moreno, el 
rostro tan redondo y sonrosado, que, 
más que rostro de sacerdote, parecía el 
rostro alegre de una moza de granja. 
Por otra parte, hombre de mundo, de 
paladar delicado, de lengua almibara- 
da, decía a la baronesita con voz me- 
losa: —'*¡Ab, señora; con semejante to. 
cado, haría usted que se condenase un 
santo! ?? 

En cuanto a él, no se condenaba. 
Igualmente galante con la marquesa, 
con la condesa, con todas sus peniten- 
tes, era el niño mimado de estas da- 
“AS. 

Cuando Jos jueves iba a comer a casa 
de la baronesita, ésta le cuidaba como 
a tierna y querida criatura a quien un 
soplo de aire puede constipar, a quien 
un plato mal condimentado produciría 
infaliblemente una indigestión. 

En el salón, su butaca estaba-al lado 
de la chimenea; en Ja mesa, los eria- 
dos tenían orden rigurosa de atenderle 
especialmente y servirle, a él solo, cier. 
to vinillo de dos años, que bebía ce- 
rrando los ojos con fervor, como si 
estuviera comulgando. 

¡Era el vicario tan bueno, tan bue- 
no! Mientras que desde lo alto del púl- 
pito sablaba de huesos que crujen y de 
miembros «(we se chamuscan, la baro- 
nesita, en su estado de somnolencia, 
veíale a su mesa, limpiándose beatítfi- 
camente los labios, y diciéndole: “He 
aquí un bizcocho, señora, que haría 
que usted hallase gracia cerca de Dios, 
si su belleza no bastase por sí sola para 
asegurarle el paraíso??, 


y 
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El vicario, desahogada su cólera, pro. 
feridas sus amenazas, estalló en sollo- 
zos, Era de ordinario su táctica. 

Casi de rodillas en el púlpito, no 
mostrando más -qwe las espaldas, se en- 
derezaba de súbito, irguiéndose, incli- 
nándose, como abatido por el dolor; se 
enjugaba los ojos, dándose fuertes res- 


dades, sumidas en sombras misteriosas, tregones con un paño de muselina al- 


se inundaban de, adorables visiones. 
La nave, con sus colgaduras de ter- 
ciopelo rojo, sus adornos de oro y már- 
mol, con su aire de inmenso. ““hou- 
doir”*, bañada en aromas embriagado- 
res, iluminada por la suave claridad 
del crepúsculo, cerrada y como pronta 


midonada; movía los brazos a la derecha 
y a la izquierda; adoptaba actitudes de 
pelícano herido, 

Era el ramillete final, el tryzo a toda 
orquesta, la escena, llena de movimien. 
to, del desenlace. 

—¡Llorad, Morad!—suspiraba con voz 
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expirante. — ¡Llorad por vosotros, Jlo- 
rad por mí, Morad por Dios!... 

La baronesita se había quedado dix 
mida, con los ojos abiertos. 

El calor, el incienso, la sombra que 
se espesaba, habían embotado sus sen- 
tidos, Se había hecho una pelota, se 
había encerrado en las voluptuosas sen- 
sacionés que experimentaba, y allá, en 
sus adentros, soñaba cosas muy agra- 
dables, 

A su lado, en la capilla de los San- 
tos Angeles, había un gran lienzo, que 
representaba hermosos jóvenes, medio 
desnudos, eon alas en las espaldas, Son- 
reían econ sonrisa de amantes apasiona- 
dos, e inclinados, arrodillados, parecían 
adorar a alguna baronesita invisible, 

¡Gallardos mozos, de labios tiernos, 
de piel sedosa, de brazos musculosos! 

Y lo malo era que uno de ellos se 
parecía como un huevo a otro al joven 
duque de P***, uno de los mejores ami.” 
gos de la baronesita. 

En su estado de adormecimiento, pre- 
guntábase eXa si el duque no estaría 
así bien, desnudo, con alas en las espal- 
das; por otra parte, se imaginaba al 
bello y sonrosado querubín vestido con 
el negro traje del duque. 

Después fijóse el sueño: era ya real- 
monte el duque, en ropas muy ligeras, 
que desde el fondo de las tinieblas lo 
envíaba besos con los dedos, 
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Al despertarse la baronosita, oyó al 
vicario que pronunciaba la frase Sacra: 
mental: 

—Esta es la gracia que os deseo, 

Permaneció un instante como asom- 
brada, 

Oreyó que el vicario deseaba para 
ella los besos del duquesito, 

Hubo un gran ruido de sillas. Todo 
el mundo se fué, 

La baronesita Jo había pensado per- 
foctamente; su eochero no estaba al 
pio de las gradas. 11 pícaro del vica- 
rio se había apresurado a concluir e 
sermón, robando a sus penitentes lo me- 
nos veinte minutos de elocuencia. 

Impacientábase la baronesita en una 
nave lateral, cuando vió salir al vica- 
rio precipitadamente de la sacristía. Mi. 
raba la hora en su reloj, con el aire de 
h2mbre muy ocupado que no quiere fal. 
tar a una cita, . 

—¡Ah, querida señorh! Me he retra- 
gado—dijo.—Ya lo sabe usted; me es- 
peran en casa de la condesa, Hay allí 
un concierto espiritual, seguido de una 
pequeña colación, 


Emilio ZOLA, 


El nuevo chegue de viaje 


El Banco de Francia, a propuesta del 
Office National du Tourisme del Ministe- 
rio de Fomento de Francia, acaba de crear 
un cheque llamado Cheque de viaje, cuya 
difusión ha sido confiada a la importante 
Compañía Francesa del Turismo de París. 

Las ventajas que ofrecen estos cheques 
son considerables, pues desde el momento 
que el viajero entra en Francia puede ha- 
cerlos efectivos en «cualquier punto, sín 
otra formalidad que dos firmas del inte- 
resado, ya que el Banco de Francia y sus 
sucursales, así como las compañias ferro- 
viarias y de navegación, establecimientos 
de crédito, grandes almacenes, hoteles y 
restaurants importantes, etc, etc, los 
aceptan en pago sin comisión alguna. 

Además, estos cheques impiden las ex- 
plotaciones, a veces excesivas, al efectuar 
la compra de dinero francés; suprimen 
las molestias del cheque o darta de crédito 
sobre ciudades determinadas y las exigen- 
cias de identidad para proceder al cobro; 
perraiten establecer” el presupwesto del 
viaje a un cambio fijo; evitan toda preo- 
cupación y formalidad exigida por la ley 
francesa a los salientes de Francia con 
mayor suma que los 5.000 francos permi- 
tidos; facilitan las relaciones comerciales; 
desaparece la comisión tan elevada que se 
pide actualmente en España al comprar 
billetes de banco franceses, etc., etc, 

Para mayor comodidad de los turistas, 
los Cheques de viaje han sido estableci- 
dos en talones de 100, 500 y 1.000 francos. 
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EL PERDÓN 


Alma mía, no te ocupes jamás de la 
manera en que mejor podrás vengarts. 
Deja que tu enemigo viya en paz y 
ámalo, ¡Pobre!... ya recibirá su re- 
compensa, 


La vida y el tiempo se encargarán 
de herir el brazo que tanta angustia 
te causó: No hay mejores jueces en la 
vasta ercación que la vida y el tiempo, 
Son los únicos jueces que verdade'a- 
mente establecen justicia, porque por 
detrás de ellos está la sabia inteligen- 
cia, el bien supremo: La verdad. 

Alma mía, muchos años pasará el 
hombre sobre la tierra, pero es inútil, 
antes de alejarse de ella para siempre, 
habrá tenido que rendir cuentas exac: 
tas a la vida que le exigirá la paga de 
todos sus tropiezos en la misma mone- 
da con que éstos fueron realizados. 

Dura sentencia es ésta ¿verdad alma 
mía?, pero si queda grabada dentro de 
ti, te servirá para que, en tu corto pe- 
regrinar por la tierra, tu único propó- 
sito sea la práctica del bien y del amor, 
y cuando algún tropiezo te baga resba- 
lar, te sobrepongas, tam rápido come 
te sea posible, y por medio del sacrifi- 
cio de la humillación, enmiendes tu 
pecado. 

Teniendo esto en cuenta, alma mía, 
a qué te afanas por el qué será. Deja 
que las cosas sigan el curso que ya les 


ad 


está establecido y afánate tan sólo en 
amar. Deja que tus, angustiadores ven- 
gan hacia ti, que sí vendrán, y enton- 
tes, ¡oh alma mía! entonces no te de- 
leites en torturarles, porque ya el cas- 
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tigo ha. empezado a caer sobre ellos, 
por cuanto de altivos tuvieron que do- 
blegnrse y clamar tu ayuda. Y si esto 
no fuera así, déjales vivir en paz, que 
no cres tú ser autorizado para estable- 
cer castigo. 

¡Pobres!... si por desgracia, durante ¡ 
su existencia, no quieren descender has] 
ta humillarse, son disnos de lástima | 
por cuanto pretenden no estar obhga-' 
dos a reconocer sus yerros, ' 

Pero tú, alma mía, tú que debes prac-] 
ticar el amor “feu tiempo y fuera de. 
tiempo?” como lo enseñó el apóstol, 1:09 
intentes humillarles, y al primer deseo 
que manifiesten, camina tú las tres; 
cuartas partes del camino a andarse yi 
ofréceles perdón: perdón dulce, ese per- 
dón que se desprende del alma que 
ama desde €l fondo. 

Alma mía, no perdones nunca sim- 
plemente por cumplir una ley o por 
ganar méritos; no, esto lejos de enal- 
tecerte hará de ti un alwa usurcra. 
Perdona porque amas, —y ama, ama mu- 
cho porque este es el único fin para ol 
cual fuiste creada. 

A, BSEGADO. 


LA VUELTA DEL HIJO 


—- Lo primero que debo preocuparnos ahora, papá, es hacer un análisis anímico do la 


ticira, 


Pera PLATA. 
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Las ansias pasionales de Salomé exigieron al 
feroz tetrarca, como terrible holocausto, la en- 
sangrentada cabeza del Bautista... St en he 
gar del macabro trofeo se la hubiese ofrecido 
una caja de POLVO GRASEOSO LEICHNER, 
es seguro que su amor propio se habría apaci- 
guado ante la perspectiva de los encantos fa- 
ciales que le transmitiría aquel maravilloso 
elemento de tocador, y la cruel danzarina no 
hubiera conmovido al mundo con el más bár- 
baro y monstruoso de los sacrificios humanos. 


ES 


NOTA. — Todas las señoras consumidoras del 
POLVO GRASEOSO LEICHNER pueden re- 
cibir gratwitamente EL ECO DE LA MODA, 
revista tustrado de arte, elegancia y distinción 
en el westir, si la solicitan al Sr. Gerente de la 
Agencia de Publicidad. Cenit, calle Guardia 
Vieja 4439, Buenos- Aires, acompañando al pe- 
dido la mitad de la estampilla fiscal, donde 
aparece el nombre POLVO GRASEOSO 
LEICHNER, que lleva adherida cada caja 
de este artículo, 
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PÁGINA AMENA 


sobe ¿De modo que no cree usted en nada —Mi perro tiene un año'menos que tu her- —.¿Por qué tiene Juana la cara tan triste? —Son usted son ya trece que me piden lí- 
renatural? e y manito y ya sabe caminar perfectamente. — Supongo que será por su Cara. mosna hoy. dl 
— No, soy materialista con toda mi alma. — ¡Qué gracia! ¡Para eso tiene cuatro —No importa; no soy supersticioso, señora. 
patas. 


CATA 


—¿Cómo se escribe ““uvas'*? —¿Congue falleció tu —Cíteme una cosa superflua. —Estoy contentísimo con —¿Dice usted que en ese mo- 
¿Con “hp” o con “y??? mujer? —La corbata cuando se tiene barba, el profesor de mi hijo, mento siibó el acusado? 
—Según si son negras o blan- — ¡Pobrecita! Era tan —Pero, no lo aplazaron? —-Sí, señor. 
cas, buena, que ni con su muer- —$í, pero anoche el pro- —¿Qué sucedió entonces? 
te me ha disgustado. RO pidió la mano de — Apareció su perro. 
; mi hija. 


— Mira, Ernestina, quiero que 7 —El retrato no se pare- —¿Qué tal? ¿Cómo se encuentra hoy? -—Te apuesto a que asis- —¿Estuviste en la recepción? 


Me marques unas camisas. Para cea mi señora... ¡Tiene la —Muy mal, doctor. Cada cinco minutos me da tiré a tu entierro. —Bí. : 

lacer más rápido, le pones a una  hoca cerrada! = un acceso de tos que me dura cerca de media hora, —Pues, te apuesto un al- —¿Y cómo no figura tu nom- 
Mi nombre y a las otras ídem, muerzo a que asistiré yo bre en la crónica del diario? 
Ídem, primero al tuyo. —¡Cómo no! Figura ahí don- 


de dice: ““etc,, etc.*”, 


LN tán Acaba de pasar un individuo con una — ¿Unántas clases de dientes tenemos? — Merecería que le arrojara al rostro los — ¡Figúrate que los dentistas japoneses 
Do Miina infernal. — Dos: naturales y artificiales. veinte pesos que le debo. Felizmente para us- sacan los dientes con los dedos! 
Pipo Ti Algún anarquista? ted, no dispongo de esa cantidad. — ¡Gran cosa! Mi tía, sin ser japonesa, se 
—No, un chauffeur con su auto, saca la dentadura todas las noches con los 
. dedos. X 


A quo ¿Sabes / cuál es el cantar más popular — ¿De modo que usted cree que mi casa- — ¿Está muy edifcado este pueblo? , — Señor, esta moneda mo es buena, 
F AiO miento sería una desgracia? —- Mucho. Todas las casas que hay están — Tampoco era bueno el almuerzo. 
¿Cuál? — No, dos: la de usted y la de la mujer ya edificadas. > 


Pues, el “cantar... para el carmero'*, que se case con Usted, 


/ 4 . 


MUNDO ARGENTINO 


Apenas acuba de ser firmaía la paz 
entre el nuevo estado de Polonia y la 
Rusia sovietista, y ya otra guerra se 
desata entro polacos y lituanos y entro 
los lituanos de Lituania. 

El abrazo cordial entre el presidente 
Paderewski y Waldemar, como símbolo 
de la amistad entre los dos países, sólo 
es ya un recuerdo, un incidente emo- 
cionante que ha dejado que hablar y 
de qué ocuparse al Comité de la Liga 
de las Naciones, 

Paderewski no es polaco de Lituania, 
y aparentemente la Liga de las Nacio- 


Lay pintoresca y antigua iglesia de Santa Ana 


4 
nes sólo tomó en cuenta dos lados de la 
z cuestión y pasó por alto un tercero: el 
LES que se considera como la cuestión ir- 
. landesa, 


» 


A, Smetonoa, presidente de Lituania, 


La comparación entre Lituania, con 


'a, con sus sein feiners, eg muy apropia- 
la y exacta. 
La diferencia capital está en que 
mientras en el Ulster los más podero- 
sos están al frente del movimiento, cx 
Lituania la mayor parte de los ricos 
terratenientes no tomaron parte en el 
-golpe de estado del general Zelgoski, 
z do en la ayuda de las clases media 
baja de Vilwa y Grodno. le 
tuania quiere ser lo que era an- 
tes de unirse a Polonia en el siglo x1y, 
le reconocer que dentro de sus lími- 
hay dos nacionalidades. : 


usia Blanca y la Ukrania. 

ondicjones étnicas de la pobla- 
le en la parte oriental habla el 
son semejantes u la población 
nia occidental alemana, con 
de las que viven en Pos- 
se han sometido al gobierno 
ia. O 3 
Cuando en Agosto de 1919 se pregun. 
6 enál era la opinión del jefe del esta- 


LAA 


olaco, dijo: “Las fronteras occi- 


esaparecida la antigua división de Ale- 
J nos, grandes ducados, ducados 
s, se han formado los siguien- 
os de Berlín, que es- 
eza de todas las demás; repú- 


La, 
ticas. de Silesia, Brandeburgo, 


| LA IRLANDA POLACA 


su minoría de antiguos polacos, e Irlan- - 


ntiguos litwanos, incluyendo los, 


Alta Sajonia y Wurten- 


dentales de Polonia se fijarán por ple- 
biscito,?? 


¿Por qué no marcarlas de igual las] | 


fronteras orientales? 

Desde entonces el desorden y la des- 
trucción reinan en las fronteras orien- 
fales y Ya opinión de Pilsudski ha sido 
desatendida, 

Con excepción hecha de Vilna y 
Groduo, así como sus alrededores dispu- 
tados entre polacos y lituanos, las res- 
tantes fronteras orientales de Polonia 
no se han fijado aún entre la. Rusia 
sovietista y Polonia, 


en Vilna, que Napoleón quería llevar a París. 


Por ahora hay que esperar a ver si 
más tarde o más temprano la Rusia 
Blanea y la Ukranía no suscitan cuúes- 
viones sobre este pleito y si la observa- 
ción de Pilsudski no se vuelve a tener 
en cuenta. ; 

Sea cual fuese la orientación que so- 
bre tal asunto tome la Liga de las Na- 
ciones, los jueces Han de recordar que 
en Irlanda la indecisión y la tardanza 
en decidir no han hecho sino aguzar el 
antagonismo eutre dos naciones, 

Por lo demás, e independientemente 
del porvenir que le esté reservado, hay 
que convenir en que la Lituania tiene 
títulos más que suficientes para perdu- 
rar como nación independiente. Desde 
que, en la primera mitad del siglo xtv, 
Guedmino fundó la ciudad de Vilna, 
fué este país considerado como una 
fuerte muralla opuesta a las invasiones 
de los tártaros, temidas en toda la Lu- 
ropa central, y su unión con. Polonia 
no fué consecuencia de derrota ninguna 
ni acto de vasallaje, sino resultado del 
enlace matrimonial de Jagellón, nieto 


de Guedemino, con la bella princesa po- 


Amazonas lituanas: Muchachas estudiantes 
de la Universidad de Vilna que lucharon con- 
tra los bolcheviques. Su batallón tuvo no- 
- venta bajas. 


y el interés de sus súbditos impusieron 
aquel enlace. Realmente, la unión de- 
finitiva de ambos países no tuvo efecto 
hasta 1569, cuando se firmó el pacto de 
“Lublín, reinando Segismundo Augusto. 


Desde entonces, la Lituania siguió log 
destinos de- Polonia, participando de|| 


sus glorias y de sus infortunios hasta 


la destmembración de esto histórico. 


reino, 


Baja Sajonia, Westfalia, Hesse, Rhenania, 


Baviera y Turingia, cuyos límites, exten-| | 


sión y población es, por ahora, muy aven- 
turado fijar con exactitud «4 causa: de las 
desmembraciones de que ha 

territorio alemán por p di 
cias victoriosas. TOR CON 


=p 
E TS 


laca Hedvigia, a la cual el celo político | 


o 


o objeto el] 
las poten- ap 


14, SOLO CATORCE 


CACHETS ANTIBLENORRAGICOS 
COLLAZO fueron suficientes para 
eurar al Sr. N. N, (por Yazones expli. 
cables omitimos el nombre) -de una 
blenorragia aguda. s 


El mismo lo declara en la carta si- 


fil mejor reconstitoyente A 
guiente; 


para los organismos de- 
bilitados y anémicos es 
la POCIÓN TONICA DE- 
PURATIVA COLLAZO, 


De venta a $ 4.20 el 
frasco en las buenas far- 
macia3. 


«Señor ANGEL GARCIA COLLAZO 
Rosario. 
«Muy señor mío: 

«Me es grato notificar a Vd. el resul- 
«(tado de los CACHETS ANTIBLENO- 
«RRAGICOS COLLAZO en un caso de 
« blenorragia aguda. He tomado 14 ca- 
«chets y me encuentro sano, pero como 
«yo no quiero dejar rastros, le remito 
«$ 6,— para que Vd. me mande otra 
«caja de los dichos cachete. 

«Le saluda atte. $. $. 


N. NM. 
= « Carlos Salas, F.C. 0., 1.2 de Diciem- 
No repugnante y difícil, «bre de 1920,» 
sino cómodo y asrada- 
ble resulta purgarse con 
el AZÚCAR COLTLAZO 
evacuante sin igual, cu- 
yo sabor no es otro (que 
el del azúcar común. 


$ 0,80 caja chica y 
+» 2.80 caja grando 


exa las buenas farmacias. 


Sería temerario afirmar que todos los 
enfermos habrán de obtener, como el fir- 
mante de esta carta, resultados que por 
su extraordinaria rapidez pueden califi- 
case de prodigiosos; pero sí, puede ase- 
gurarse; que toda persona, hombre o mu- 
jer, afectada de algún padecimiento a las 
vías urinarias, ya sea de dolencia adqui- 
rida por contagio (blenorragia y análo: 


espontáneamente (leucorrea, vaginitis y 
otras), se verá libre de su mal en breve 
tiempo si hace uso de los 


CACHETS ANTIBLENORRAGICOS 
COLLAZO. De venta en las buenas 
farmacias a $ 6,— la caja. 


FARMACIA DEL CONDOR 


de ANGEL GARCÍA COLLAZO 


CÓRDOBA 884 - ROSARIO 
=—_— — _ ___ _—_——_——__—_ _ __ tm 


NOTA—Dos interosantes folletos relativos a las enfermedades de las vías 
urinarias en ambos sexos y a los específicos COLLAZO, se remiten 
gratis. y franco de porte a quien lo solicite a la FARMACIA DEL 
CONDOR, Córdoba 884, ROSARIO, - E 

OTRA—La FARMACIA DEL CONDOR despacha en el día, por PRIMER 


TREN, todo pedido de medicamentos o perfumería que venga acom- 
pañado de su importe, 


Depósito en Buenos A'03: 


DROGUERÍA AMERICANA 


BARTOLOMÉ MITRE, 2175 


LA TINTA DE ESCRIBIR QUE PRODUCE 
- HASTA LA ULTIMA GOTA 
ECONOMIA: Porque absorbe la humedad del 
aire y no se evapora. No oxida las plumas ni 
deja sedimento en el tintero y la pureza de sus 
componentes hace que rinda más que otras. 
SATISFACCION: Porque conserva siempre su 
- fluidez y color, que es de un bello matiz azul 
que se torna luego negro permanente. 
COMODIDAD: Porque sus frascos están dota- 
dos de tapón vaciador patentado, que 
impide llenar el tintero con exceso y 


mancharse las manos. s 


_EXIJALA A SU LIBRERO 


Y FIJESE QUE SEA 


gos), ya pertenezca a las que aparecen 


eS 
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INFORMACIÓN GRÁFICA DEL EXTRANJERO 


Los diputados socialistas italianos d'”Aragona, Graziadei, Bombacci, Serrati y Dugoni 
asistiendo a una sesión del Congreso de Moscú, presidida por Zinovieff. 


£5r de Rus 


la y su familia, calentándose al sol, en el techo del local donde estuvieron 
jn.ernados, en Tobolsk, poco antes de su trágico fin, 


El pueblo de Atenas 
aclamando al rey Cons- 
tantino a su regreso a 
la capital de Grecia. 


El general Wrangel con 
sus hijos, refugiado a 
bordo del acorazado 
francés Waldeck.-Rous- 
seau, después de su de- 
rrota en Crimea. 
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el “Circulo de Aragón”” 


ñ Y : A E x y y um, É EN 
Tres disfraces vistos en el balneario: Minuto, Traje fantasía, , 4 de z A a 0 
famuyrano y el pue*'» víctima de aquéllos s e : e do x PE dl 
n - - - a E ll 
1. 1 


o le como”, rante 
. : di te 7 
, | , h a ; e o que otrecian los salones del '““Lag0 1 baile dada e Ol RO GO O 


3n palco bis. uornado e l coso de £l0lc- 


Grupo de alder>os, en el Balneario. 
¿ goto Mora - y » Ñ 4 EN Lat AS E Fots. Cabadi y Louzán 
e No” 
. 01 A 
Asistentes al baile organizado P Y “Círculo Unión Madrileña” 


MUNDO .-ARGENTINÓ- ; 
ECOS DEL TERREMOTO DE MENDOZA : 


Un desierto de ruinas en Colonia “Tres 'Porteña:””. Pozos de agua abiertos por el terremoto, en el camino de Lavalle a Costa de Araujo. 


Local provisorio que ocupa la oficina de Correos y Telégrafos de Laval'e. Delegación de la Cruz Roja Argentina de la C. Federal, en Lavalle, frente al local 
provisorio de la Jefatura de Policía, 
CORDOBA Pots. A. Villalon. 


Fiesta en el Hospital de Niños, costeada por un anónimo 
caballero porteño, 


Concurrencia que asistió a la fiesta dada en el Biografo Newbery, a beneficio de las víctimas del terre- Durante la velada celebrada en el Colón a beneficio de la Tederación 
moto av Mendoza. Fots. Arena. de Estudiantes Revolucionarics. 
Tot. Martín. 
CORRIENTES 


—_ MAA 


La direciora y alumnos de 
la primera Escuela Cantina, 
fundada exclusivamente pa- 
ra vendedores de diarios y 
lustrabotas. 


Fot. Engimbert. 


(PEPPER E 
(AAA 


b 


Me 


ko 


A A E A EN 


gún algunos, los jesuitas fueron los pri: 
*108 que llevaron pavos a Europa. 


Los soldados de Carlomagno llevaban bi- 
Sotes en forma de herradura y con las pun: 
las caídas, 


En los que mueren de hambre o consi: 
Ción, toda la grasa del cuerpo, menos una 
Vequeña cantidad que queda en las cuencas 
le los ojos y alrededor de los riñones, des- 
parece; la sangre merma en volumen y 
Vierde propiedades nutritivas; los músculos 
Se achican y ablandan; pero el sistema net: 
Y1080 apenas pierde nada hasta el momento 
£ la muerto, 


En Serbia existe la segunda mina de cobre 
de Europa; está situada en el extremo norle 
del País, y la explota un sindicato frances. 


Hay nebulosas, como la dé Andrómeda, por 
Ciemplo, que están más cerca de nosotros 
Wie las estrellas más distantes. 


/ DA 


Bourges fué la primera localidad francesa 
“onde se vieron pavos. Hicieron su aparición 
PU 1518, es decir, en la época del. descu- 
Urimiento del Río de la Plata. 


E En las grandes ciudades de Marruecos huy 
UL “*almotacén?”, especie de jefe de los co- 
Merciantes, cuya autoridad se extiende a to- 
as las corporaciones o gremios. Cada una de 
Cstas está presidida por un síndico o “amín”?, 
Y comprende maestros, oficiales y aprendices. 


Cuando un animal muere de hambre, sus 
Veñidos se consumen, pero con gran diferen 
Ed entre las diferentes partes del cuerpo; 
351 el corazón pierde muy poco; en cambio, 
8 grasas y el almidón desaparecen. Los 
Pi3anos de actividad más intensa se conser 
Yau mejor, 


a Yugoeslavia es una de las naciones del 
Mudo más rica en minerales de gran valor. 


Y El pavo figuró al principio como manjar 
poro en la mesa de los príncipes y reyes, y 
ASta principios del siglo xyir no empezó a 
Seneralizarse. 


mantre log antiguos germanos se usaba el 
ote para que con él se distinguiesen los 
Metos yalerosos que más sobresalían en los 
“echos de armas. ; 


de la vida después de un 
varía entro ocho y trece 
bn 8, pero bebiendo un poco de agua, puede 
—Prolongarse mucho más. 


les La duración 
Fotapleto ayuno, 


ES La principal riqueza de Serbia está repre- 
tada por sus minas de carbón, repartidas 
todo _£l territorio nacional, La gran mayo- 
—Permanecen sin explotar, aunque frecuen- 
£Mmente el carbón se encuentra en la supet- 


Wie y cualquiera puede recogerlo, 


sl pavo fué introducido en España a prin- 
Dios del siglo xvj. 


Al de Í 


usa primera nación de Europa en donle se 

Saron alfombras, fué España. Fueron lleva- 
por los moros y se conocían con los nom- 
£S de tapetes y almucelías. — 


Creencia popular de que un gordo aguan- 

tn hambre -mejor.que un deleado, es exac- 

, ana, cuerpo humano, en cierto sentido, se 
e a 2 sí mismo, y así, entre dos per- 
al e igual tamaño y edad y en estado 
' al, la que pese noventa kilos, por ejem- 

otra vir más tiempo sin comer que la 
Y $1 ésta pesa 60 solamente. 


a 


PA ES : > 
; o 1877 varios Mineros vivieron enterra- 
b varios días «ín tomar alimento, en una 
del país de Gales, y en 1916 el inge- 
Santamaría y el capataz Alonso estu- 
a AER doce días en una mina de 
Aucía. : ¡2 


Ayo” pasa por ser un animal estúpido, 
ón que no hay que echarle en cara 
lay muchos otros que lo son más. Uno 
éllos es el cerdo, 


j extremo norte de la Florida, las di 
Divina ideas que tenían los indios sobre la 

b alga, tenían su origen en la influencia 
de Sualidad de los astros y en los accidentes 

' Maturaleza. Los floridenses adoraban 


Eno 
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La página de las curiosidades 


un dios que según ellos residía en la cumbre 
de las más altas montañas, y este dios eru 
al que producía el rayo, el relámpago, el 
trueno, los terremotos y las lluvias. 


Hubo un presidiario francés que vivió se- 
senta y tres días sin tomar otra cosa que 
dEUa. 


El valor anúol de la producción minera de 
Serbia se estima en 15 millones de francos, 
y la de Bosnia en 20. En Bosnia la indus- 
tria minera empezó a desarrollarse en 1902, 


En Francia y en líalia, pero sobre todo 
en el primero de estos países, dos veces al 
año despluman parte del cuerpo a los pavos, 
especialmente los muslos y el pecho. Estas 
plumas, más ligeras que las demás, y que 
constituyen generalmente lo que en el comer- 
cio se llama “pluma pampil'”, teñida o sin 
teñir, se utiliza para la confección de “boas” 
y otros abrigos. 


El cólera, la influencia y otras evidemíias, 
tienen su cuna en las aguas pestilentes de 
la India. 


En un lugar de Valencia se ha descubierto 
una piedra pintada, que tiene la más anti- 
gua representación conocida de un combate 
entre hombres. Los combatientes son unos 
seres largos y flexibles que desde corta dis- 
tancia se acribillan a flechazos. 


Varias veces ha habido accidentes en que 
los mineros se han encontrado sepultados, y 
por contar con agua, bua podido resistir mu- 
chos días hasta que les llegó socorro, 


Cuando un pavo encuentra un animal y 
eree que ál solo no puede bastarse para dar- 
le muerte, lanza un grito particular; sus 
compañeros se aproximan, y forman un gran 
círculo alrededor del presunto enemigo 0 
víctima. El círculo se va estrechando poco 
A poco, hasta que las cabezas, muy juntas, 
todas a una, dan un tremendo picotazo sobre 
la presa, Cuando han formado esta clase de 
corros, es difícil que un hombre, ni aun és- 
tando armado de un bastón, pueda desban- 
darlos mientras no hayan dado cuenta de) 
animal acorralado. , 


y 


Los antiguos mejicanos tributaban al Sol 
un homenaje de constante veneración y res- 
peto, y pocos eran los pueblos de la América 
Meridional que no reconociesen en el astro 
del día al Creador Supremo de todas las 
ER . 


El célebre ayunador Sueci no sufría dolor 
alguno durante sus largos ayunos, pero pa: 
rece ser que tanto él como otros ayunadores 
profesionales tomaban opio-para no sentirlos. 


En las islas Hawai, posesión norteameri- 
cana, cerca del 4g por ciento de la pobla- 
ción japonesa está formado por mujeres. 


El explorador norteamericano Donald Mae 
Millan ha anunciado a un periódico de Bos- 
ton, 'el propósito de partir en el próximo 
julio para las regiones árticas, con objeto de 
traer huevos de aves taras. 


Dijo Mr. Harding, presidente electo de los 
Estados Unidos, en un discurso pronunciado 


enla Academia de Música de Norfolk: **Amé- 


rica necesita poseer la marina de guerra más 
poderosa que surque log mares; y es preciso 
que tengamos una marina mercante digna de 
tan gran nación como la nuestra,” 

. ; 


Y 


“Las escalas centígrado y Fahrenheit coin- 
ciden en los 40 grados bajo cero. 


En realidad, existen solamente dos clases 
de pavos: el ocelado y el común. El primero 
vive en estado salvaje en log grandes hos- 
ques americanos. O 


El jabón de coco sirve para lavar con 
agua salada. Mia clase de jabón tiene la pro, 
piedad de dar espuma aunque el agua esté 
cargada de sal, cualidad gue no poseen los 


otros jabones, que difícilmente se disuelven 


en las aguas -impotables. 


a . 

Es indispensable levar una provisión de 
oxígeno para volar a ciertas alturas; todos 
los recientes records de Casale, Rohlís ; 
Sehroeder se han hecho con ayuda de rese 
vas de oxígeno, y seguramente, en los futu- 
ros aeroplanos de pasajeros que hayan de 


volar a grandes alturas, tripulación y via- 


jeros tendrán que ir en compartimentos her- 
méticamente cerrados, llenos de oxígeno su: 


se : 


ministrado 
mismo 


desde tanques que vayau en el 
avión. > 


Después de doce años de ensayos y tenta- 
tivas inútiles, los morteamericanos han con- 
seguido imitar todas las clases de: quesos de 
Europa y fabricarlos en cantidades conside- 
rables, y ahora ya han empezado a llegar 1 
ese continente grandes cargamentos de queso 
tipos suizo, Roquefort, Brie, Gruybre, etc. 


El comité norteamericano que se ha encar 
gado de la misión de reconstruir la bibliote- 
ca de Lovaina, anuncia que yá ha reunido 
más de 150 mil dólares, y que espera llegar 
al medio millón, 


Dicen los norteamericanos que en las islas 
Hawai y en las posesiones de los Estados 
Unidos en el Pacífico, cerca de la mitad de 
los habitantes son japoneses. 


Durante 1918-1919, doscientos cincuenta 
guardias marinas de las escuelas navales 
norteamericanas abandonaron los estudios 
por considerar que la carrera no es remune- 
rativa, 


El valor del vino como alimento es indis- 
cutiblo, dicen los mojados de Inglaterra. No 
hace muchos años que se realizaron algunos 
experimentos por medio de un aparato espe 
cial, el ergógrafo, para medir las variacio: 
nes del esfuerzo muscular de Jas personas 
que bebían viso y de las que solo tomaban 
agua. Los resultados fueron concluyentes. Se 
comprobó que las que bebían vino trabaja- 
ban más y con menos fatiga que las abste- 
mias. 


En el Japón están muy alarmados en vis» 
ta de los preparativos mavales de los Esta- 
dlos Unidos. La pasada guerra ha puesto de 
manifiesto el poder enorme de esta nación, 
señalándola como una de fantásticos recur 
sos y capaz de los más grandes sacrificios 
para conseguir sus propósitos. Esto contri- 
buye mucho a la alarma de los «japoneses. 

La palabra alarma viene del antiguo. gri- 
to: ¡al arma. al arma!, que hoy decimos: 
¡a las armas! 


En la costa norteamericana del Pacífico, 
hace yeinte años no había en la población 
japonesa más que un seis por ciento de mu- 
jeres: ahora hay cerca del 29 vn California, 
cerca del :25 en Washington (el estado) y 
más del 32 en Oregón. 


Cincuenta oficiales de la marina norteame- 
ricana hicieron últimamente dimisión de sus 
empleos, porque el sueldo no les alcanzaba 
para mantenerse ellos a bordo y en tierra 
a sus familias. 


Al 6 por ciento de interés, 943 pesos se, 
convierten en mil al cabo de un año; si se 
tratase de 32 años, bastarían 137 pesos. 


Densidad de las substancias comunes más 
pesadas: plata, 10,58; mercurio (209), 13,596: 
oro, 19,82; platino fundido, 21,50; plomo, 
11.37; tungsteno, 19,1; plata con 10 % de 
cobre, 10,12, 


La prensa industrial francesa da cuenta 


¿de haber resuelto el problema de la fabri- 


cación de posta de papel con esparto. os 
y 


4 


El Museo de Berlín acaba de batas su 
colección de objetos romanos con un grupo 
de juguetes del tiempo del emperador Tibe- 
rio. Entre estos juguetes, que fueron halla- 
dos en el sepulero de una niña, hay una 
mesita que tiene adherido un pequeño can- 
delero de plata, y varias tabletas y estiletes 
para escribir, , 


Uno de los defensores del partido mojado 
inglés dice que muchos grandes hombres 
fuéron excelentes bebedores de vino, y cita 
como prueba a los sisuientes: Moisés, Ale- 
panas el Grande. Julio César, Nerón, Cice- 
vón, Napoleón, Shakespeare, Watt, Stephen- 
son, Gladstone, Beaconsfield, Bismarck, Ten- 
NVSON. + 


La tierra arabie pesa cerca de una cuarta 
parte más que el agua, 


El aceite más liviano es el de colza; el 
más pesado es el de rici el de oliva es 
el más liviano después de los de colza, al- 


fónsigo y almendras dulces. e 


“La moneda francesa de mayor valor es la 
de oro de cien francos. Bélgica, Grecia, Ita- 


lía y Suiza tienen monedas del mismo valor, 


; 
4 


Después del kilómetro (mil metros). la 
más larga medida de longitud es el miriáme- 
bro (diez mil metros); después viene el me- 
gámetro, medida poco conocida del público, 


que tiene un millón de metros. 


con el corazón traspasado, Tyrrel, temeroso E 


landia se han unido, formando la nueva Re: 


Los pavos negros son log más prácticos 
pary emprender la cría de esas aves, y Se 
prestan bien para hacer la prueba de esta 
explotación, En esta clase se encuentran j 
magníficos ejemplares que pueden servir de : 
principio para obtener excelentes animales, 4 
que bien nutridos soportan muy bien las- 
enfermedades y dan muy buenos resultados. 
Durante la estena del cuarto acto de ls 
ópera “Quo vadis?'”, que se cantaba en el 
Liceo de Barcelona el 9 de diciembre del 
año pasado (1920), y en la cual entraba el 
domador de fieras M, Marcel en una jaula 
de leones, uno de éstos se abalanzó sobre él 
y le mordió en la pierna izquierda y en un 
brazo. Gracias 4 la prestéza conque los bon- 
beros echaron sobre la fiera un balde de 
2gua que tenían prevenido, pudo lograrse 
que no se ensañara con el domador y per- 
mitiera a éste salir de la jaula. 


A 5700 metros de elevación solo se res- 
pira la mitad del nire que al nivel del mar. 


Todas las cocineras saben que antes de 
cocer, guisar o freir patatas, hay que qui- 
tarles los .*'ojos'?, y en ello llevan razón, 
pues estos brotes contienen un alcaloide ve- 
nenoso; la ramonina, que es muy peligroso. 
Se han dado numerosos casos de caballos 
que han muerto envenenados por comer pa- E 
tatas con brotes. 
Los tallos, hojas y flores de la papa son 
venenosos 


Para probar la resistencia de diferentes 
maderas, se las corta en trozos de unos trein- 
ta centímetros de largo y- de unos seis 0 
siete de sección, y se colocan apoyados por 
sus extremos en dos soportes. En el centro 
se cuelga un cubo capaz de contener unos 
500 kilos de agua. El cubo se va llenando 
poco, hasta que la madera empieza a do- 
blarse, y, se sigue hasta el momento en que 
se tompe. Así se ha comprobado, por ejem- 
plo, que el roble se quiebra a las 501 libras 
de peso. 

Los molinos de viento se conocen en Ln 
ropa desde el siglo xi, o sea de quinientos a 
seiscientos años antes de que Cervantes e3- 
cribiera el Quijote. 15 

Las exportaciones norteamericanas de ma- 
nufacturas de algodón durante 1919, se ele- 
varon 4 273 millones 115 mil 411 dólares. 


Esta es la mayor cantidad que jamás se haya PA 
registrado, exceptuando el año 1918, cuyas AE 
exportaciones excedieron a las de 1919 en er 


92 millones 085 mil 925 dólares. Los tejidos 
de punto de 15 millones 008 mil 889 dólares 
que fueron en A917, en 1919 se elevaron a 
36 millones 996 mil 854 dólares. 


Guillermo 11 de Inglaterra, castigaba seye- ; s 
ramente a los que se dedicaban a la caza de z 
fieras, pero él pasaba el tiempo casi exclu- 
sivamente dedicado a esta diversión. Una 
mañana montó a caballo y se dirigió a un 
bosque de Winchester, seguido de multitud 
de alegres caballeros. Entre los barones que 
le acompañaban se hallaba un normando lla- 
mado Tyrrel, cuya compañía le era más agra- 
dable que la de los demás. Cuando los caza- 
dores se hubieron esparcido por el bosque, 
se quedó Guillermo solo con Tyrrel, y ape- S 
nas habían empezado a hablar cuando un pS 
ciervo se precipitó entre los dos. El rey qui- k 
so dispararle una flecha, pero habiéndose 
roto la cuerda de su arco volvióse contra su y 
pecho aquella arma terrible, y cayó muerto“ 


que se le creyese autor de la muerte, huyó 
a Normandía. ; 


. Estonia, Livonia, Curlandía y Lituania son s 
antiguas provincias rusas que se extienden e 
entro el golfo de Finlandia y el vío Niemen. 
Estonia —tieng 30.000 kilómetros cuadrados 

de superficie (tanto como Misiones), com 
750.000 habitantes. Su gobierno es republi- 

cano, y la capital es Reval. Livonia y Cur- 


pública de Latvia, de 64.000 kilómetros cua A 

drados y más de dos millones de habitantes, > 5 
Su capital es Riga. Lituania, situada al Sur 
de Latvia, entre los ríos Dvina y Niemen, 
ignórase su extensión y población. Es repú- 
blica y tiene por capital a Vilna. A 


Desde muchos siglos antes de nuestra era 
ya fué conocida la planta del algodón, pues 
el insigne historiador griego 'Herodoto, que 
vivió en el siglo y a. de O., hace mención 
de haber admirado en la India unas telas 
maravillosas de los reyes. fabricadas con el 
“vellón de una cápsula”?. ; 


Se pueden fundir varios rubís pequeños y 
“formar con ellos uno grande; estas piedras / 
se lMNaman rubís reconstituídos. PO 


¿No todos los ananás son iguales; la familia — 
a que pertenecen contiene unas 900 especies, 
no todas comestibles, muchas de las cuales 
son epífitas, es decir, que crecen como pará- 
“sitas en los troncos de los árboles; además 

la especie que vieno a las fruterías compren- 
de numerosas variedades, que se disti " 


MUNDO ARGENTINO 


Una larga práctica ha demostrado que en el tratamiento 
medicamentoso de las hemorroides no existe remedio que sea 
tan eficaz y seguro como el Noridal, 

Uste notable específico, cuya acción terapéutica puede ca- 
lificarse de maravillosa, domina la enfermedad desde las 
primeras aplicaciones y evita el trance peligroso de tener que 
someterse a una seria operación quirúrgica. 

Dispuesto en pomos terminados en una cánula para su 
perfecta distribución, el Noridal elimina el riesgo de adquí- 
rir infeceiones como suele ocurrir con el empleo de medicl- 
nas análogas, al ser aplicadas con los dedos. 


“¿Qué lleva en esa bolsa?”, preguntó Barrilete al simpático Anguilucho, en la creencia 
de que éste había saqueado alguna casa. ''Son ratas””, contestóle Anguilucho. ““¿Ratas?””, 
exclamó Barrilete, '“eso lo veremos”?”. 


Mlils Poio extra fin 
lerjas extra finas. 
po . PE a, 


En 5 minulos 
prepara Va un plato exquisifo 
y nurrifivo con los 


PETITS-POIS 


Tan sabrosos como los frescos 
y siempre listos para el consumo 


Y creyendo que se trataba de alguna patraña del gracioso personaje, allí no más metió 
las narices para inquirir el contenido de la bolsa, í 


A IS 


Aa ri 


Aprovechó Anguilucho ese momento para atar la holsa con una soga, quedando la cabeza 
y los brazos de Barrilete metidos dentro de aquélla, El pobre hombre se puso a patalear 
furiosamente para recuperar su libertad... 


SAD) A O E ANO Y y 4 O ES AN ¿ ES O: o 


e, 
DONES AA DAA SAAB | 


Todos los antisépticos conocidos hasta hace poco 
tiempo, o eran ineficaces, o su aplicación constituía 
un peligro; pero desde que el laboratorio científico 
ereó el Lysoform pudo contarse con el desinfectan- 
te verdaderamente ideal porque no irrita, no man- 


.. pero fué en vano. Llegó en eso el comisario Mondónguez y preguntó qué significaba 


aquello. Como Barrilete contestara con unos gruñidos raros, Mondónguez barruntó algo :ex- cha, no tiene mal olor, noO destruye los tejidos es 
traordinario en todo aquello y desató la bolsa. ¿ E a 
absolutamente inofensivo y posee gran poder bac- 


tericida. . y 


El uso del Lysform se ha generalizado en casi todos 
los hospitales, sanatorios y maternidades del mun- 
do, y numerosas autoridades médicas lo proclaman 
como indispensble en los casos de parto, higiene 
íntima de las señoras, lavado de heridas, picaduras 
de insectos, ablandamiento de abscesos etcétera. 
El Lysoform se halla de venta en todas las farma- 
cias, envasado en frascos de 100, 250, 500 y 1.000. 
gramos. 


» f 
No bien quitó la soga, saltaron dos docenas de ratas de la bolsa, que pusieron en fuga 
precipitaba Y Mondónguez. El pobre de Barrilete salió malparado de la aventura, pues ma 
rata se aficionó a la nariz de él, dejándole como recuerdo uú feroz mordisco. A todo esto, 
Auguilucho, desde una respetable distancia, gozaba viendo los apuros de log polizontes. A e 


AleJOR VIDA. —Juan ha perdido un 
aulonario que lo deja por heredero 
4 cuantiosa fortuna. 


-Mi tio 
: y yo—dice— 5 pasa z 
mejor vida. y ce—hemos pasado a 


BAZOÑABLE —— ENTRE AMA 
: Y CRIADA. 
Ya verá usted — 
dice la señora a 
la nueva mucama 
5 —que no soy exl- 
gente y que me 
contento con po- 
ca cosa. 

— Lo cneo, se- 
ñora. Es lo que 
yo había pensado 
cuando he visto a 
su marido. 


COSAS DE 
CHICOS. — Pa- 
pá, anoche soñé 
que para mi cum- 
pleaños Me rega- 
labas tú unha bici- 

cleta y mamá un 
reloj. 

—Ya te he E 
cho, hijo mío, que 
muchas veces  ocu- 
rre lo contrario 
de lo que se sue- 
na. 


—No 


orque todavía no 

bebido la que > 
se el otro día, importa, 
papá, entonces tú 


egalarás el reloj y mamá la bicicleta, 


LA TIEND DA. E tenemos más 


ño Ta, 


S bastante, Sólo lo necesito para ha- 
he un vestido. 


RAL CÍVICA.—H1 hombre no debe 
E Nunca a sus semejantes. 
Mtonces, cuando vienen a cobrar una 
por qué dices siempre que no es- 
en casa? 


es que los acreedores no 


CLASIANTE. —Yo no soy hipócrita 
_amigo a otro; 
que 


Lora me explico 
pa é hablas tan poco. 


nte en las venta- 
del matrimonio? — 
la vieja casamente- 
10mbre de unos 
años, 


'0, señora! Mu- 


-por eso; por 
ensado  seria- 


—Conque, A por 


DIFICULTAD, 
ES DIFICULTAD 


más, a ver si be tiran el 


complstas el par. 


otro zapato y 


DESENGAÑO.—¿ De modo que le com- 
praste este caballo a un amigo? 

—No, a uno que creía que era amigo, 
y que demostró no serlo cuando me lo 
vendió, 


EL APORREADO.—Pero, hombre, ¿no 
te da verguenza dejarte pegar y arañar 
de esa manera por ta mujer? Parece men- 
tira: jun hombre fuerte que mide casi 
dos metros ! 


MORIR A TIEMPO 


Hay hombres buenos que saben morir en momento oportuno para proporcio- 
nar 10 placer a los amigos. 


ARGENTINO 


LA FUTURA DOCTORA.—¿ Qué dices, 
hijita: que no te casarás con Julio? 
- —No, mamá; tiene. endocarditis. Ayer 
me dijo que se le ensanchaba el corazón 
al pensar en muestra felicidad futura, 


HUMORISMO,.—En cierta ocasión un 
diario anunció la muerte de Mark Twain. 

Este senviá ut telegrama al director 
concebido en estos términos: 

“Rectifique usted la noticia de mi muer- 
te. Se ha exagerado un poco. 


EN EL TEATRO.—Me han dicho que 


| 


vinagre. A su amigo íntimo el cardenal Dubois no le gustaban menos; pero éste 


los prefería en salsa. 


Cierto día estaban ambos invitados a comer en casa de la señora Tencin, que 
como conocía las aficiones de cada uno de los huéspedes, dió orden de preparar 
los espárragos, la mitad en una forma y la otra mitad en otra, 

Al ir a sentarse a la mesa, un mensajero llevó la noticia de que el cardenal 


acababa de morir repentinamente, 


—¡Muerto! ¿Pero está seguro! ?—preguntó Fontanelle, 
—Desgraciadamente síerepuso el mensajero. 
—Ha sabido morir a tiempo—agregó Fontanelle, 
Y dirigiéndose al jefe del comedor, ordenó: 


—Juen, que no se olvide: 


todos los espárragos con aceite y vinagre. 


Leed, si no lo creéis, la siguiente anécdota: 
Cuentan que Fontanelle deliraba por los espárragos aderezados con aceite y 


O_o 
Y A/A áá —_ __ _——_- _— -_ __————  — —__ 


—Amigo, ni los metros ni la fortaleza 
sirven de nada comparados con los dedos 
y las manos de mi mujer. Tú no la co- 
noces. 


LA MALDITA SUERTE. — ¡Caramba! 
¡Qué suerte la mía! A poco me toca la 
leeeria: 

—¿Jugabas? 

—No; pero le ha tocado a un señor que 
viaja siempre en el mismo tren que yo. 


LAS COMPARACIONES SON ODIO- 

SAS. — Francisca: la ga- 

QUE NO lina que ha traído hoy no 
tiene muy buen aspecto. 

| Oh! no se aflija. Ya 


verá usted cuando esté 


rellena de trufas... Es lo 
mismo que la Señora cuan- 
do se arregla para salir. 


NTRE AMIGOS. 
pa verdad que rn va 


a pagar a sus acreedores? 


—¿Quién te lo ha di- 
cho? 

—Su padre. 

—¡Ah, entonces debe 
ser cierto! 


DIGNO DE COMPA- 
SIÓN.—¡ Desdichado Pé- 


esa bailarina tiene el Corazón muy infla- 
mable, 

—$1, siempre que pa prendas fuego con 
billetes de mil. 


DEFINICIÓN. .—¿ Qué'es la verdad? 
—La verdad es lo que conseguimos ha- 
cer creer a los demás, 


MÉDICO QUE 30. ENTIENDE. ..— 
Una señora muy habladora aburre al doc- 
tor con una charla pesada e interminable. 

—A ver, señora—le dice:—enséñeme la 
lengua: prefiero verla a 
oirla. 

EL SEGUNDO. 
Puschkin, el famoso poe- 
ta ruso, tenía gran amis- 
tad con Alejandro 11 y se 
trataban con gran con- 
fianza. 

Un día el zar fué a ver- 
le y, como no le encon- 
trara ven casa, pidió un - 
pedazo de tiza y escribió 
en ja puerta del poeta: 

-— —En la lista de burros. 
de Rusia hay que colocar 
a Puschkin primero. 

Al regresar el posta a 
su casa vió el letrero y 
reconoció al instante la 
letra del zar, y después 


ada Verso, 


EN LA DROGQUERIA 


VISTA.—Mi manera 


ha impedido entrar e 


PUNTOS DI 
wer las cosas me 
el ejército. 

— Eres antimilitarista ? 

—No;3 soy miope. 


RAZÓN CONVINCENTE. —¿Por qué 
representarán siempre a la Victoria con 
una figur a de mujer? 

— ¡AY amigo 
pt ¡Cómo se 
cados que usted 
no se ha casado 
todavía. 


EN LA CALLE 


EN LA SAS- 
TRERÍA. —¿Lle- 
vaste la cuenta al 
señor Caradura? 
—pregunta el pa- 
trón al aprendiz. 

—$i, señor, se 
y pot 
cierto que meato- 
londró con sus 
gritos. 

—¿ Sí? 

—$Si, señor; y 
me dijo que si 
volvia con la 
cuenta, no me 
quedaría hueso 
sano de la pateadura que me iba a dar. 

—¿De veras? Pues mira: ahora mismo 
vuelves a llevársela para que vea que a 
mí no me asusta con bravatas, 


—¿Por qué no mira 
por dónde anda? . 
—Y usted, ¿por que 
anda por donde mira? 


ENTRE ENAMORADOS.—No volveré 
a hablarte—dice ella—si no te decides en 
seguida a pedir mi mano a papá. 

— Pero si ahora mismo vengo de pedír- 
sela. 

¿Si? ¿Y qué te ha dicho? 

—Que si no quiero saber a lo que sabs 
su pie, que no vuelva a hablarle del 
asunto, * 


ENSEÑAR A TIEMPO.—Antes de ca- 
sarme, mi marido era el hombre de peor 
gusto del mundo; pero gracias a mis lec- 
ciones hoy es todo lo contrario. 

— ¿De veras? Pues ha sido gran suerte 
para ti el no haberle aleccionado antes. 


COMIDA LIGERA. —Cierto sujeto fué 
invitado a comer en una 
casa donde reinaba la 
mayor economía. 
Naturalmente, nuestro 
hombre tuvo «que Ccon- 
tentarse con lo que le 
daban, y si quedó o no 
satisfecho júzguelo el 
lector por lo que sigue: 
—Señora—dice el hom- 
bre despidiéndose, —he 
tenido el mayor gusto.... 
—¿Cuándo volverá us- 
ted a comer con nos- 
otros? 
—Ahora mismo, si us- 
ted quiere. 


COSAS DE-AGÉN- 


TES...—Un agente de 


ER—Este ea 
End me da resultado 


fin el caballo? 
—Lo compraría, si no 
fuese tan bajo por detrás. 
—No haga czs0, señor; 
lo ve bajo por detrás por- 
que es *nmuy alto res de- 
lante. 


reunir un capitalito y 
E var una vida e eatendla: ER 


rez! Ha trabajado largos 
años como un burro para 
Me- 


—Y ahora se ha casa- 
do y tiene que frecuentar 
la sociedad. 


de meditar un rato, cogió 


la tiza y firmo asi: “Ale- 
jandro el Segundo”. 


ENTRE JOVENES. A 


¡Ay, Juanito! Si viene us- 


ted con buenas intencio- 


—¿Quiere hacer el fa- 
vor de darme un cepillo 
de dientes? 

—¿Lo quiere grande o 


chico? 


—Es indiferente, con tal 


de que sea fuerte, porque 


somos ocho de familia, 


policía sorprende a un 
caballero, desnudo, - ni da 
orilla del río en el mo- 
“mento en que intenta 
arrojarse al agua. 

—;¡ Indecente !|— excl, 
ma —Voy a o 
para que le 


; 1ero si no era A heal 
pero el dinero que usted de 


pan ESTUDIO m, primer mes de 
ler—dice el casero al pintor—lo pagó 
iendo mi retrato; el segundo ha- 


le. mi esposa, "Ahora vengo a. 


sl tercero. 


e no. nos importe da lo que 


ocurre a muestro 
alrededor, cuando 
no nos afecta di- 
rectamente. > 


EL QUE NO 


| SE CONTEN- 
ATA... — Ramón, 

esposo mío: ¡esto 

es inaguantable! 


Jistaba cantando 
ahora 
medio. del patio y 
ame han tirado 
zapato. desde el 
ndo piso, 


El marido eS , 


esposa mía. s sé y 


: canta un ratito 


(que esta mañana vi 


Ob, mi querido poeta di- 


Versos líricos $ nos relremos 
aa Jato, 
"1, —No está mal este pai- > 


visita el estudio de un pintor. 
mismo .en-- 


s- los terrenos con arboleda 


nes, hable usted seriamente con. mis padres. 

—Pero ¿no ve usted que eso es impo- 
sible? Yo soy humorista y no tomo. nada 
en serio. : 


CUESTION DE 
HONOR 


EN LA FARMACIA. —¿ Despacharon la 
receta que ordené para el enfermo de al 
lado ?—pregunta el médico. 

—Sí, señor. ¿ 

—¿ Cuándo la Mevaron?. 

—Debió ser “anoche; por- 
entrar 
en la casa a un empleado de 
la funeraria. 


UNA ROMÁNTICA. — 


hombre, no dices 
majaderías. 
—Es que si te hablara de 
otro modo no llegarías a en- 
- tenderme. 


le 1áS. que 


HOMBRE RECOMENDA- 
BLE.—¡ Pobre hombre!1—di- 
jo el oculista. —listaba muy 
enfermo de los ojos. A más, 
tenía el defecto de que cuan- 


ce una señora a un joven 
melenudo a quien encuentra. 
en la calle.—¡ Cuánto tiempo 
sin vernos! Vaya usted esta 
noche a casa a recitar sus | 


—¡ Pobre hombre! ¿Supon- 
UNO QUE, E SABE DE AR- BO e, teniendo ese defecto, 
—Pues Jo ha enc 
La compañía del gas 
contratado con muy. buen 
sueldo, para leer as: cantida- 
E de los medidores. , 


dd me | : 
saje—dice un caballero q 0 inútil, si Ai 


amo no retira las pa- 
-Jobras que me ha di- 
cho, no tengo más re-. 
medio. que salir de -es- 

- ta CASA. 

- —¿Pero qué te ha 
dicho? ¿Te ha insul- 
tado? 

.—No, me ha pagado 
cuenta y me xa di- 
3: Prepare su topa 

ya a 


—Pero yo que usted le pon- 
dría más árboles. Ya sabe que 


suelen ser más, apreciados y 
pagarse: más. 


EN LA ESCUBLA. = : 
¿Cuál es el primer deber EE 1 
un ciudadano? 
E E 


LOS DIAS NEFASTOS.— 
¿Pú crees eso de que el día 
13 sca nefasto para casarse? 
—Naturalmente. No sé por 
qué ha de ser una excepción 


al maestro, entre los demás días. 


RAZONABLE, — Pero, — 


do quería leer «algo veía do-- 
bles las letras y los números. 


mo podrá encontrar. trabajo. 


una multa por bañarse desnudo, 

—Es que voy a suicidarme. 
-—¡ Ah !—exclama el agente, siguiend 
su camino. ESO: AS otra Cosa. - 


ENTRE PADRE E H3Jo. — ide o, 
Carlitos! "Pu maestro me ha dado los me- 
jores informes de ti. Me ha dicho que 
eres de la tela de que se cortan los gran- 
des hombres. 

—May bien, pa- 
pá; pero te ruego 
no olvides que me 
falta la tela para. 
un abrigo. 


DIALOGO. - 
¿Has visto a la 


familia de Clari- 


-nete? ES : 
—Acabo de en-— 


—contrarla. Me dije- 


Ton que, venían de. a 


qn concierto. a que A 


habían. sid 


“tados y que el * 
concierto se había 


suspendido. : 
Ahora me ex- 


«plico por qué iban 


tan desconcertar 
dos, CA 


¿sisten en la Indochina unas tribus 
salvajes que se hallan al Norte 
aquel país. Habitan en la parte más 
montañosa del Mekon, y extendiéndoso 
hasta el mar de China oeupan un largo 
territorio. que es casi inaccesible para 
los viajeros. Estas tribus pueden divi- 
dirse del modo siguiente: 

Primera, los ““Moí”?; segunda, los 
*““Stieng??, que para sus luchas interio- 
yes y aun para casos de guerra usan 
flechas emponzoñadas; torcera, los ““Pi- 
nong??, que relativamente son los más 


de 


En plena labor agrícola. 


adelantados en civilización; cuarta, los 
**Proci*? y los ““Kandieux”;'quinta, 
los **Rodé??, que todos son comercian- 
tes de caballos; sexta, los ““Giaras””, 
gue entre todas las demás tribus es la 
más inteligente; sóptima, los ““Beun- 
gao??, los ““Halangs??, los ““Baunáiam””, 
los **Cedans??, y otras que sería prolijo 
enumeror en este momento, 

Sin embargo, hemos dejado para lo 
último el nombre de la tribu de los 
**Chams”?, porque €sa tribu, dominada 
por un instinto sanguinario y feroz, ho 
goza más que en la matanza. En ticm- 
pos del imperio se asociaban a los man. 
«aries cuando éstos querían tomar ven- 
ganza bárbara de algún pueblo que ha- 
hía tenido el atrevimiento de deso'ye- 
decer sus mandatos; se stimula a sí 
propia para entrar a degiiello, alí don- 
de puede encontrar medios para ejercer 
su rapiña o su ambición; se dirige a la 
frontera de Cochinchina o del Tong-kin 
para sorprender pueblos inermes. 

En virtud de ciertas querellas entre 
el Celste Imperio y el de Amnam, los 
““Chams?? se consideraron. autorizados 
socretamente para obrar por cuenta 
propia.a fin de entrar a sangre y a 
fuego en las poblaciones fronterizas de 
la Cochiunchina, y no puede caleularso 
el número de víctimas que sucumbieron 
a su barbarie, 

Mr. Aymomnier, que a la sazón visi- 
taba y estudiaba el país, escribió lo 
siguiente: 

“Los **Chams”” entraban en las po- 
blaciones a sangre y a fuego. No per- 
lonaban sexo ni edad. Lo mismo mata- 
ban a la pobre madre que llevaba en sus 
brazos a su ¡nocente hijo, que a la des- 
dichuda doncella víctima de todo gé- 
nero de últrajes. 

““Las casas ardíao; la sangre corría 
por todas partes, y no cesaba aquella 
obra de exterminio hata que no queda- 


Danzarines de Laotreus 


ba un habitante con vida, ni una casa 
que no fuese presa de las llamas. 

“Era un cuadro de espanto y ho- 
rror,?? 
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LOS SALVAJES DE 


Por lo demás, el mismo Mv. Aymon- 
nier daba numerosos detalles de aque- 
llas hordas cuando están en reposo; es 
decir, cuando no se consagran a exter- 
minar a sus semejantes. 

Sgún el indicado viajero, el gobierno 
de las tribus que hemos nombrado goza 
de cierta independencia, o mejor dicho, 
forman una pequeña república, que si 
bien obedece al imperio chino, tiene la 
facultad de regirse civil y religiosa- 
mente por sí mismo. Hay un senado 
compuesto de los ancianos de todas las 
tribus que hemos nombrado, que diri- 
men los asuntos interlores y las quere- 
las de tribu contra tribu, o de familia 
contra familia; usa este senad> una 
prudencia tal, que pasarían sus indi- 
viduos por excelentes legisladores si no 
fueran tan aficionados al derramamien- 
to de sangre, 

Respecto de religión, puede decirse 
que carezen de una positiva, Todo se 
reduce a sostener multitud de prácticas 
supersticiosas; ereen en los espíritus y 
en los genios adversos 7 favorables, los 
cuales habitan en lo más espeso de las 


Mujer de una tribu indígena con su hijo. 


montañas. Para evocar a estos genios 
o espíritus se valen de conjuros y de 
ofrendas, que se depositan en el tronco 
de los árboles que nadie se atrevería a 
tocar. 

Por ls común, los animales feroces se 
comen dichas ofrendas, y ellos. creen 
que los genios han celebrado por la no- 
che un festín con ellas. 

En las guerras que sostienen unas 
tribus con otras, mo hay más ley ni más 
razón que el exterminio. No recono:en 
transacciones ni treguas; sólo se admite 
la paz cuando el enemigo ha quedado 
tan quebrantado que es impotento para 
resistir. La guerra es el elemento más 


directamente de las flores, 


Continuamente 
estos productos, 
La CREMA, 


OIBFLOP PLOD FEUDO: 


UN AMBIENT 


Todas las tentativas que hasta ahora se ham hecho para 
“FEMINOL”* han fracasado, y es porque a 


La dama que emplea en su tocador estos in 
por el perfume fresco y aristocrático que exhala, 
reciben los fabricantes de ““FEMINOL”” 
manifestando” su agradecimiento por la acción benéfica 
POLVO y TALCO ARROZADO 


agradable para aquellas tribus salvajes, 
pues muchas veces ocurre que no pelean 


Una cantante célebre de la tribu. 


tribus contra tribu, sino pueblos contra 
pueblos y familias contra familias. 

Cuanto mayor es la carnicería, más 
celebrado es el resultado de la con- 
tienda. 


Contra el contagio 


Una corriente eléctrica a través de un 


tubo donde, después de hecho el vacío, se | 


introducen vapores de mercurio, produce 
una hermosa luz azul, como de antiguo 
se sabe. Ahora se ha descubierto una va- 
riación de esta lámpara, de admirables re- 
sultados, según las experiencias de los 
doctores de Lyon, Courmont y -Nogier. 
Basta con que el tubo sea de cuarzo en 
vez de ser de vidrio, para que la luz—de 
rayos violáceos—tenga una gran potencia 
bactericida. Con una de estas lámparas se 
puede esterilizar un hectolitro de agua 
sólo en dos minutos. Destruye hasta el ba- 
cilo del tifus, que es de Jos más rebeldes. 


El esqueleto de Franklin 


Cuando en 1840, la viuda de Jhon Fran 
lin mandó “El Fox” para que reconocie- 
se lla isla del rey Guillermo y Jas bahías 
donde todo el mundo científico creía que 
se encontrarian los tristes restos de la in- 
fortunada expedición de su esposo,' resul- 
tó que se pudieron encontrar señales se- 
guras de aquel desastre. 

El capitán Mac Clintock, feje de la ex- 
pedición, después de haber vuelto por el 
Oeste de la isla nombrada, recibió noti- 
cias de su teniente que en la “Punta Vic- 
toria” se encontraban Jos restos de la ex- 
pedición Franklin. En efecto, una vez 
en este punto, encontraron una chalupa 
abandonada con multitud de efectos y Yo- 
pas, así como el escrito de los capitanes 
del “Erubus” y del “Terror”, en donde 
Se demostraba el estado lamentable de la 
expedición, 

El capitán Mac Clintock encontró en la 
referida chalupa el esqueleto de un hom- 
bre, así como descubrió otro un poco más 
lejos. 

Los acompañantes de Mac Clintock, que- 
daron profundamente impresionados. ¿Se- 
ría aquel el esqueleto de John Franklin? 

Esta es dla duda que aún está en Pie y 
no ha sido posible resolverla. Lo cierto 
es que el desastre fué terrible, según los 
escritos. de los comandantes del “Erehus” 
y del “Terror”. 

El capitán Mac Clintock, por encargo 
de Lady. Franklin, colocó en la bahía de 
Pons el 6 de agosto de 1850, en la isla de 
Bechey, y cerca del punto donde pereció 
el capitán Bellot, una losa de mármol con 
la inscripción siguiente: 


el secreto estriba en el 


““FEMINOL”?* 


es un preparado 


INDOCHINA + 


4 


a Y TALCI 
E DE RICAS FLORES 


imitar los deliciosos perfumes de 
procedimiento especial de extraerlo 


superables productos, siempre se destaca de las demás 
creando a su paso un ambiente de ricas flores, 
elogiosas cartas de las consumidoras de 
que otorgan al cutis, 


3 son los productos de tocador que ofre- 
cen al público la suprema garantía de la Ciencia Médica, y es por ello que las señoras den des- 


confiar de los tantos productos que se ofrecen elaborados con 
Así dice un conocido médico: 
Dr. LUIS DORRUCCI 
BOLIVAR, 1131 — CAPITAL ' 

Certifico que la Orema “FEMINOL** 

conservación de la piel, por cuanto no conti 

nera condiciones que ningun 

En las grandes Tiendas, Farmacias 

E, LEMBEYE, 3159 San Juan, Buenos Aires, 

En Montevideo: Cranwell Hinos., y todas las casas del ramo. 


AUPOPTADO POR 14S SENORAS DE LOS MÉDICOS 


cualquier cosa y sin ninguna garantía, 


ntiene substancias nocivas, reuniendo de esta ma- 
a de sus similares tiene,'* — (fdo.) Dr. z 


y Perfumerías bien surtidas, en todas 


“A la memoria de Franklin Croizith- 
Fitz, James, y de todos sus valientes bel 
manos.” 

La Junta Central del Censo de los 182 
tados Unidos anuncia que la actual pobla 
ción de la República es de habitantes : 
105.683.000, es decir, 13.710.000 más gueto 
la que tenía en 1910. y 

El papel puede endurecerse en una Preto? 
sa. hidráulica hasta el punto de rivalizaK 
con el granito y con el acero. ; 


El álcali contenido en los 
jabones arruina la cabellera” 


1 A 
Si quiere usted conservar su cabellera 
tenga cuidado' con el uso de los jabones 
La mayoría de los jabones y shampús 
preparados contienen demasiado álcalk 
Este deseca el cút* 
ro cabelludo, has 
ciendo el cabello 
frágil y quebradizó- 

Lo más prudente 
es adoptar como 
medio de limpieza 
el aceite de Coc0 
mulsified, que 6% 
puro y absolutas 
mente inofensivo, Y 
que supera en eficaz 
cia a los jabones” 
costosos o más clal- 
quier otra losa ques; 
Ud. pueda usar. 

Una o dos cucharaditas limpian per 
fectamente el cabello y el cuero cabelludo: 
Moójese sencillamente el cabello con agua 
tibia y frótelo con éste. Produce una es 
puma rica y abundante, Ja cual se ¿dy 
juaga fácilmente quitando hasta la Mimo 
partícula de polvo y caspa. El cabello $e 
seca rápida y uniformemente haciendo ft 
xible el cuero cabolludo y eb pelo $10 
sedoso, lustroso y ondulado. 

Il aceite de coco mulsified puede obte-" 
nerse fácilmente en cualquier botica, dr0=* 
guería, perfumería o peluquería. Es mu/ 
económico, pues bastan unas cuantas OM: 
zas para que toda una familia tenga com” 
qué limpiarse la cabellera durante meses 
Exíjase que lleve el nombre mulsified. 


SALVEN SUS CRIATURAS 


Denles los celebrados. 


Polvos Infantiles 


Con estos polvitos puede sálvar la vida 
de su querido hebé. Son de gran valor 
en todas las enfermedades de la inten: 
cia, desde el primer mes; han sido dados 
por miles de madres durante la Denti- 
ción, la época más peligrosa, calman 108 
dolores del estómago: y vientre, cesan 
las diarreas verdosas, las fiebres, ebt 
En fin, son infalibles en todo el tiempo 
de la Dentición.-Han sido usados en la 
Gran Bretaña por más de sesenta años 
con gran éxito. Se venden en toda huena * 
farmacia. s 


TAYLOR, PAUL y Cía, Ltda. 
Córdoba 940 -— Rosario 


MABEL NORMAND 
Famosa Actriz del Cine 


científico excelente para la 


L. Dorrucci. 
partes. Al por mayor, 


a A 


A A | 


No os dejéis engañar, ¡oh, niños que 
Esperáls todos los 'eneros el regalo de 
pS Royes Magos!, por los sabios y los 
eruditos de Enciclopedias a plazos y 
lecionarios al trote; no creáis lo que 
Os digan sobre el origen e historia de 
los muñecos y de las muñecas. Acaso 
Se les pudiera tomar en serio, si no 
Cteyeran que la historia del juguete es 
cosa de juego, sin saber que no hay 
nada más serio w trascendental en el 
“onjuuto de los conocimientos humanos. 
Sia duda que la historia de las muñe- 


EIA . . 
Cas “¿se pierde en la noche de los tiem- 


,., , . . 
DOS". Fuera mejor decir que comienza 
o 
tuando el hombre apenas es hombre; 


Siando era todavía una pobre beste- 


sabjos 


-£0mo la posteridad le 


- "O9mpen los ebiquillos de 
Mora, muchos de los cuales son, en 


/uela que convivía en los bosques con 


ás demás fieras y alimañas que Dios 
quiso crear, Parece indudable 
(ue la muñeca existía ya en el 
Período brumoso de la 
Humanidad que los 
da llaman  pre- 
istoria, y, sin em- 
bargo, sería im- 
Portanta diluej- 
dar 0se punto, 
Porque acon- 
teco que el niño 
Primitivo, el ni- 
llo de las grutas 
Y 1As cavernas, 
tenía. poco más 
Y Menos tan des- 
arrollado como 
lOs. niños actua: 
los el sentimiento de 
la posteridad; y así, 


“Mportaba un comino, rom- 
Va los ¿juguetes que sus 
Dúdres o sus hermanos 
Wayores les hacían, 


ÓN Pintando las 
“Xactamente como Jos : 


Verdad, unos perfectos trogloditas, a 


—Désar del progreso asombroso de loz 


des, Ñ -, $ 
“£mpos. Los arqueólogos vo han podido 


d Siónos, que 
Un hombre, 


: Cucontrar, por esta causa, entre 


8 ruinas de las ciudades 
Vrelistóricas, inguetes 
Mténticos, y no se sa- 
¿e así como se en- 
Metenían y diver- 
Jan los niños que 
Duliéramos de- 
SiShar on la his- 
Loria con el ex- 


cabezas de *-biscuit””, 
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unable, tan ruín, tan lenta es el progreso, 
Año más o menos, veinticuatro siglos 
hace que Aristóteles admiró al truehi- 
mán que iba de plaza en plaza, con su 
compañía de neurospastones, fingiendo 
farsas heroicas o mitológicas, en un re- 
tablo como el que Don Quijote deshizo 
a cintarazos. Exactamente como hoy. 
Sin embargo, la patria de la muñeca 
histórica es Roma, sin duda alguna. 
Grecia hizo muñecos para divertir al 
pueblo. Roma los Q<izo 
para eniretoner £ £us 
ninos. No es ya la cre- 
pundis que admiramos 
en el collar del busto 
infantil que se Conserva 
en el Museo Pío Cle- 


EL PAÍS DE LAS MUÑECAS 


A NAAA 


el “oscillatis??, que era el columpio; y 
ienían la “tebula”?, que era una espe- 
cie de bolos o billar... Ya ve el lector 
que para encontrar una novedad, un 
progreso, hay oue saltar por encima de 
dos docenas de siglos y darnos de ma- 
nos a boea con el espíritu moderno 6n- 
carnado en el rostro zumbón del señor 
quiriqui y la señora quiriquí... Y cs 
que durante toda la Edad Media, los 
amuñecos ducrmen también su sueño de 


Za peluguaría de las muñecas. s 


a e cine 


todas las casas. de ambas villas. Jra 
una industria de lugar, a la que se do- 
dicaban las manos ociosas de Jos un- 
cianos, las mujeres y los niños, y a la 
que se aplicaba toda la familia. 

Era un afán de colmena laboriosa, en 
el que surgían constantemente iniciati- 
vas, Ahora, ya el taller familiar co- 
mienza a transformarse en grandes fá- 


brivas, que hacen esfuerzos para recon, 


quistar los mercados perdi- 
dos durante le guerra. la 
Inglaterra, como en España, 
como en América, se han es 
tablecido numerosas fábricas. 


El cráneo de Haydn 


Cuando en 1820 el prínci- 
pe Esterhazy se decidió a 
honrar la memoria de Haydn 
e hizo abrir la tumba del cé- 
lebre músico para trauspor- 
tar los restos a un mausoleo 
construído en Pisenstadt, ha- 
1ó la cabellera del maestro, 
el esqueleto y las ropas, pe- 
ro faltaba el cráneo. 

Ocho días después del en- 
tierro de Haydn, que se efoe- 
tuó el 31 de mayo de 180), 
dos frenólogos consiguieron, 
sobornando al enterrador, 
descubrir el cadáver y apo- 


derarse del cráneo para practicar en él los es- 
tudios de sus predilecciones libremente, 

Descubiertos por la policía, entregaron tn 
falso cráneo de Haydn, quedándose con el ver 
dadero. 

A] morir Rosenbaum, uno de los frenólogos 
en cuestión legó el cráneo auténtico de Haydn 
a la Sociedad de Amigos de la Música. 

Pero esta Sociedad tardó mucho tiempo en 
entrar en posesión del precioso legado, porque 
la viuda de Rosenbaum lo regaló a su médico, 
el doctor Haller, quien lo entregó a su vez al 
cólebre anatómico Hokitansiky para su Museo. 
El cráneo de Haydn presenta una protube- 


raucia notable en la región 
temporal, que corres- 
ponde 2 un desarrollo 
especial de la tercera 
cireunvolución 
frontal y de la 
esfieroidal que se 
ha observado re- 
cientemente on 
los cerebros de 
los músicos, 


Un abucio y su 
nietecita, fabri- 
cando ¿juguetes 


Presivo nombre 


La conforma- 
ción de la ca- 


de antropité- 


Qtitos, 

Es cierto que 
E alguna pirá- 
Mide egipcia, 
bajo algún 1mo- 
Nolito druida, se 
án encontrado 
MUdinentarias 
ESCulturas, y he 
Aquí a los sabios, 
Derplejos ante estas 
05 interrogaciones: 
¿Muñeco?. E E 
ee. +2 Y así los siglos 
¿Pasando ante algunas 
a enterradas en las E 
5% 145 de los Museos Arqueológicos, 
bata a. se sepa a ciencia cierta si se 
va: € una distinguida muñeca 0 de 
a e venerada, Ante Grecia y Ro- 
Eo Plena civilización, la duda des- 
En 0 Los Juegos de los niños son, 
ral E la más ata muestra Mel pro- 
nd 9 una nación, A Dime cómo jue- 
dE ES hijos y te diré el porvenir que 
a : Nada monos que el testi- 
Car a E Aristóteles pudiéramos. in vo- 
Polichine] para escribirla historia del 
Ñtco dñe NO es: el muñeco más mu- 
Nodo os el muñeco vivo; el mu- 
Yoir. t, que habla, se mueve y hace 
Ateniens Acurospaston, el polichinela 
s Abad del que Aristóteles encomia 
y a perfección de sus artieula- 
le permitía moverse como 
Prueba qué cosa tan delez- 


se 


Fabricando los ojos de las 


“ponpées””, 


mentino, porque aquella sarta de jugue- 
tillos pudieran ser amuletos o dislinti- 
vos, sino la muñeca tal como la tienen 
nuestras 'niñas, acaso más ricas, talla- 
das en maderas olorosas y en marfil... 
11 Príncipe de Biscari escribió un libro 
encantador: ““Degli antichbi ornamenti 
o trastulli dei bambini??... En sus pá- 
ginas aprendemos fácilmente «que los 
niños romanos tenían la *““pupa?? (nom- 
bre que ha heredado la *“poupée??, la 
muñeca francesa) y tenían la ““plagún- 
cula??, llamada así cuando tenía el ros- 
tro cubierto de una sutil pelicula de 
cora, como hasta hace diez o quince 
años se fabricaban. Allí aprendemos 
también que los niños romanos tenían 
el ““turbo?? o ““verticillam”?, que es el 
peón o trompo; y tenían el “tronehus?”, 
que era un aro con cascabeles; y tenían 


de madera. 


barbarie, de 
fanatismo y 
de escla. 
vitud. 

Pero la 
muñeca m10- 
dexna, la 
buñeca que 
vistió y a- 
doruó ma- 
dame de Main- 
ienun; la que 
vió con espan- 
to derruirse la Basti- 
lla y alzarse la gui- 
Notina; la que nació 
en las páginas de la 
Enciclopedia y des- 
pués de revolucionaria fué romántica, 
y ha llegado hasta mosotros con sus 
carnecitas de trapo, celuloide, pasta de 
cartón o serrín amasado, tiene también 
su patria. En el corazón de Alemania, 
al Sur del bosque de Turingia, hay dos 
minúsculas aldeas, Sonncberg y Neus- 
tadt an der Haide, euyos laboriosos ve- 
cinos llegaron a monopolizar desde me- 
diados del siglo xvii la fabricación de 
muñecas y de numerosos juguetes de 
madera. 

En pocos casos como en este se prue- 
ha que, ante todo, la industria es tra- 
dición, no improvisación. Antaño no 
había en Sonneberg y en Neustadt 
ninguna verdadera fábrica de juguetes; 
en cambio, puede decirse que lo eran 


Una obrera pintando caballitos. 


beza de Haydn 
se parece mua- 
cho a la de 
Beethoven. 
Respecto de 
Schubert, los 
sabios asegu- 
ran que su €s- 
queleto es me- 
nos musical, 


De los 1.600 
millones almas 
que se- cree consbitu- 
yen la población total del 
mundo, existen unos 800 
millones de personas que 
no van vestidas más que 
parcialmente; y otras muchas que no 
usan ropa de ninguna especie. Ul algo- 
dón representa unas nueve décimas par- 
tes del material empleado en la confec- 
ción de vestuarios, y su uso se hace 
cada vez mayor, : 


Hunería, limita al Norte con Checo- 
eslovaquia y Polonia; al Este, con Ru- 
mania (esta frontera no es todavía de- 
finitiva); al Sur, con Yugoeslavia, y al 
Oeste, con Austria, Extensión, unos 
188.000 kilómetros cuadrados (algo más 
que Córdoba), y población, 11 millo- 
nes de habitantes. Su gobierno es re- 
publicano (42), y la capital es Buda- 
pest, 


S Esté pastor se llama Querube, 
Cualquiera (¿ría que a semejante 
nombre iba a sponder un niño ange- 
lical, de rubia melena y ojos azules, 
E Pues no; responde un hombrón de edad 
indefinida, ádo al q lado de la ji 
ventud, hurañí 
econ luengos cabellos Erie 
No es de esos pastores mansos de le- 
S venda, que saben romances y cantan 
«osas tristes; de esos que van y vie- 
S nen diaviamente del llano 'a la sierra, y 
viven un poco en el mundo, y conocen 
los blandos caminos del valle. No es de 
los que amau algo la vida de la llanura 
pes y buscan alguna vez con afición los 
E senderos de la hondonada... Es un ser 
2 montaraz y adusto que pastorea el gs 
nado en los altos puertos, y no baja al 
pueblo sino raras veces al año. 
Tiene los ojos caídos en un guiño per- 
tioaz, bajo el cual, su vista de limee 


X $0 as A 
grass see os 4 yo 


Z norama, 


Las damas 


prefieren sicimpre 
tos de tocador 


porque € la marca que les 


Frasco grande SRORTS 10M 
56,20 proporciona mayores -garan- OLOR? 
Frosco medie 5 q 
a 2470 tías de absoluta PUEEzaS Frasco grande 
Frogeo cuarto a a $ 3,30 
$2.80 Así lo atestigua el favor (que Frasco medio 
> A e, IAE ae E 
dispensan a nuestras bien pmnaco cuarto 
perfumadas $1.40 
Frasco chica 
$045 


Aguas de Colonia 


SPORTSMAN 
Para el» baño 
EXCELSIOR 


Extra concentró» 


MUNDO ARGENTINO 


A O 
a 


“wvizora Jos contornos lneñes de la non- 
taña. 

Tiene un corazón rudo que ama con 
tenacidad salvaje la soledad de su 10n- 
te y la mansedumbre de su rebaño, 

Y es feliz, engolfado en la altura 
agreste, rodeado do sus vacas y de sus 

2CerTrOS. 

Tiene su tapera colgada cn un ro- 
pliegue admirable de tierra virgen, y 
deja correr su vida muda en cl dla 
sagrado de aquel parajo. 

Cuando Querube quiere variar de pa- 
sabe deliciosos lugares donde 
un árbol monstruoso o una peña bár- 
bara, le ofrecen amistoso asilo. Y lo 
mismo se lo puede encontrar en la ca- 
fada, que en lo alto de un cerro, 

Si una perentoria uecesidad lo a 
jo al pueblo, baja: azorado y hoseo 
huye de la gente, y se incomoda has ta 
con las gallinas que picotean en el co- 
rral de su hermana. 

Algunas veces, 
han dicho: 

—¡Por qué no te casas, Querubo? 

E “brutalmente ha contestado: 

-¿Casarmet... ¡V ayan al diablo las 
mi ajeres y as da diablo Jos chicos 
que dan 1 , 

Las os dan convenido en que 
Querube. es un desalmado, un ser egoís- 
ta, sin entrañas, que sólo sirve para 
vivir entro animales en la aspereza del 
monte, 

La hermana de Querubo es madre de 
enatro niños, Cuando el pastor baja al 
pueblo, ella procura que los chicos no 
le molesten, pero: los pequeños, por la 
EE que les causa el tío, lo buscan 

iempre y lo soban y zarandean, .. El 
pida. Los chicos se ríen. : 

Un día, el dueño de la hacienda que 
el pastor guarda, le avisó que la arrca- 
ra al llano para parar rodeo. 

Obedeció el hombrón, y muy de ma- 


por embromarlo, le 


log pr pa 


d 


ROXANE 
Simple y extrafina 
GLADYS. 
Ambrée 


PEBA 


AlVetyver y ala Verbena 


es fmesiaacelsiv 
M. Griet y C 


> Lavalle 717 
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==| LAS PRIMERAS LÁGRIMAS 


llana las esquilas del ganado, alborota- 
ron el pueblo, : 

Jlistaba el tiempo espléndido y en las 
vegas cosechadas, jugaban grupos de 
chiquilines, encendiendo en montones 
los pajones 08. 

En medio de la rera diversión, 
surgió de pronto un grito de espanto, 
y una desbandada general de niños de- 
jó ver a una pobre criatura que con las 
ropas encendidas giraba locamente en 
la llanura y caía por fin en tierra, 
como un globo de fuego que se apaga. 

Los alaridos de la ehiquil lega- 
rom al vecindario sembrando la alaz- 
ma entre las madres, y be aquí que la 
hermana de Querube sale hacia el cam- 


alo; 


ds 


po despavorida, con las manos en la 
cabeza, 
La criatura abrasada, era su hija 


mayor, una linda nenita de siete años. 

¡Todo esto lo supo el pastor cuando 
so disponía 2 llevar el ganado al sitio 
del rodeo; fué aquel, por cierto, un 
momento terrible de su vida, un raro 
momento en que las alas de su corazón 
tendieron por vez primera un agitado 
vuelo por el valle. 

No se sabe cómo, 
que GQuerube apareció 
si0samente sobre la niña, 
wdían aún. 

Se sabe que estaba alí, de rodillas 
on la tierra llana nunca amada por él, 
palpando con terror y esperanza los 
vestidos ardientes de la muchacha. 

Y se sabe con estupefacción inmen- 
55 que Querube el pastor, tenía cn 
aquel momento extraño «dle su vida, una 
oración en los labios y una lágrima en 
log 008. 

Sus manazas encallecidas, desplega- 
yon una insospechable delicadeza para 
libertar a la inocente de las telas que 
la abrasaban. Envolvió el pobre cuerpo 
ey su poncho, lo alzó en:sus brazos y al 


pero es lo cierto 
inclinado an- 
cuyas ropas 


o. 
o 
e 


ms 


Solicite hoy mis- 

mo folletos des- 

criptivos a 1nues- 

tro agente en la 

localidad o en 

nuestra casa cen- 
tral. 


EN LOS CONCURSOS DE TRACTORES 


— realizados el 22 de Diciambre de 192) en el Palomar 
(Provincia de Busnos Aires), patrocinado por Ah 
SOCIEDAD RURAL ARGENTINA; 


—-y del 11 al 13 de Septiembre de 1920 en Paysandú 
- (República Oriental), patrocinado por a FEDERA- 
'CION RURAL pa URUGUAY, 


El Tractor Cletrac 


ha ocupado su puesto de honor 


conto es acreedor por sas resultados 
Economía, ía durabilidad y buen trabajo, signi 
fica el CLETRAC en todo establecimiento de campo, 
Puede trabajar únrante los 3265 
arrastre y como motor fijo. 


REPRESENTANTES 


Pratt $ Cia, 


626 Sarmiento 636 
BUENOS ATRES 


a, 


través de Ju vega, lo Jlevó duleemont 
hasta la casa 

La niña pudo abrir los ojos y sonrelt: 
a Querube, antes de volar al cielo. y 

Y Querubo quodó herido de un inten: 
so dolor que le hizo llorar horas 0 
teras en un rincón, con la cabeza el: 
tre las manos quemadas, hasta que, m0- 
vido ¡por una súbita inspiración, se le- 
vantó resollante y brusco, y arream 
la hacienda que esperaba paciente, le 
enveredó con presteza rumbo al mon 
LO. 7 

El dueño esperó inútilmente al pas- 
tor que, ivternándose rápido sierra 
adelanto, iba volvieudo con terror los 
ojos a la laura, y bebiendo las pri 
moras lágrimas de su vida. 


Roberto BUENO. | 


Una colonia de tuberculosas 


La Cruz Roja uustraliana acaba de Íú0- 
dar en la provincia de Muyrumbidgee uná 
colonia agrícola para los licenciados de 
guerra tuberculosos, Las secciones local 
vigilarán la marcha de la golonía, que 
tará a cargo de agricultores 0 
Á esta colonia serán enviados los tubercús 
losos en estado estacionario, que no ofrez- 
can ningún peliero de contagio, pero ct 
salud exija un trabajo fácil al aire 11 
y un clima cálido. 

El dominio tiene una superficie aproxi 
mada de cion fanegas y antes de adquiris j 
lo ha sido visitado. por los médicos. Ein el 
edificio se construirán habitaciones par 
hombres solteros y pabellones para 105 
casados. bién habrá salones de recroo 
ln la colonia habitarán médicos y enfer. 
meras. Los contralos relativos a la co 
trucción y a da entrega del material, ha 
sido ya firmados. 

De este modo, al mismo ticmpo que 
cabran la salud, los licenciados del ej 
cito tuberculosos aprenderán a labrar 1 
tierra y a dirigir más tarde una explolá- 
ción agrícola. 


días del año para 


EXCLUSIVOS: 


Maipú est. Córdoba 
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La actual exigencia del público cine- 
MWatográfico.—Hasta hace algunos años 
E reccta del éxito, para la escena mu- 
2d tra la siguiente: se tomaban mu- 
chachos y muchachas, lo más jóve 
mejor parecidos po- 
sible, se les vestía 
espléndidamento, se 
les ponían hoyuelos 
en las mejillas y 15- 
vrimas en los ojos 
para lo cual bas; 
ta con un poco de 
glicerina—se les da- 
ha un acompañante 
adecuado, primer 
galán o primera ac- 
AS triz joven, y se lo: 
Sraba el objeto buscado. 

e E trataba de un astro, en voz de 
de strella, se añadía a lo antedicho 
“unas lecciones de hox, una mirada 
lfensa, y aguda que condenase las £fe- 
lOrías ajonas y so le hacía salvar fi- 
talmente a la heroína en peligro, 

. Mediante estos pocos procedimientos 
MMVariables se te- 
am, en la panta- 
da, un héroe y una 
Yoma suficientes 
hata el consumo dia- 
o de los Progr: 


Mas cinematooráfi- 
£08, = 


a E 
Pero enando los 


lp 

"Tectores escuelha- 
po el deseo, más a 
¡Mos íntimo, de 


William 8. Hart, 
fue Se hizo famoso 
con la interpreta. 
ción de Papeles 
Bauckescos, 


el 


Enid Bennett, una 

de las más notables 

actrices caracterís- 
ticas. 


LAVANDERO 


Lava perfectamente 


toda clase de ropa, 
sin necesidad de fro- 
tarla ni de mojarse 
las manos. 
Economiza dinero. 
Con sólo jahón y agua 
y un poco de soda 
deja las prendas tan 
limpias que son un 
encanto. 


tico” 


bajo. 


ÚNICOS REPRESENTANTES : 


SALTA, 1081 


M. G. DE LA TORRE y Cía, 


Va. Puede Ser 


EN EL MUNDO DEL 


ecimientos ban ter- 


Hasta ayer fué el lavado una tarea pesada, 
tatigosa y dura, pero desde hoy es un en- 
tretenimiento agradable, que lo hace des- 
cansadamente hasta un niño de pocos años, 
con el muevo aparato denominado 


PRÁCTICO 


Mi “Lavandero Prác- 
es tan rápido 
que en 
tos hace todo el tra- 


Como obra por C- 
ción y expulsión del 
agua, no daña los gé- 
veros por finos y de- 
licados que sean. 
Pida Folleto GRATIS hoy mismo. 


M, G. DE LA TORRE dz Cía. 
; BUENOS AIRES 


£mítanme gratis el folleto LAVANDERO PRAOTICO. 


MUNDO ARGENTINO 


mayor realismo sen- 
tido por el público, 
hubo de buscarse 
otra receta. Y en- 
tonees aparecieron 
los personajes de 
carne y hueso, en 
lugar de los liéroos 
inmaculados y de 
heroínas exangios 
de antes. 

Por entonces se 
produjo una divi- 
sión entre los inté 
pretes y sus diree- 
tores — enteramente 
honrosa para estos 
últimos—sobre si el 
público pagaba por ver ciertos y deter- 
minados artistas 0 por presenciar una 
neción verosímil encarnada por seres 
racionales y humanos. 

Mientras algunos actores obedecieron 
al ““Mamado del carácter??, como Jo Jla- 
ma un periodista 
inglés, otros, en 
cambio, y los. más 
famosos por enton- 
ces, se obstinaron 
ey reeditar en todas 
películas el tipo 
escénico que habían 
creado. 

Afortunadamente y 
para el porvenir y 
el presente artístico 
del muevo arte, el 
público y los acon- 


Elsie Ferguson, que 
se ha especializado 
encarnando heroí- 
nas lujosas y ele- 
gantes. 


su 


Margarita Clark, 
(> encarna admi- 
rablemente con los 
papeles de niña. 


Precio 
completo : 


57 — 


pocos minu- 


un 


emita hoy mis- 
o este cupón 
(UE POY COITCO 


Bachiller, Contador, 
Tenedor de Libros etc. 


Si Vd. no ha pedido aún nuestro folleto explicativo para cursar pol corres- 


pondencia y 


: cas > : á 
Periba qa o pueblo donde vive y por un precio reducido, 


Íbleto e la Institución Americana de Enseñanza por Correspondencia pidiendo nuestro 


'Mpromiso 


Xplicativo y a vuelta de correo se Jo enviaremos absolutamente gratis 7 
Para Vd, — Independencia 774 


un método patentado y único en el país. Nstudiará Vd. sin libros, sin moverse 


.-—Bucnos Aires, 


minado por dar ta- 
zón a los que se hi- 
cieron intérpretes, 
de caracteres y no 
monótonos exhibi- 
dores de sí mismos. 

Así William $. 
Hart se hizo el pro- 
totipo del Far-West 
caballereseo y del 
héroe campero— 
nuestro gaucho al- 
7ado—cuando inten. 
ta oponerse a los 
'ances de la civi- 
lización. 

Billie Burke, sa 
ha convertido en un 
símbolo de la. mujer 
eU- 


superfemenina, 
rosa y voluble. 
Fué respondiendo 
pista nueva exigen- 
cla de directores y 
vúblicos que Charles 
Ray se convirtió en 
un muchachote rús- 
tico, vestido burda- 
mente y Con ambi- 
ciones absurdas, que 
cl azar y su enérgi- 
ca buena fe termi- 
nan por realizar, 
Seguir las carac- 
lerizaciones de Enid 
Bennett supone vua 
labor ardua, dada la 
diversidad de pape- 
les representados. 
lo sabido ser “la 
piedra de escánda- 
lo?? rural en ““¡La 
muy pícaral??, y en 
“La esclava moder- 
1a??.es la mujer ac- 
tual, sacrificada, en 
esa película, a] 
egoísmo de un hom- 
bre indigno y crimi- 
nal. En esa produe- 
ción, Enid Bennett 
encarna admirable- 
mente la mujer ac- 
tual, con toda su 
indignación contra 
las injusticias socia- 
les que padece y la 
servidumbre domés- 
tica, que no está ni 
redimida por el ca- 
riño ni justificada 
por merecimientos 
TecÍprocos, | 
Dorothy Gish se | 
hizo rápidamente 
famosa en cuanto | 


abandonó las heroí- 
nas dulzonas de sus 
comienzos para con- 
vertirse en la pi- 
cante e impulsiva 
comedianta que es 
ahora. 

La especialidad 
de Margarita Clark, 
durante muchos 
años, ha sido la i1n- 
torpretación de pa- 
peles infantiles, de 
esos en que hay no 
menos de la niña 
que de la mujer. 
“¿Miss Washineg- 
ton” y “El diario 


de una niña ?* re- 
cuerdan esta faz, la 
más brillante de to- 
de su 


Antonio Moreno, 
que habiéndose 
constituído director 
de su migma perso- 
na, comprende las 
dificultades que 
ofrece a un direc- 
tor y a una artista 
la filmación de una 
sola escena, 


das, talento. 


Otra de las gran- 
les actrices del arte 
mudo—Elsie Vergu- 
son—se ha especia- 
lizado hasta tal pun- 
to en los papeles de 
mujer clegante y lu- 
josa, que es poco 
menos que inconce- 
bible represontárse- 
la en otros. 

Firalmente, el 


Tomás Meighan, cl 
popular actor que 
re lalla en los ta- 
lieres de Los Ange- 
les preparando es- 
cenas Co una niteva 
palienla. 


Carpentier —es un actor ocasional. 

Empresarios poco escrupulosos lo llevan al arte mudo 
con la esperanza de explotar el prestigio conseguido 
por Dempsey en muy distinto medio. 

Aunque no conocemos todavía la película en que 
Dempsey ha debutado, todo nos hace esperar que, ar- 
tisticamente, 10 renovará procedimientos ni descubrirá 
nuevos valores, Será, muy probablemente, el equiva- 
lente de esas exhibiciones circenses en que los grandes 
pugilistas norteamericanos monetisan la nombradía por 
ellos adquirida en el ring. 


Tom Moore, 


(¡Ue 
agrega a la colec- 
ción de fotografías 
Ge su historia, la 
que inicia con su 
hijita Alicia, 


independiente, sin 
que sus relaciones 
con Thos H, Ince, 
del que antes depen- 
dían, cesen de ser 
amistosas. Tnce los 
lia ofrecido sus pro- 
pios. talleres hasta 
quela nueva asocia- 
ción se Construya 
los que necesita. 


Florencia Turner 
ha firmado un con- 
trato con la Metro, 


Jack Dempsey — como antes Jess Willard y Georges 


más grande de los 
uctores jóvenes nor- 
tenmericanos, John 
Barrymore, no se 
impuso en ol cine 
hasta su doble y ma- 
gistral papel de 
“¿Doctor Yekyell y 
Mr. Hydo??, pelícu- 
la basada en la no- 
table novela de Ste- 
Venson, 


Enid Bennetb y su 
esposo y director 
Pred Niblo han for- 
mado una compañía 


“Teddy*”, el ani. 
mal que aunque lle. 
va una vida “bas. 
tante perra'?, posco 
un contrato que 
muchos quisieran 
para cl futuro. 


FRESCO 
COMO LAS 
BRISAS DEL MAR 


PUNTA Y TALON 


WOVON 


MARCA ALDIATAADA ) 


(ENTRETEJIDOS 


Seda - Hilo - Muselina 


“La única media delgada 
que verdaderamente 
dura”. 


¡Pidala a su Proveedor! 


Representante: 


Will 'L. Smith 


Rivadavia 2027, Buenos Aires 


o) 
y 
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UN 
Si no lo hace y cuanto 
más pronto mejor, per- 
manuecerá debatiéndose 
en la opresión, en la mi- 
seria. LA IGNORAN- 
CIA es la única ESCLA- 
VITUD, LIBÉRTESE y 
actúe en la sociedad de 
hombres libres, de hon- 
bres útiles. Para ello es- 
tudie y com esto empe- 
zará a vivir en un mun- 
do que hoy le está ve- | 
dado. » 
Euseñamos por Correspondencia; 


4 Toneduría 3 Avicultura 

2 Contador Público 9 Perito mecánico 
3 Taguigrafía 10 Perito electricista 
4 Correspondencia 11 Dibujo 

5 Aritmética 12 Chantfeur 

6 Ortografía 13 Inglés. 

7 Caligrafía 14 Francés 


Escuelas Comerciales 


Av. de Mayo 1157 Sec. M, Bs, Airos 
OS Corto y envíe este cupón — — — 
Deseo informes del curso ÑN. ...... 


A E MVA ARS 


A A A A A EN 

En Siracusa, capital de Sicilia, será -re- 
presentada eu abril de este año, en el 
Teatro Griego de la ciudad, una famosa 
tragedia de I£squilo. 


MUNDO ARGENTINO 


EAPCAN TUN A 


Escenas de la vida bonaerense 


Es de noche. Poco a poco se apagan. los 
ruidos de la ciudad, que minuto tras mi- 
nuto se va sumiendo en sueño restaura- 
dor. Los escasos faroles de las calles, con 
sus luces amarillentas, raquíticas, a duras 
penas atenúan la obscuridad. Es una no- 
che de junio y el frío se hace sentir in- 


tensamente. Los pocos transcuntes que 
cruzan las calles caminan presurosos, bien 
arropados, en busca de sus hogares... del 


cariño delos suyos... 

Todos los negocios del barrio han ce- 
rrado sus puertas, todos... ¡menos la 
cantina!... ¿Por qué? Allí van a pasar 
unas horas de distracción y esparcimien- 
to los vecinos de los alrededores, en Su 
mayoría obreros. 

La cantina se encuentra instalada en 
una habitación reducida, con puerta a la 
calle, Por todo moblaje contiene un mos- 
trador pequeño, grasiento, chorreando 
agua y vino, delante de una estantería 
llena de botellas con licores distintos, de 
lo más ordinario, licores baratos... Hn el 
espacio Hibre de la sala hay mesas de ma- 
dera rodeadas «de pequeños bancos; en 
éstos, sentados, se encuentran los parro- 
quianos que llenan el local; sobre las me- 
sas, botellas y vasos rebosantes de vino. 
Junto a la pared del fondo, en estiba, tres 
filas de bordelesas, cada una con su ca- 
i y debajo de éstas, sobre el piso, las 
vasijas que han de recibir el líquido, 

Los concurrentes tienen caras de aton- 
tados por el exceso de libaciones y la pe- 
sadez del ambiente, donde flotan en re- 
puenante consorcio las espirales del humo 
de las pipas y los cigarros, el tufo del vi- 
no, la hediondez de sus cuerpos y sus ro- 
pas mugrientas. 

Unos hombres que se hallan sentados 
alrededor de una mesa, junto a Ja estiba, 
entonan canciones lugareñas de sus leja- 
nos países, con voces roncas, aguardento- 
sas; otros, próximos a ellos, charlan ani- 
madamente, y tan pronto rien com carca- 
jada estúpida, como lanzan maldiciones, 
refrendando sus frases con golpes de puño 
que hacen crujir las tablas de la mesa; 
otros sujetos juegan una partida de nai- 
pes, barajando un mazo de cartas en for- 
ma de arco y roñosas por el roce conti- 
nado de muchas manos mugrientas; otros 
sujetos cabecean somnolientos. Todos los 
parroquianos beben, y los más reflejan en 
sus ojos brillantes, sus caras descompues- 
tas y sus bocas babosas, los efectos del 
alcohol, ese vicio que va denigrando a la 
Hhimanidad y preparando la degeneración 
de la especie. Tal cual sujeto se levanta, 
camina unos pasos bamboleándose, se 
aproxima al mostrador, abona las consu- 
miciones y hambolcándose siempre, dando 
traspiés, se dirige hacia la salida ofrecien- 
do un espectáculo igualmente grotesco y 
repugnante, 

Detrás del mostrador se encuentra el 
dueño del comercio; es un hombre bajo, 
de cara redonda, mejillas coloradas, de 
pronunciada calvicie que tapa con. una 
gorra erasienta; un amplio bigote le cu- 
bre el labio hasta la mitad de la boca, 
que constantemente. resopla con fuerza; 
tiene un abdomen formidable y lleva ata- 
do a la cintura un delantal que le cuelga 
hasta los pies, y que posiblemente fué 
blanco en otras ocasiones. Este hombre, 
a quienes todos conocen y denominan res- 
petuosamente Don Juan, sontíe siempre 
y sin muchos apresuramientos ni cumpli- 
dos, va de mesa en mesa, reemplazando 
botellas vacías por llenas, y satisfaciendo 
los pedidos de Jos parroquianos; para ello 
vo necesita: desplegar mayores actiyida- 
des, pues aquellos no las reclaman. La 
única o por lo menos verdadera preocu- 
pación de este hombre es ganar mucho 
dinero, “hacer la América”; y para con- 
seguirlo sigue despachando botella tras 
botella, sendos litros de vino, que los con- 
currentes consumen entre cantos, bocana- 
das de humo, discusiones y partidas de 
naipes. 

El cantinero, entre tanto, continúa des- 
pachando ese alcohol que poco a poco va 
minando organismos, corrompiendo volun- 
tades, fomentando rencores, pues el alco- 
hol bien caro se cobra el placer efímero 
que regala «al ingerirlo, Don Juan, en cam- 
bio, acumula ganancias que más adelante 
le darán un bienestar, sin temores, sin re- 
mordimientos, pues en su rara filosofía 
no se culpa a sí mismo de haber contri- 
buído a la perdición de muchas pobres 
gentes, a la desmembración de muchos ho- 
gates... ; 

Uv sujeto que dormitaba junto a una 
de las mesas del fondo, se levanta y cáa- 
mina en dirección a la calle; tiene los 
ojos brillantes, el cabello en desorden y 
por la comisura de los labios le cae un 
hilillo baboso; las piernas flacas y débi- 
les parece se 1 


sistieran a sostenerle ver- 


ticalmente; banco y lo 
derriba... 

Al ruido del golpe los demás parroquia- 
nos callan y vuelven la cabeza para 1n- 
quirir el motivo. 

Un vigilante que pasa por la calle se 
detiene un instante frente a la puerta; 
nota calma; pasea la mirada inquisidora 
por la estancia; saluda al cantinero en- 
tre serio y sonriente, mezcla de dureza y 
amabilidad, y continúa su ronda. 

El borracho, al continuar de nuevo la 
marcha, tropieza con otro banco y cae pe- 
sadamente al suelo, provocando la hilari- 
dad de otro sujeto que bebe, sentado a 
pucos pasos de ese sitio, El ebrio, rojo de 
ira, enardecido por el dolor de la caída, 
la humillación de la risa provocadora, el 
despertar de un antiguo rencor manteni- 
do oculto en lo más profundo de su alma, 
se pone de pie y dirige un insulto a su 
provocador; éste responde, hiriente, mor- 
daz; aquél se aproxima en actitud ame- 
nazante, y, al acercarse, éste le escupe en 
la cara, levantándose del banco; enton-= 
ces el ebrio, dando un grito de rabia, co- 
mo rugido de fiera, se abalanza sobre su 
provocador y le hunde un cuchillo en el 
vientre; el herido rueda por el suelo, de- 
sangrándose y profiriendo gritos de dolor. 

Se produce una confusión enorme; unos 
huyen hacia la calle, precipitadamente, lle- 
vándose por delante las mesas y los ban- 
cos; otros ayudan al caido; todos hablan 
fuertemente, Acuden varios vigilantes; 
momentos después una ambulancia de. la 
Asistencia Pública; el heridor, aprove- 
chando el desorden, abandona el cuchillo 
y huye; concurre un oficial de policía; 
recogen al herido y en la ambulancia se 
lo Hlevan al hospital próximo. 

El cantinero, sazorado, sudoroso, corre 
de un lado a otro sin saber lo que hace 
y desplegando una actividad insólita, mien- 
tras, pretendiendo justificarse, dice que 
él despacha vino pero no vende puñales... 


tropie con un 


a 


Edel 


El oficial de policía toma apuntes y 
hace retirar a las personas que aún per- 
manecen en el local. A uno de esos suje- 
tos, demasiado ebrio para caminar solo. 
se le remite a la comisaría. Se trata le 
un individuo de edad ya madura, ojos bri- 
llantes y rasgos de inteligencia en su sem- 
blante; un sujeto que ya conoció muchos 
calabozos por dormitorio. Es uno de los 
tantos seres (que siempre cometen la mis- 
ma falta: embriagarse. No se averiguan 
las causas ni su comienzo; él mismo tam- 
vantar la cuarentena que había impuesto 
poco lo recuerda. De cantina en cantina 
y de comisaría en comisaría pasa su vida 
embriagándose en aquéllas y durmiendo 
en éstas, sin que nadie tratara formalmen- 
te de mejorar su situación. Ebrios consue- 
tudinarios se les cataloga y, aceptando 
como imposible su regeneración, se les 
deja en paz o se les abochorna. A estos 
ebrios los recoge la policía para aplicar- 
les multa o arresto; luego el cantinero 
también debe pagar una multa; pero... 
¿para qué? El primero, una vez libre, 
vuelve a embriagarse; el cantinero, con el 
fin de resarcirse cuanto antes de la pér- 
dida, agregará más veneno a ese vino rue 
alguien vendrá más tarde a consumir... 

All retirarse el oficial, ya desierto el lo- 
cal, el cantinero comienza a colocar los 
postigos en las puertas, preliminando el 
cierre. Momento después todo vuclve a 
quedar sumido en ja calma de una noche 
serena, tranquila... 

x la débil luz de un farol próximo se 
nota sobre el dintel de la puerta de la 
silenciosa cantina un letrero de madera 
con el nombre de “Cantina de la -Ale- 
ería”... cuyos gruesos y toscos caracte- 
res parecen sonreir irónicamente... 


Francisco L. RAMAY, 


En 1843 había en Méjico 57 fábricas de 
tejidos de algodón, las cuales tenían 125 
mil husos en funcionamiento y producían 
700.000 piezas (235 metros) de paño burdo: 
de aleodón, conocido con el nombre de 


“manta” empleado casi en su totalidad 
para vestir a los indios del país. Jin 12 
actualidad, el capital invertido en esta 1M27 
dustria es casi todo extranjero: frances, 
español e inglés, predominando el primero” 


El número de husos en funcionamicuto 
en la Gran Bretaña es mayor que el de id 
los Estados Unidos (unos 56.000.000 Y. 
34.500.000 respectivamente); pero, debido: 
a la diferencia de cylidad en la hilaza Y 
telas que se elaboran en ambos países, l1. 
producción de géneros de algodón es Mí 
cho mayor en los Estados Unidos que € 
la Gran Bretaña. Puede decirse que l4 
Gran Bretaña consume 3,23 millones de 
balas anualmente, mientras que los Estas 
dos Unidos consumen de 6,23 a 6,75 Mi 
llones de balas por año. E 


Una fábrica española de automóviles YA 
camiones, dice Grandmontagne en una 
correspondencia, obtuvo en 1919 un bento. 
ficio de mueve millones 576 mil 4535 pesto 
tas, siendo su capital de nueve millones 
600 mil. De manera que los afortunados 1 
accionistas cobraron 405 pesetas por cada 
acción de 500, y eso después de haber YÉ- 
partido un millón de pesetas al Consejo 
de Administración. 


El emperador romano Claudio, gastrónos 0 
mo refimado y glotón desmedido, murib 
envenenado con hongos, ya porque éstos 
fuesen venenosos, ya porque, como parece” 
probado, su mujer Agripina los envenends 
se intencionalmente. 


LAS PERSONAS 

ANÉMICAS 

están a un paso de con- 

traer fatales enfermedades, 
Una dosis diaria de 


Bioforina 
Liguida«Ruxell 


equilibra el organismo, to- 
niftica los nervios y el ce- 
rebro, estimula el apetito y 
hace recobrar al enfermo la 
salud y energía, 
Se vende en todas partes. 
En Montevideo; 

Rondeau 1440/42 
En Mendoza: Rioja 1383 
Rechace el envase que 
no lleve la firma. de 
BENDINGER € Cía, 
E. Unidos 608 
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MUNDO ARGENTINO 


- Los dos amigos acababan de comer. Des- 
le la ventana del café veían el bulevard 
Muy animado. Acariciábanles el rostro 
€sas ráfagas tibias que circulan por las 
tales de París en las apacibles noches de 
Yetano y obligan a los transeúntes a er 
ES la cabeza, incitando a salir, a irse 
2JOS, a cualquier parte donde haya fron- 
dosidad, quietud, verdor... y hacen soñar 
En riberas inundadas por la luna, en gu- 
Samos de luz y en ruiseñores. 

Uno de los dos—¡Entique Simón—diju 
SUspirando profundamente: 

Ah! Envejezco. Antes, hace años, en 
Hoches como ésta, el mundo me parecia 
Pequeño, era yo capaz de cualquier dia- 

Dura, Y ahora, sólo siento desilusiones y 
Calisancio. ¡Es muy corta la vida! 

Estaba ya un poco ventrudo. Tenía ya 
¿Wa esplendorosa calva y cuarenta y cinco 

MOS, próximamente. 

»4 acompañante—Pedro Carnier,—algo 
Mas vicjo, pero también más ágil y deci- 
“ido, respondió : 
cara mí, amigo mío, la vejez legó 
“in avisarme; no lo noté siquiera. Yo vi- 
la siempre alegre; siempre fui vigoroso, 

Wvertido, emprendedor, y continúo sién- 
dolo. Como nos miramos al espejo todos 

o dOs días, no advertimos los estragos de la 
Cdad, porque su obra es lenta, incesante, 
“compasada, y modifica el rostro de una 
Matera tan suave; tan continua, que re- 
- Sulta para cada cual imperceptible; no 
o en su labor transiciones apreciables. 

Or eso ho morimos de pena, como sin 
“ada moriríamos advirtiendo en un ins- 
ante los desmoches que sufre nuestra na- 
uraleza en dos o tres años solamente. No 
Podemos apreciarlos. Para que uno se die- 
se cuenta de lo que pierde, sería necesario 

e pasara sin mirarse al espejo seis me- 
5es. ¡Olv! ¡Qué sorpresa tan desoladora 
£cibiria! 

¿Y las mujeres, amigo mío? Son más 
dignas de compasión que nosotros. Yo 
Sompadezco mucho, con toda mi alma, 

Compadezco sinceramente a esas pobres 
CHaturas llamadas mujeres. Poda su di- 
“ha, todo su poder, toda su gloria, todo 
Su orgullo, toda su vida se reducen a su 
belleza, que dura diez años. 

Yo envejecí sin darme cuenta, me creía 
1 adolescente aún, mientras andaba ya 
E tondando la cincuentena. Como no padez- 

0 ningún achague, ninguna dolencia, nin- 
=ba debilidad, vivía como siempre,: di- 
“Oso y tranquilo. 
al revelación de mi vejez ofrecióseme 

£e una manera sencilla y terrible, que me 

dejó anonadado, aturdido, macilento du- 
Minte una temporada. Luego, acabé resig- 
Mindome, y aquí me tienes otra vez tan 
Tesco, 

ES Como nos acontece a todos, los amores 

lurbaron con frecuencia mi tranquilidad, 

“Péro un amor, uno principalmente, - lle- 

—Sóme a lo vivo. ¡Qué mujer aquélla! 

La conoci a la orilla del mar, en Etre- 


donada tan delicioso como aquella playa, 
¡mpranito, a la hora del baño. Es peque- 
Y, redonda como una herradura; la ro- 
Can altas costas blanquecinas horadadas 
Dor los embates de las olas, formando esas 
“berturas extrañas que se llaman las Puer- 
57 una, enorme, avanzando en el mar 
Su Estructura gigantesca; la otra, enfrente, 
Achatada, como si se hubiese acurrucado. 
4 timerosas mujeres, formando espléndi- 
“ muchedumbre, se reunen y se apiñan 
E re la estrecha extensión pedregosa que 
Ubren de vestidos claros, convirtiéndola 
'£N un jardín cercado por altas peñas. Ll 
Sol cae de lleno sobre las costas, sobre 
S sombrillas de brillantes matices, sobre 
Liar de un azul verdoso; y todo aquello 
s alegre, vivo, encantador; todo sonríe 
los ojos. : 

Plácidamente sentados junto al agua, 


Vemos a las bañistas. Bajan envueltas en- 


Deinadores de franela, que abandonan 
áiroso y resuelto ademán en cuanto 
san a la franja espumosa de las olas 


fanquilas. Entran en el mar, avanzando . 


Mbidamente, hasta que un estremecimien- 
Rio y delicioso las detiene y las turba 
Instante, produciéndolas una breve so- 
ón. 
3 Poc s bellezas resisten al examen que 
da un baño. Allí se las juzga, se las 
a desde los pies hasta el pelo. So- 
todo, la salida es terrible, porque des- 
“Te todas Jas imperfecciones, aun cuan- 
e A de mar es un poderoso remedio 
Se las carnes lacias. 
ES Driméra mañana que vi en el baño 
o Mujer que debía enamorarme como 
; a dejóme ya encantado y seducido. 
E líneas eran perfectas y Sus formas 
ot Pronunciadas y firmes. Además, hay 
e S2OS cuyo encanto nos penetra y nos 
ce bruscamente, invadiéndonos, con- 
4onos de pronto. Imaginamos- que 


aquella mujer es la que debe hacernos Le- 
lices, que sólo nacimos para quererla y 
adorarla. En aquel momento sentí esa ex- 
traña sensación, esa violenta sacudida que 
nos dice: “Aquí está la única, la deseada”. 

Me hice presentar a ella, y bien pronto 
me hallé apasionado como nunca—ni has- 
ta entonces, ni después—lo estuve. Sus 
encantos me 'abrasaban el corazón. 

Es a un tiempo delicioso y terrible, 
verse de tal modo poseído, dominado por 
una mujer. Es casi un suplicio, y asimismo 
es una dicha incomparable, Su mirada, su 
sonrisa, los cabellos de su nuca oscilando 
traviesos, Jos menores detalles de su ros- 
troy sus gustos más insignificantes me des- 


¡Cuánto la quería! ¡Qué apasionado es- 
taba yo por aquella mujer! Y ¡qué bonita 
eral ¡qué graciosa! !qué joven! Era la 
juventud, la elegancia, la frescura misma. 
Nunca pude convencerme, como entonces, 
de que la mujer es una criatura deliciosa, 
fina, elegante, delicada, hecha con todos 
los encantos y todos los primores. Nunca 
pude convencerme, como entonces, de la 
belleza seductora encerrada en la curva 
de una mejilla, en el mohín de unos la- 
bios, en los repliegues de una oreja, en 
la forma del órgano estúpido que se llama 
nariz. 

Aquello duró tres meses, al cabo de los 
cuales me fuí a los Estados Unidos con el 


| 


¡Era ella! Una señora obesa y vulgar, 
¡jelat... 


Moor 
ÓN 


concertaban, me arrebataban, me enarde- 
cian. Ella era mi dueño, mi voluntad era 
suya y suyo todo mi ser; me atraía, escla- 
vizándome, con sus palabras, con sus ojos, 
con sus ademanes, hasta con sus vestidos 
y con sus adornos; todo lo que la her- 
moseaba, ejercía sobre mí una influencia 
diabólica. 

Me hacía suspirar su velillo puesto s0- 
bre un mueble, me desconcertaban sus 
guantes abandonados sobre un sillón. La 
hechura y la elegancia de sus vestidos 
me parecían inimitables. Ninguna mujer 
llevaba sombreros como los Suyos. 

Era una mujer casada. $u marido iba 
todos los sábados a verla para volverse 
los Tunes. Aquellas visitas no me apúra- 
ron: vi siempre al marido con la mayor 
indiferencia, No me daba celos. Ignoro el 
motivo; pero jamás hombre alguno de los 
que traté influyó tan poco, tuvo tan poca 
importancia en mi vida, ni ocupó menos 
mi atención. 


. En aquel momento sentí esa extraña 
sensación, esa violenta sacudida... 


corazón traspasado. Su recuerdo no me 
abandonaba, persistente y triunfante. Aque- 
lla mujer me poseía de lejos como de cerca 
me había poseído. Pasaron los años, pero 
no la olvidé. Su encantadora imagen se 
ofrecía constantemnte a mis ojos, no se 
borraba ni un solo instante de mi pensa- 
miento. Aquel amor inextinguible me do- 
minaba; era un cariño constante y fiel, 
una ternura tranquila, como la memoria ve- 
nerada y dulce de lo más hermoso, de lo 
más encantador que había conocido yo en 
mi vida; 
Me 


¡Doce años representan muy poco en 
la existencia de un hombre! anto es así, 
que apenas podemos darnos cuenta de que 
pasan. Uno tras otro, los años transcu- 
rren, a la vez apacible y atropelladamen- 
te, lentos y precipitados; parecen intermi- 
nables y se acaban en seguida, Se van su- 
mando con tanta rapidez, empújanse y su- 
cédense de tal modo, que no dejan casi 
un rastro perceptible. Desvanecidos a la 
sombra de nuestros deseos, de nuestros 
afanes, pasan de continuo. Y si queremos 
volver atrás los ojos para discurrir acer- 
ca del tiempo que ha pasado, no podemos 
darnos clara explicación de cómo envejeol- 
mos. La vejez sorprende al hombre un 
día, y el hombre se pregunta de dónde 
sale aquella triste compañera, que uo le 
abandonó un solo instante, 

.Al cabo de doce años, me pareció que 
habían pasado sólo «algunos meses desde 
aquel verano delicioso en la encantadora 
playa de Etretat. : 

De regreso en París, un día de la úl- 
tima primavera, fuinye a Maissons-Laffitte, 
para comer con unos amigos. 


En da estación, casi al momento de po- 
nerse en marcha el tren, subió al vagón 
una señora obesa, escoltada por cuatro 1i- 
ñas. Apenas me digné mirar a aquella 
señora, tan abultada, tan redonda, tan mo- 
fistuda, tan poco interesante, que remol- 
caba con dificultad su respetable mole y 
su numerosa descendencia. h 

Respiró agitada, como si estuviese aho- 
sándose, fatigada por Ja prisa que se dió 
para llegar a tiempo. 

Las niñas comenzaron a charlar. Yo, 
desdoblando un periódico, empecé a leer. 

Acabábamos de pasar la estación de AÁs- 
nieres, cuando mi compañera de viaje me 
dijo de pronto: ¿ 

—Dispense usted la pregunta, caballero: 
¿No es usted el señor Carnier? 

—$Sí, señora, 

Entonces ella soltó la risa; una risa 
franca de mujer tranquila y modesta. Pero 
noté en su acento un asomo de triste des- 
¿ncanto, al preguntarme: z 

¿No me conoce usted? 

Dudé antes de contestar. En efecto, 
creí haber visto en aleuna parte aquella 
cara: sus facciones me recordaban algo, 
deuien... Pero ¿quién? ¿Dónde? ¿Cuán- 
do las había «visto? 

Y. respondi: 

—Efectivamente.., Creo... Sh... 10... 
Yo la conozco a usted, no hay duda... 
Si ome diera usted su nombre... Ñ 

Gila, ruborizándose un poco, pronunció: 

-—Julia Letevre. 

Nunca he recibido impresión tan vio- 
lenta. Me pareció que todo acababa para 
mí.en un segundo, como si de pronto se 
hubiera desgarrado ante mis ojos un velo 
tras el cual se me revelarian desventuras 
umenazadoras y terribles. 

¡Era ella! Una señora obesa y vulgar, 
¡ela! Y había lanzado al mundo aquella 
nidada, ¡cuatro niñas!, durante mi ausen- 
cia. Las criaturas me asombraban tanto 
como su madre. Obra suya, eran los re- 
toños de su vida. Crecieron y ocupaban 
ya un lugar en el mundo; mientras la de- 
liciosa hermosura, la maravilla de gracia 
y belleza que yo conocí, se habia desva-= 
necido, ya no inspiraba ningún entusias- 
mo. ¿Cómo se realiza una transforniación 
tan espantosa en tan breve tiempo? En un 
día... porque hubiera jurado que horas 
antes la vi, como era... ¡y la encontraba 
de pronto cambiada! ¿Es posible? Un su- 
frimiento, uma congoja me oprimía el co- 
razón; y también una protesta indignada, 
rebelándome contra la Naturaleza, contra 
esa_obra infame de brutal destrucción. 

La contemplé angustiado. Luego, al opri- 
mir su mano, acudieron lágrimas a mis 
ojos. Lloré su juventud perdida; Joré su 
muerte. Había muerto la que yo conocí: 
la señora mofletuda y abultada que se me 
presentó era otra: ¡yo no la conocía! 

También ella, emocionándose, balbuces : 

—He cambiado mucho, ¿no es verdad? 
Así es el mundo; ¡todo pasa! Ya lo ve 
usted: ahora soy una madre solamente, 
una madre cariñosa, una madre buena. Lo 
demás, pasó, acabo, no volverá. ¡Oh! Ya 
supuse que uste no me reconocería si 
por casualidad nos encontráramos, como 
ha sucedido. También usted ha cambiado 
bastante. Tuve que fijarme bien, que re- 
flexionar mucho, que discurrir algo, para 
estar segura (e no engañarme. Tiene us5- 
ted ya el pelo blanes. Naturalmente. ¡Ha- 
ce mucho tiempo! Mi niña mayor tiene 
diez años. ¡ Hace ya doce años! 

Miré a la niña y descubri en ella un 
encanto semejante al que tuvo su mamá 
en otro tiempo; las facciones, las formas 
de da criatura, recordando las de su ma- 
dre, aún eran de contornos indecisos, de 
una “expresión vaga, pero anunciaban un 
delicioso porvenir. 

Y la vida se me apareció rápida, como 
un viaje en ferrocarril. 

Llegamos a Maisons-Laffite. Besé la 
mano de mi amiga. Jin mi conversación 
con ella, sólo se me habían ocurrido vul- 
garidades; no encontré mi una frase feliz, 
Estaba- demasiado aturdido para refle- 
xionar. 

Por la noche, y aprovechando un cuarto 
de hora que mis amigos me dejaron solo, 
contemplé detenidamente mi rostro en un 
espejo. Y acabé recordando mi fisonomía 
como era en otro tiempo; imaginé mis bi- 
gotazos. y mis cabellos negros, mis fac- 
ciones juveniles, mis ojos penetrantes... 

Ya todo había cambiado. Me halle viejo, 

¡Adiós! 


Guy de MAUPASSANT. 


Una comisión inglesa que está practi- 
cando una investigación respecto de las 
inversiones hechas en la guerra, ha dejado 
establecido que el número de granadas fa- 
bricado fué de 75 millones, y que el.con- 
sumo fué de 200 mil por día en los di- 
versos Írentes. 


Esta llave, excepto el perno que une 
ambas piezas, se hace con planchuela de 
acero. En la parte superior del grabado se 


CEIC 


Jabón LUCID 


El mejor para el lavado de 
la ropa. 


No daña los tejidos, por 


finos y delicados que sent. 
Ahorra tiempo y trabajo y 
es sumamente 


espumoso. 


Para la venta al por mayor 
y menor: 


ADOLFO MASSIMINO 
Victoria 1327, Buenos Aires 


SEÑORAS, 
SEÑORITAS 


En el atraso o falta 
del periodo por cual. 
quier causa, éxito se- 
guro tomando 


AMENORROL 
FRASCO, $ 4— 


Dolores en el período, hemorragias, 
meltritis, se quitan con el 


1] 

¡ ¿o 

¡“Específico SCHEIDS” 
| Fraseo chico. .- $ 2.80 j 
Í Frasco grande. . . 
Venta en droguerías y farmacias. Don- 
de no haya, pidan al Depósito general; 

C. Pellegrini 644, Buenos Aires 
DU. T, 4422, Lib. 

Folletos en sobre cerrado, manda gra- 
tis C, Scheid, O, Pellegrini 644, Bs, As, 
En MONTEVIDEO: 25 de Mayo 550, 


ñanza POR CORRESPONDEN - 
CIA. Mande su dirección y re- 


Devolvemos el dinero al alumno 
desconforme de nuestra ense- 
cibirá informes, 


CONTADOR ELECTRICISTA 
TAQUIGRAFÍA MECANICO 
ORTOGRAFÍA 

CALIGRAFÍA DIBUJO 
ARITMÉTICA TENEDOR 
CHAUFFEUR DE LIBROS 
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ESCUELAS SUDAMERICANAS 


1059, Lavalle, 1059 — Buenos Alres 


Nombre (M,A.) 


Dirección 
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Haga 
una 
prueba de 


La Experiencia 
trae la con- 
vicción 


muestra el molde de la mandíbula, des- 
pués de doblada la planchuela por los £x- 
tremos. Luego es menester doblarla sobro 


si misma. Esta pieza se ajusta a la palan- 
ca por «cualquiera de fres agujeros, según 
el diámetro del caño que se haya de traba 
jar. Conviene endurecer el borde interior 
dentado, 


UNA APLICACIÓN 
DEXL, ALICATE,-— 


Se toma un ali- 
cate ñato; cerrán- 
dolo fuertement: 
se le hace un táa- 
ladro y una mues- 
ca como se vé en 
el grabado y de Y. 
de pulgada de pro- 
fundidad, Un ali- 


Las palabras inglesas di- 
cen: Saw (sierra); bla- 
de (hoja); screw (tox- 


O nillo); jaws (mandíbu- 
cate así preparado Jas); slot (muesca); 
servira para man- hole (agujero), 


tener firmes los 

tornillos cuando haya que hacerles mues- 
cas. Después de preparado el alicate, será 
muy conveniente endurecer al fuego las 
mandibulas, 


LUSTRE USTED 108 BONINES CON CÁSCARA DI 
BANANA, — 
La cáscara de banana es muy buena pa- 
ra lustrar los botines. Se frota el cuero 
com el interior de la cáscara, y después 


de dejar secar, se le pasa el trapo. Bas- 
tará eso para que el calzado quede limpio 
y Inciente. 


BURILADEROS DE 
CAMPO. 


Entre los mu- 
chos sistemas de 
burladeros para el 
campo, puede re- 
comendarse el que 
muestra el graba- 
do. Consiste en 
dos postes separados por 35 Ó 40 centíme- 
tros y unidos por su parte superior por 
una barra de hierro, a fin de que no se 
abran y el alambrado quede flojo. z 


CÁMARA OSCURA DÉ BOLSIL,1,0.-- 

Algunas veces es difícil darse, cuenta 
exacta de la belleza de un paisaje o deter- 
minar los puntos salientes, limitando su 

extensión, sobre todo 

cuando se quiere pin- 
“tar. El aparatito-se- 
ñalado en el dibujo y 


Corte de la cámara. 


(ue uno mismo puede fabricarse, suprime 
esas dificultades. Se compone de un cilin- 
dro de cartón de 11 Y centímetros de -al- 
tura por 4 44 centímetros de diámetro. En 
la parte interior de este cilindro, y en el 


medio, se coloca un cristal esmerilado A. 
pe hace un segundo tubo de la imitad de 
altura que el primero, corriéndolo hacia 
dentro a manera de fondo de una caja. 
En este segundo tubo se hace un agujero 
C de 2 centímetros de diámetro, y en él 
se pone el lente más pequeño de unos ge- 
melos de teatro, Detrás de este cristal pón- 
e un espejo D inclinado a 45 grados. 


LA FABRICACIÓN DE TORNILLOS.—- 


Desde el año 236 antes de Jesucristo, 
se fabrican en el mundo tornillos de metal, 
Pero desde entonces hasta la fecha se ha 
desperdiciado siempre en la fabricación, el 
metal entre el mivel de la cabeza y el del 
cilindro. Una manufactura morteamericana 
ha puesto fin a ese desperdicio, fabricando 


Las palabras waste metal en la figura de la 

izquierda, quieren decir metal desperdiciado; 

la línea de puntos de la figura de la derecha 

indica la parte que sometida a presión, forHtó 
la cabeza del tornillo. 


cilindros del mismo diámetro que los Lor- 
nillos y formándoles la cabeza poniéndolos 
en matrices y sometiéndolos a enormes pre- 
siones. 


FL, PLANCHADO EN 108. VIAJES.— 


Una gruesa hoja de cartón, plegable en 
dos y forrada de franela, reemplaza a una 


Se 
cuando se va de viaje, 


tabla de planchar. recomienda para 


PARA DISTRABR AL CHICHO, — 


l carretel tiene pa- 


Véase el grabado, Y E 
el agujero. El elástico 


sado un elástico por 
está sostenido a la 
izquierda por me- 
dio fósforo que 
encaja en una 
muesca practicada 
en el carretel, Bel 1 


otro lado el elás- 
tico pasa por una 
pequeña tuerca 


- aplicada al agujero (y que se puede reémo 


plazar por un bloquecito agujereado) y lo 
sostiene otro fósforo, Dando vueltas a este 
último y soltando luego el carretel sobre 
una superficie lisa, correrá hasta (ue se 
lo acabe la cuerda. 


PAra QUE-1,08 AUTOS NO SALPIQUEN.—- 
ln coi todas las ciudades japonesas es 


obligatorio que ls automóviles lleven 
guarda-ruedas pará evitar que salpiquen a 


los peatones. Los que se usan consisten en 


una barra ajustada al extremo del eje y de 


la que cuelgan tiras de tela o de papel. 


ED MISMO.-— 
Muchas de las 


eléctricas son si 
punta y en formá 
de redomas. Una 
vez quemadas pút- 
den servir al ;0h- 
jeto de estas últi 
mas, cortándolas 4 
A cierta altura de 
cuello y redondeando el 


horde en la llamas 
A 


Si es Usted amante de 
la buena música adquie- 
Ya en seguida un 


Grafófono AMÉRICA 


para su hogar. 


OFERTAS NOTABLES 


4 
| A 


Por su calidad el GRAFOFONO '“'AMB- 
RICA'? es el más barato, no ocasion» 
gastos de compostura. 


4 
AMERICA N.2 101—Con seis piezas, | 
200 púas y embalaje gratis, 
oo 0 OU 
AMERICA N.* 109 — Con seis piezas, 
200 púas y embalaje gratis 
o did, 72.50 | 

| 


200 púas y embalaje gratis, 


e 85.— 
pesos A E 
AMERICA N.* 114-—Con seis piezas, 


200 púas y embalaje gratis, 07 50 
POS A RA TS sl 


DISCOS. — ULTIMAS NOVEDADES 
Orquesta típica. $ 2,50 cldisco 
Y 1729-—Poema de amor.—Vols 
El indiscreto.-—Tanuvo h 
J 1776—Tu estrella, —Vals ! 
El periodista.— Tango | 
S 1657—-Aroma de azucena.-—DPolen úl 
Pa gu maneador.-— Tango 
1 1768—Amor sublime.-—Mazurca 
Lluvia de perlas.—Polcn | 


l-1764-—Susana.—Two Step 
El Macuco.-— Tango 


) 

| 

+ran surtido en Grafófonos automáticos hi 
que tocan al echarles una moneda de 
“0 centavos. Muy recomendables pata 

casas de negocios de la campaña. | 

Ñ 


Jatálogo General remitimos enviándonos 
$ 0.20 en estampillas 


a 
chocolate 


Laxante suave y eficaz 
Ideal para los niños. 


En todas las Farmacias 


nuevas lamparilles 


AMERICA N.* 114 —Con seis piezas, 
pl 
H 
1 


Ñ : 
¿Cuál sería mi mayor felicidad? 


Mi mayor felicidad sería terminar mis 
estudios de maestra para poder unirme con 
sazos indisolubles al ser tan querido para 
mi, y ser da ccanpañera buenk y cariñosa 

(ue aliente sus días desgraciados y com- 

Harta sus alegrías. —Rubia de Mercedes. 

Sería tener lo suficiente como para po-. 

; der comprar un piano, pues mi afición a 

este instrumento no tiene rivales; pero... 

desilusión, ¿para qué forjarme tales deli- 

TIOS si lo que digo es como el eco que se 

pierde paulatinamente en el espacio? — 
decundino, 


Mi única felicidad sería obtener el per- 
dón de mi amada por los sufrimientos que 
de he causado con mi simulada indiferen- 
“la, cuando en mi corazón estaba latente 
Una pasión delirante por ella, pasión que 
Ma quebrantado mi salud y que será la cau- 
54 de mi temprana muerte —/dzalista, 


4 Que aquellos ojos negros de una maes- 

Ñ rita morocha, cuyos fulgores de fuego 
levo como dos luces prendidas en el cres- 
Pón de mís duelos, en su divina expresión 
Me dijeran: ¡te amo!, como yo a ella, y 
Creyera en la sinceridad de esos versos 
Jue al encanto de sus negras pupilas me 
-MSpiré —Compañero de viaje. 
Mi mayor felicidad consistiría poder 

WPreciar el genio de la que en el futuro 
ha de ser mi compañera, para evitar de 
-SSta manera las continuas desavenencias 
ue tenemos. — Solitario E, 

Mi mayor felicidad sería formar un ho- 
úr a base de puro amor con un cimiento 
1d sólido, donde reine la tranquilidad y 
á alegría, poseer una casita sencilla, pero 
£na de plantas que me darán muchas 
flores (mis mejores amigas) y luego (he 
toda mi dicha) con uno o dos pibes 
dos, con caritas graciosas, muy travie- 
SOS, ¡Qué felices serán las madres! ¡Có- 
mo las envidio! ¡Qué cariño les tengo a 
0S niños! “¿No es cierto que es esta una 
Sta, muy justa, aspiración ?-—Coguita. * 


Mi mayor felicidad sería casarme con 
Mio mujercita, viuda o soltera, de 25. a 
/5 años, con mucha plata (porque yo no 
-1engo); no importa la nacionalidad; que 
€ guste viajar, que sea muy buena y que 
mo le guste la farra.—Rado, 
¿y mayor felicidad sería que nuestro 
die Pático vecinito no nos mojara en el 
“ia de carnaval.—Son los deseos de dos 
hicas, 


Mi mayor felicidad sería encontrar un 
hico que me amase eternamente; lindo o 
0 me es indiferente, con tal que sea tra- 
aJador y honrado, que son las cualidades 
hermosas que existen en el género 
Mano. —Una que no es correspondida. 


ayor felicidad sería si transcurrie- 
¡pidamente los años que me faltan 
concluir la carrera del magisterio, 
YA así, después de trabajar algún tiem- 
29 Para mi Miumilia, unirme al ser que ado- 
Y formar el anhelado nido de mis amo- 


cresita Hi, 


layor felicidad sería que hubiera 
tivo que me regalara una bicicle- 
ue fuera vieja y le faltara al 
zas, pues así no me iría a pie 
pleo, que me queda tan lejos, ¡por 
S. 35 cuadras! —Pobre obrero. 


ror felicidad sería si los “demú- 
europeos, “salvadores de Rusia”, 
n en paz, así yo podría ir y abra- 
familia, de la que hace ocho 
” separado y no puedo olvidar 
solo minuto.—Un ruso. 


pero gra 
icontrara un alma gemela a la 
únicse a ella para continuar la 
existencia, habré hecho la ma- 
1 felicidad, si cn: realidad 
Ovejita sin dueño... 


encontrar una 

a onrada; su físico 
t resa, su edad tampoco (no bus- 
Yo, por mi parte, soy el re- 
edalla de Adonis, (ue, se- 
dicho el 
lindo pibe que había no sé 
Tasil o en Ushunia.—Petronio. 


creta 


rbonero de la es- 


MUNDO ARGENTINO 


== | LA PÁGINA DE LOS LECTORES 


e Pron RR RR E RO RO 

? Las colaboraciones para esta página no deben contener más de cincuenta palabras, $ 

y sólo se publicarán lag que se juzguen de interés, Y 

Diríjanse bajo sobre a la siguiente dirección; MUNDO ARGENTINO, —'“La página í 

fie los lectores''.——Maipú 393.—Buenos Aires, 1 
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El hombre que constituye 
mi sueño 


ll ideal que mi mente se ha forjado es 
un simpático vecinito que tiene cautivado 
mi joven corazón: es alto, grueso, moro- 
cho, de mirada profunda y penetrante, y 
suele asomarse a la puerta cuando yo pa- 
so, donde nuestras miradas Se cruzan y 
se hablan en silencio. ¡Oh, destino cruel, 
que me haces sufrir tanto la nostalgia de 
tu mutismo l—Una morochita bragadense. 

Ha mucho ya que busco un ideal que 
aun no he encontrado, y es aquel que sepa 
comprender en estas solas líneas todo el 
amor que mi pecho encierra.—Odraude G. 

Mi ideal debe ser: Rico, buen mozo y 
elegante, para dar envidia a mis -amigui- 
tas; que me quiera mucho o poco no me 
importa con tal que me deje hacer lo que 
me dé la gana.—¿Qué tal? 

Mi ideal es un simpático rubio, de re- 
gular estatura, de ojos celestes+y de mi- 
rar picaresco; que sea capaz de querer 
mucho a la que será su eterna compañera. 
“— Rubia encantadora. 

El ideal que mi mente se ha forjado es 
el siguiente: Un rubio encantador, de ojos 
azules, de mirada profunda y soñadora, 
boca pequeña, dientes marfilinos, y que 
tenga su porvenir asegurado.—Chica de 
Gálues. 

Mi ideal lo constituye el simpático joven 
cuyo mirar lánguido ha cautivado mi jo- 
ven corazón. Es de regular estatura, ojos 
rasgados y soñadores, tez blanca y sonro- 
sada, y cuenta de 27 a 28 años de edad. 
El no sabe que hace tiempo le amo en si- 
lencio y lo contemplo extasiada, pues es 
vecino mío y vivo en su misma acera — 
Morocha enamorada. 

El ideal que mi mente ha forjado es 
un rubio de ojos de esmeralda, de tez ro- 
sada, alto y elegante, que con sus cons- 
tantes súplicas hizo despertar en mi co- 
razón un inmeuso cariño que yo se lo 
gculto.—Raqyh 


J 


El hombre que constituye 101 sueño es 
un joven de 25.4 30 años, morochito, re- 
gular estatura, ojos negros soñadores, sin 
vicios, honrado y trabajador, y muy cari- 
ñoso con quien ha de ser sw compañera, 
para así formar un hogar feliz, y que me 
permita hacer uso de mi profesión para 
ayudar a mi madre y a nosotros, — Y, 
Elida. 


El hombre que constituye mi sueño es 
un rubio de ojos azules, amante de la mú- 
sica, que no le guste el baile y, por últi- 
mo, que quiera con mucho cariño a la que 
será su fiel esposa.—For get me not. 


Mi ideal lo constituye un joven de 33 
años, rubio, algo grueso, muy simpático, 


con bastantes canas, muy bueno y cariño-" 


sos su corazón es un cúmulo de bondades, 
muy trabajador y consecuente en su cari- 
ño. No esperamos más que la suerte nos 
sea más halagúeña para realizar nuestro 
sueño dorado. —Nalie. 


Es aquel inspirado joven que me quiere 
con toda la doble pasión de su amante 
corazón; aquel me dice que nunca me per- 
donaría sí lo traicionara; el único que 
con su amor sincero y profundo ha hecho 
arder en mi pecho la roja llama de un ca- 
riño cterno.—Judith, 

Mi ideal sería el hombre que reuna las 
siguientes cualidades: Ante todo que sea 
noble y que, aunque no bello, tampoco sea 
feo, que sus ojos demuestren la bondad 
de su alma, que sea trabajador y no tenga. 
más dinero que el suficiente para sostener 
un hogar sin lujo pero con lo necesario 
para ser felices, y, por último; que sea 
argentino o español y bastante patriota 
como lo es—M. (G. M. ; 


pos 


PS 

—Consistiría mi mayor felicidad en que 
nuestros gobernantes impidieran la entra- 
da y venta en el país de bebidas alcohó- 
licas. Con esa acción humanitaria pene- 
trarían rtesplandores de felicidad en los 
hogares azotados por esa temible calami- 
“dad universal, evitando en la infancia la 


inoctusción de gérmenes de degeneración 


moral y fisica.—M. HF. 


compañero. —S. Y. M. 


¿Cuál es en mi concepto 
la mujer ideal? 


La mujer ideal para mí sería: Ni linda 
ni fea, a cualquier edad es buena (que no 
pase los 40), soltera o viuda lo mismo da; 
lo único que debe poseer son 50 mil na- 
cionales para compartir un eterno amor 
y feliz—Do sostenido. , 

Mi ideal: Una chica de regular estatu- 
ra, tez blanca, cabellos rubios, ojos gran- 
des que dejen entrever una melancolía 
muy grande, y que sepa amar mucho. — 
Transeunte de C. Mom. 

Mi ideal es una clica de 13 an años, 
de estatura más bien baja, el color de la 
piel me es indiferente; que le gusten los 
deportes, sobre todo el remo, y que sea 
muy buena, para poder dejar los conven- 
cionalismos sociales y poder llegar a amar- 
nos como yo ansio.—Hl pibe. 


22 


Una bella joven, honrada y trabajadora, 
que sepa captarse el cariño del que ha 
de ser su eterno compañero, por sus finos 
modales y honrosas cualidades. — Mi- 
guel A. 


. Mi ideal es el que en mi mente se ha 
forjado una simpática chica de ojos ohs- 
ctros, que ha sabido despertar en mi co- 
razón un amor profundo. —Carlos. 


El ideal que mi joven corazón desea, 
que mi melancólica mente se ha forjado, 
que mis ojos creer ver a todas horas co- 
mo tina ocasión dueña de mi corazón, ha 
de ser una simpática rubia de grandes y 
fascinadores ojos negros, de 25 a 27 pri- 
maveras. —Estudiante. 


Una joven que en su corazón reciba, 
como una flor sedienta recibe la gota de 
rocío, las tiernas palabras de amor que 
de mis labios brotarían para ella. Sana de 
cuerpo y alma, como una ama enternecida, 
que posea, como muy pocas, su pasión 
delirante de amar —Corazón amante. 


. Y 


¿Cuál es en mi concepto la mujer ideal? 
Rubia o morocha, joven o vieja, me será 
indiferente, pero debe ser de carácter enér- 
gico, corazón bondadoso, de ideas avanza- 
das (como yo). Por último, tiene que ser. 
muy amante del hogar y de su futuro es- 
poso.-—K. K-gmun. 


La mujer que constituye mi sueño es 
aquella encantadora niña de mediana es- 
tatura, de miradas penetrantes, que sea 
honrada, buena y trabajadora, gue sea 
amante de la música y que sepa compar- 
tir las dichas y desdichas con el que ha 
de ser “su eterno compañero de infortunio. 
—R.J.V. 


Una joven de 17 a 28 años, de talle 
elegante, de atrayente fisonomía, de esta= 
tura alta, de cabellos castaños (como.yo). 
y que sea una bueña administradora del 
hogar; aparte de estas cualidades debe 
poseer a lo menos un millón de pesos de- 
dote.—Pigmeo de oro... 

Mi ideal: una rubia de 20 a 25 abriles, 
amante de la lectura, muy cariñosa con 
su marido y que le guste mucho la lim- 
pieza de su hogar, porque eso constituye 
una parte de la felicidad conyugal, Así 
él, en vez de ir a cualquier parte, antes 
preferiría su casa. Pues sabe que alli le 


espera una mujer cariñosa con un hogar , 


chiche, aunque sea pobte.-—El Sim Vicio. 


1 o 
Mi ideal lo constituye una simpática 
morochita de mirada expresiva y seduc- 
tora, que ha sido la única que ha sabido 


despertar en mi joven corazón un amor. 
sincero y profundo. —José. A. Bustos Bo 


s z AA 3 

Mi ideal lo constituye una rubia de ojos 
celestes, que sepa apreciar en el hombre 
más las buenas cualidades que la rigueza. 
que sea honrada y que posea un inmenso. 
cariño para amar al que ha de ser su fiel 


creaciones de la mente, hijas de los 


lav 


Confidencias 


Busco a mi princesa azul. Yo, el prin 
cipe soñador, el trovador romántico enal 
morado de una quimera, enamorado de 
una visión que vela mis sueños y al des- 
pertar se desvanece, dejándome tan sólo q 
con un vago recuerdo de una silucta ideal. 

Y esa es mi nostalgia. El no poder encon- 

trar a mi princesa azul, el mo dar con su 

morada, para que juntos viviéramos las 

largas horas de dicha que el destino nos ñ 
tiene reservadas. 

Si tú, princesa, lees este llamado, res- 
ponde para que no sufra tu — Principe 
Moisés, 

A La morochita de enfrente: Y 

Encantado, morochita. Haces sufrir lo 
lo que en el infierno se ignora con tu des- 
dén, y maltratas el destino por los sufri- 
mientos que te impones.—Natito, 

Para Dardo y Marcelino: 

El amor existe y existirá siempre, pues 
es lo único capaz de poner una nota de 
alegría en la triste monotonía de la vida. 
Y en cuanto a Ja mujer, no puede ser en q 
manera alguna como ustedes la pintan. 5 
En mi concepto, ella es una: mártir y, por 2 
lo tanto, digna del más alto respeto, y na ANS 
serán, seguramente, los despechados como e, 
ustedes quienes hagan variar mi parecer 
-—Sapolio. E 


A Yugoeslava:; 

Sí. hija, tuitas mis ganas son d'escre- 
bir, cuantimás que una yugoeslava lo pi- 
de; y, creamé: no es que en mis pagos no 
haiga dotores (¡que los hay de cencia!). 
es que Whay tenío un máistro de gúena 
voluntá y... me da no sé qué escrebir an- 
sina, dicen que áhura no si usa esta for- 
ma, pero, ya qw'es de su agrao, siempre 
questa simpática revista me permita con- 
taré cuanto guste. ..—Pajuerano. 


== BEE 
A Desgraciado: a! 

No es usted solo el que adolece de ese 
mal; yo también lo sufro. ¿Por qué no 
unimos nuestros destinos y olvidamos a 
sas dos personas que tanto nos hacen su 
frir? Espero.—Ojos negros. 


Para Mita: É 
Precisamente eso es lo que yo sostengo, 
que. “todos los hombres no piensan lo 
mismo”; y ahí está el deber de las futu- 
ras madres: “enseñarles a sus hijos a res- 
petar a la mujer, y que ésta respete a los 
a Así conseguiremos formar una 
generación perfecta en todos sentidos. — 
Eduardo R. P, , l : 
A Ana Maria: , EE AS 
Dime: ¿Es necesario servir a ja patria 
para quererla? ¿Es el hombre un deshere= 
dado porque no tenga patria? ¿Y no pue 
de amar a nadie si no ama a ella, a da 
patria? PEÓN 
“Te equivocas en lo uno y en lo otro 
Para servir a la patria no se necesita 
apartarse del hogar mi] veces querido. A 
la patria se le sirve mil veces mejor tra- 
bajando, con el sudor de nuestra frent 
y ayudandola a fortificarse con nuestr E 
cerebro, limpio... bien limpio de las báa- 
jas pasiones que anidan en algunas mentes 
sin claridad.—Nata ensenadense.. 


A Negrita: praia 

Siempre el eterno femenino ha 
tema seleccionado por el alma del 
y del soñador; a él se le ha: 
las más bellas páginas y las más sublimes 


tos de esas almas predilectas d 
He leído con suma delectac 
ves líneas; y de conformidad co 
al par que agradeciendo sus co: 
me será gratísimo que Se cum 
me expone.-—Prudencio M. M. 


Para Neéna F.:o 

- ¿Quieres morir? ¡Habrás yg 
siado de los placeres de la 
ventud te hastía? ¡La habr 


Nena, ama; amando encon 
e ente que robustecerá tu 
car O. y 5 

Para El morocho: 
Dime, simpáti 
vez de exigir que 


E VERSOS AL AMADO 


E DULCES CANTARES 
Canta el zorzal en la rama 
tiernas endechas de amor, 
y es su cantar el que inflama 
de fuego a mi corazón. 
Cántala suave y serena 
como sereno es mi amor; 
cántala bella y sencilla 
y grácil como es la flor, 
Al terminar, sus cantares 
piérdense en lento son... 
y sus ecos repercuten 
| ¿dulces en mi corazón. 


E Albina Cisneros. 


Para Amado R.: 

Vagando doquier la vista 
en horas de dulce calma, 
iba a extasiarse mi alma 
en contemplar tu candor. 


Sin sospecharlo siquiera 
tú te hallabas sonriente, 
y mi pecho tristemente 
lanzó un suspiro de amor. 


Cuando al declinar la tarde 
las horas se ván pasando, 
mis angustias aumentando 
acrecientan mi dolor. 


Y como si tú me oyeras 
en mi amarga soledad, 
te pido por caridad 

sólo un suspiro de amor 


Marta, 


Para Alberto: 


Una mañana ví azul el cielo 

y el horizonte lleno de luz, 

y entre las sombras de mi existencia 
apareciste radiante tú. 


Irene. 
¡AG! 


Tus ojos me dicen, 

si paso a tu lado: 
“Te quiero, bien auío; 
¿no ves mi dolor?” 


Con ello me basta: 
A no pido a tus labios 
> palabras galantes 

ni frases de amor. 


Que dure en tus ojos 
la dulce mirada. 

Que fleches con elos 
mi fiel corazón. -- 


E Y así mantenida 

po del fuego divino, 

- vivir siempre... siempre... 
¡es mi ideal, mi amor! 


QUISIERA... 


AF er DB 


¿Quisiera que me fueras en mi ausencia 
leal, como lo soy yo para ti, 

que sepas guardar como un tesoro 

E pe amor (ue hoy dedicas para mí, 


A 


pe tu ob yo, en el de 
xi % che la luz que te alumbrara; 
aser td Snes ta luz, tu pensamiento, 
la estrella que en el mundo te But 
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MUNDO ARGENTINO 


Quisiera que me amaras, Fermín, tanto, 
que un instante de mí ro te olvidaras, 
y Que fueran hermanas nuestras almas 
para que al volar una, ambas volaran. 


Cl. de: Se 


Para Armando: . 


Una tarde en dulce calma 

se unieron nuestras dos almas; 
tu alma ha sido mi aureola, 
nuestra vida es una sola 

s por el amor 

como el tallo de una flo 


María Lutsa. 


ENTRE EN? AMORADOS 


Ella.—¿Piensas con frecuencia en mí, Ro- 
lolo? 

El—¿Si pienso en ti?. 
que me levanto una hora más temprano que 
E para poder pensar más tiempo en til 


¡Con decirte 


A mi amado: 


Escucha mis tristezas; 
escucha, no te ofendas, 
ya sabes que te quiero 
con todo el corazón. 
¡Oh, cuánto yo te adoro! 
Ya sabes que soy tuya, 

y tuyo será siempre 

mi sacrosanto amor. 

Te amo locamente, 

y siempre has de ser mio; 
a veces tengo miedo 

que tú me olvidarás, 
por eso som mis lágrimas 
las penas de mi alma, 
por eso es que yo siento 
mi alma sollozar. 

Yo sé que otro cariño 
te ansía con delirio, 
mas yo que lo defiendo, 
tal vez no lo hallará, 

y míos son tus besos 
que en mí depositaste 
para que sea mi dicha 
hasta la Semitcaos: 


Teresa. 
VERSOS. A LA AMADA 
Para Leonor. Vecehis 


AOS OJOS 


Dió a , la noche mil estrellas 
Dios para que fuera hermosa, 
pero sobrando dos de ellas 
te reservó las más bellas 
para tu cara de rosa. 


Y por eso tu hermosura 


revela de Dios los rastros, 
pues dió a la moche obscura 
de tus ojos la luz pura 

de las pupilas por astros. 


Dan por tal causa inconsuelo 
al astro y al cielo enojos, 

pues que al robar Dios del cielo 
tus pupilas, quedó en duelo, 

ya que el cielo está en tus ojos. 


Alma Dolorida. 


A Maruja: 


¡Oh! las horas solitarias 
que lejos paso de ti, 

con tu imagen en mi mente 
sin apartarse de mi. 


Y te quiero tanto y tanto, 
con un amor tan profundo, 
que diera por tu cariño, 

alma mía, todo un mundo. 


Quisiera tenerte cerca, 
juntito a mi corazón, 
para beber de tus labios 
besos Menos de pasión. 


María Teresa Donadio: 


Quisiera ser el pañuelo perfumado 
de sus cuitas y enojos 

y poder enjugar el llanto enamorado 
que vierten la pureza de sus ojos. 


Arturo. 


TUS OJOS 


A ltaquel Fontana: 


I 


Son tus ojitos luceros 

que me alumbran por la noche 
con su continúo derroche 

de luz serena y brillante; 

cual dos pulidos aceros 
cóncavos y titilantes. 


TI 


Cuando en su espejo me miro. 
¡qué de ilusiones no veo! 

si en ellos, ¡oh, incautos !, leo 
en letra muy delicada: 

“Te amo.” “Te quiero.” “Delirio.” 
“Soy y seré tu amada.” 


, ERE : E 


Y allá en mis noches, sumido 
en honda melancolía, re 
buscaré, amada mía, 

para calmar mi tristura, 

esos ojitos queridos - 

que me hablen de dulzura. 


Le , 


Mas si dijeres un dia: 

“Ya no te puedo amar. 
Nunca, nunca has de E 
en -ocultarme tus ojos, z 
que serán mi norte y guía 

en mi camino de abrojos. 


Amadeo A. Grasiano, 


A mi novia muerta: 


1 


Eras suave cual brisas matinales; 
era tu voz acorde cristalino, * 
y tus ojos, «lestellos diamantinos, 


z dos luces brillando entre breñales. . 


“Tus manos, azúcenas virginales. nea 


Tu cuerpo, emergiendo de albo HO 

Parecías el hada. del destino 

con tu cetro de amor, entre vestales: 
«Eras nacida para darme amores, 
para curar mis Pb sinsabores, 

-devolverme la ' fe, d 


Pero... todo pasó, como en la E 


pasa la dulce juventud Hiorida, 
al entregar a Dios: qES casta alma. 


He enri Gomaw. 
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+ Oh; bella y buena amiga 

la de los ojos claros, 

que cuando algunas nubes 

-cegábanlos completos 

“y Juego en sus mejillas 

rodaban convertidas 

en lágrimas perlinas! ESA 

¡Y aquel mirar reinaba 

: después sereno y triste! 
¡Oh, bella y buena A 
d los, consejos buenos, z 


A AA 


larme la calma... 


de las palabras dulces, 

de aquellos gestos llenos 

de gracia romancesca... 

fa del reir forzoso, 

la de las manos blancas, 

la de profunda ojera, 

la de imenuda cara 

rosada pero enjuta; z 
me figuro es la imagen de la Muerte 
que Ja quiero son el alma como nunca!. 


José Camullo. 
Para Tt: 


¡Señor! ¡Señor! 
Tú que reinas en la tierra y en la alturá 
t4 que endulzas las horas de dolor, 
haz que llegue en su alma la ternura 
y el ensueño tranquilo del amor. 

Que renazca en su pecho la alegría... 
Haz que vuelvan los pájaros cantores 
a esparcir un derroche de armonía 
en el mustio “jardín de sus amores;- 
que revivan las flores deshojadas 

que murieron sin riego y sin calor, 

y que vuelva su faz inmaculada 

a brillar deslumbrante de esplendor; 
haz ¡Señor! que la alfombra tapizada 
por las flores más bellas del vergel si 
sca la seuda para ella señalada 
donde deben seguir. su paso. 


¡Amén! 
Eduardo Cavour. 


srofesor Dr. MENTZ VON KROG 


«x catedrático de la Universidad de Córdoh: 
«rofesor suplente de la Universidad de Cris: 
«ranía, Tratamiento de enfermedades internas, 
quirúrgicas y de señoras, asistido por € 


Dr, L, Lorch, de Munich (Baviera) 
Especialidad: REJUVENECIMIENTO seg 
el. Profesor Steinach (Viena), contra veje: 
v£ematura y dolencias promunciadas de ln 
¿ejez. Suipacha 119, primer piso, de 10 a 11 

de 14 a 16, 3 
0 __ A —MMMII¿4>%% 
.2 Magnesia Bisurada 

quita los dolores 


de la indigestión 


en cinco minutos 


o de lo contrario se le devuelve su jm 
porte con sólo pedirlo. Si sufre Vd, 
gustris, iedigestión, dispepsia, o si los ali- 
mentos que toma -le pesan de un modo 
enorme en su estómago y no puede do 
mir. por las noches dabido al malestar, 
vaya en seguida a un buen farmacéntico . 
| y compre Magnesio Bisurada, que se s 
ninistra en polvo o en pastillas, Tome do 
CO tres pastillas o una cucharadi 
en un poco de agua caliente 
comidas o cuando sienta 
mo muy Promto contará a sus amigos có 
mo se alivió de su mal « 
de siempre de pedir M 
“que se vende 'en botellas de vidrio azul 
leva ligada una garantía de que dará 
lisfacción, o de lo contrario se 
su importe. 47 


La hora ha sonado 
La actividad vuelve a reinar otra vez; 
comercio y las industrias reclaman hombre 
debidamente preparados para poder -OCupal 8 
espléndidos puéstos, 
¿Se halla usted on condiciones de oct sad 
alguno de ellos? ¿No? Pu prepá- 
_rese; nosotros le ofrecemos la oportunidad 
de hacerlo desde dondequiera que usted 
va, sin necesidad de interrumpir sus Ocupa: 
ciones habituales y zbonando- on estudi e 
pequeñas cuotas mensuales. ; 
Le aconsejamos ES 
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TENBROS CINES A EES 


_—— 


Dorothy Ward, bailarina inglesa. 


nl 
á 
A Madlaine Traverse, intérprete del arte mudo 


Colleen Moore, 
actriz 
norteamericana 


Glor; 
ES Swanson y Thomas Meighan, en una escena de la película '““Divor- El campeón mundial de box Jack Dempsey, inter- 
ciémonos””. pretando una escena cinematográfica. 


Fotografía del Tractor ''CASE'” 10/18 h. p., tomada en el 
concurso del Pazomar, F. C, P. 


Arado ''Grand Detour””, de 2 rejas, 


Fotografía del Tractor ''CASE'” 15/27 h. p., tomada en el 
concurso del Palomar, F. C, P. 
Arado ““Grand Detour””, de 3 rejas. 


Los Grandes Triunfos del Tractor CASE 


En todas partes del mundo se ha comprobado que ningún 
otro Tractor puede trabajar más económicamente que los 


“CASE”, ni producir mejor trabajo. 


En el Concurso de Tractores que se realizó 
en el Palomar, el día 22 de Diciembre 
último, organizado y contraloreado por la 
Sociedad Rural Argentina, y al que 
concurrieron Tractores de 10 distintas 
marcas, el 


TRACTOR “CASE” A KEROSENE 15 27 H. P. 

CON UN ARADO “GRAND DETOUR” DE 3 

REJAS, TRABAJÓ MÁS ECONÓMICAMENTE 

QUE CUALQUIERA DE TODAS LAS OTRAS 
MARCAS. 


En el Concurso realizado en Bahía Blanca, 
en Octubre de 1920, obtuvo el PRIMER 
PREMIO. 


TAMBIEN EN EUROPA 


En INGLATERRA — Concurso de la Real Sociedad de 
Agricultura Inglesa, año de 1920. — Pruebas de 8 
días de duración. — Entre 38 distintas marcas de 
Tractores, el ““CASE”” obtuvo el PRIMER PRE- 
MIO, MEDALLA DE ORO y £ 20, 


de 


En FRANCIA. — Concurso de Chartres, año 1920. — Prue- 
bas de 48 horas consecutivas. — Entre 24 diferen- 
tes marcas de Tractores, el “CASE?” obtuvo el 
PRIMER PREMIO. 


de 


En BULGARIA — En el Concurso público organizado por 
el Gobierno de Bulgaria, el Tractor “CASE” 
OBTUVO EL TRIUNFO; lo que significó la ad- 
quisición por el Gobierno Búlgaro de una crecida 
cantidad de Tractores ““CASE??, 


IGUALMENTE EN LOS ESTADOS UNIDOS han triunfado los Tractores 
““CASE””, en muchos Concursos; demasiado numerosos para especificarlos. 


PARA LOS LECTORES DE “MUNDO ARGENTINO” hemos preparado un folleto explicativo de las ven- 
tajas de los Tractores “CASE”, que enviaremos gratis y franco de porte a quienes lo soliciten, mencionando 


esta revisia. 
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